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CAPITULO I 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

Qentr~ Bibliográfi~ ~i~~al. 

El centro bibliográfico es una agencia central que 

sirve a una región, el cual debe disponer de un catálogo 

colectivo, de una colecciÓn de trabajos bibliográficos y 

de un personal especialmente adiestrado. El catálogo co­

lectivo es la herramienta básica para localizar publica­

ciones periÓdicas, seriadas y libros; la colecciÓn bibliQ 

gráfica se utiliza para identificar títulos y colecciones, 

esta colecciÓn bibliográfica se refiere a una colecciÓn 

de obras de consulta; el personal profesional establece y 

mantiene contacto con bibliotecas, con otros centros bi­

bliográficos, con catálogos colectivos y con estableci­

mientos o intituciones relacionados con ~1, dentro y fue~ 

ra de la región. El prop6si to p;rincipal del c~ntr,o bib).io ... 

gráfico es luchar por obtener, tan rápido como sea ~asi­

ble, el material bibliográfico que sus usuarios soliciten, 

y facilitárselos, dándoles las informaciones necesarias . --

pa:ra SU ObtenciÓn,- O bi-en,· consiguiéndoselos por préstamo 

interbibliotecario (1). 

La exigencia de los estudiosos y la falta de medios 

econÓmicos y de perspnal, originaron 
. , 

una nueva concepc1on 
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de lo que debe ser una biblioteca nacional. La t~ndencia 

de las bibliotecas nacionales fué almacenar el material 

bibliográfico Únicamente, y el verdadero objetivo de una 

biblioteca nacional no difiere del objetivo de una biblio 

teca 
. , , 

amplia. en su ac epc 10n mas 

Ha desaparecido en nuestros dÍas, la idea de conser-

var una biblioteca como 11museo 11 • Zntre los factores más 

importantes que motivaron este cambio o evolución, se en-

cuentran los grandes avances que se han logrado en mat eria 

fotográfica~ siendo, por lo tanto, más accesible el uso de 

las micropelículas, microfichas, etc. 

Larsen, al hablar de los servicios bibliográficos na-

cionales (2) dice que antes de tomar una decisiÓn conc er­

niente a la ubicaciÓn del centro bibliográfico, debe exa 

minarse cuidadosamente la documentaciÓn bibliogr~fica uti 

lizable en l:1s bibliotec8.s ya existentes~ si ocurriese 

que un a gran parte de esta documentaciÓn estuviese ya reu­

nida o pudiera serlo en una bibliotecat quizá fuera una 

buena soluciÓn agregar el c entro a dicha bibliotecas el 

ideal sería entonces que esta biblioteca fuese la biblia-

teca nacional. En ella, debe conservarse el total de l a s 

publicaciones del pa ís, y lCl.s divers~s obrqs podrÍan pa-

sar sin dificu¡tad por el centro bibliogr4fico con el ob -

jeto de ser incorporadas a 1~ bibliografÍa n~cional. Pa­

ra la labor diaria del e entro resulta extrem'ldamen te Útil 

que ésta posea una buena colecciÓn de las public~ciones del 
, , 

pa1s as1 como de los diversos manuales, etc. 



- ~-

Ello no significa que el centro bibliogr{fico n~cio• 

n9.1 deba forzosamente formar pr:trte intcgrg,nte de 1'1 bibliQ. 

tec9.. El trabajo asignado ~1 centro bibliogr~fico posee 

la suficiente importancia y tiene 18. suficiente individu~ 

lidad par~ permitir la creaci6n de ung, instituci6n disti~ 

ta, con su propia oficina independiente do la biblioteca. 

Únicamente debe ser común a ambas instituciones la sala de 

consulta bibliográfica que, por eso, debe estar situada 

de tal modo que sea fácilmente accesible para el personal 

de ~bas instituciones. Desde el punto de vista de 1'1 bi­

blioteca, hay que considerar como un factor positivo el 

que el centro se halle.agregado a ella, pues la colecci6n 

bibliográfica y los ficheros del mismo, le prestarán una 

V9.liosa ayuda. 

Funcion~ del Cent~ Bibl,i~ráfico Nacio~al. 

-ª~vici~ de Inf~mag_i6n. Este servicio dar:{ toda 

clase de informes, responderá consultas bibliográficS~.s de 

cualquier nivel, ya sean de carácter nacional o internaciE 

nal. Por otra parte, pondrá al lector en conexi6n con o­

tros servicios de informaoi6n bibliográfica, promoverá las 

relaciones pÚblicas, re~liz~rá los trabajos de 9.sistencia 

t~cnica a las bibliotecas especializadas y otros centros 

bibliográficos. 

ComQil~ci6n .9:~ la Bi2_liografía N~.cion:ü. El centro 

tendrá como objetivo primordial la elaboraci6n de una bi­

bliografía nacional. Sabemos ~ue las bibliogr~fías nacio-
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nales regí str:J.n publicaciones sin dis tino iÓn de m J. t eri :.1s 9 

pero es.cri tas en el mismo idionn. o aparecí das en el t errJ:.. 

torio de un1. sola naciÓn (3). En ella, se incluirán tod:J.s 

las publicaciones, tanto si se hallan en vent~ o no; publi 

caciones universitarias como memorias y tesis académicas, 

" as1 como publicaciones del gobierno y de los servicios 

oficiales. 

Puede prescindirse de los artículos publicados en rQ 

vistas, registrando éstos en bibliografías por m1.tcrias, 

pero una lista de los artículos m4s importantes que puedan 

interesar al lector, constituirá un valioso complemento de 

la lista de libros. Deben incluirse asimismo mapas, atl1.s 9 

obras musicales, cintas magnéticas, micropelículas y h~sta 

las publicaciones académicas que permanecen inédi ta.s, pero 

que se conservan en las bibliotecas universitarias o en 

los archivos para que los investig:J.dores puedan tener ac-

ceso a ese m8.torial. En conclusi6n, se registrará on 1 .9. 

bibliografía nacional todo lo que se publique en el pa{s~ 

Y c.c erca de 81 en el extranjero. 

Or~!lizaciÓ!:!_ de :!:!!! Qatál~g_S?_ Co_!~~ii:YE.• El centro bi 

bliográfico establecerá un catálogo colectivo, éste será 

un catálogo general, Único, por autores, de todas las o-

bras que figuren en las bibliotecas que estén dispuestas 
. 

a colaborar con el centro; por lo tanto, por medio del C§ 

tálogo se podrán localizar l1.s obras deseadas entre las 

bibliotecas colaboradoraatJ En prÓximos capítulos hablar-e 

mos más detalladamente sobro este punto. 



- 5 -

~labor'3.c iÓ!l de g_iros in_§tr!!l_!!entos .9~ ~rabaj o. Se CO@. 

pilarán instrumentos de control bibliogr.:lfico, como biblio 

gr~fÍ~s de todos tipos, listas de public~ciones periÓdic~s, 

guÍas de socied'3.des e instituciones cientÍfic'3.s v cultura­

les y orgsmiz:1.ciones correlati v.g.s. Es muy import:1nte la · 

compilación de una lista amplia de las bibliotecas del pa­

Ís y los servicios que prestan. 

Necesidad del Catálo@ Colectiv.Q. y_ el Q~tr.Q. Bibliográficc_ 

Lo. preocupaciÓn del ciéntÍfico y del bibliotec,uio 

por resolver el problema del aumento constante de litera­

tura científica es c.g.da dÍa mayor. 

Haciendo una clasificación del conocimiento humano 

que tradic ion'3.lmente se di vide en; a) Huma.nid3.des, b) Cien; 

ci~s Puras, e) Ciencias Aplicad~s, y d) Ciencias Sociales, 

nos damos cuenta que la producciÓn de la liter~tura cien­

tÍfica, es en mucho, mayor que la humanística. J.Uentras 

que en el primero su literatura se representa en publica­

ciones periÓdicas, en el segundo, es más iMportante el li 

bro. Así, vemos que la literatura sobre humanidades se 

duplica cada cuarenta años, y las ciencias se desarrollan 

con una velocidad muy superior o .En 1952, se estaban pu­

blicando 50,000 revistas cientÍficas en elmundo y se cal 

cula que para 1979 la cantidad anterior se duplicará (4) o 

Cloud (5) informa que en 1947 se estaban publicando 

750,000 artículos; hoy dÍa se calculan en más de un millÓn , 
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Y en otro estudio, Herner (6) nos muestra la producciÓn 

anual de resúmenes analíticos publicados sólo en los Es­

tados Unidos de Norteamérica. A continuaciÓn se presenta 

un cuadro objetivo de la publicaciÓn anual • 

Bibliography Of 
Agriculture ••••••.••• 100,000 artículos. 

Biological Abstrae ts •••• 40,000 
, 

analíticos. resumen es 
Chemical Abstracts •••.•• 100,000 

, 
ana.l í t i e o s < resumen es 

Current List of Medical 
Literature ••••••••••• 110,000 títulos. 

Engineering Index ••••••• 27,000 artículos. 
::rvrathematical Reviews •••• 10,000 artículos. 
Meteorological Abstracts 5,000 artículos. 
Nuclear Se ienc e 

Abstrae ts •••• ~ ••••••• 18,000 
, 

analÍticos . resumenes 
Review of Metal 

Litera tur e ••••••••••• 12,000 
, 

analÍticos , resumen es 

Los datos anteriores demuestran que en realidad la 

enorme producción de literatura cientÍfica acarrea grand v ~ 

problemas para lograr un dominio absoluto sobre ella. La 

falta de dicho control, trae consecuencias desfavorables 

en los aspectos económico y cultural. 

La realizaciÓn de cualquier investigación original, 

depende del conoc imi:=n to previo de todo el mg,tr:rial acu-

mulada por las generaciones que pasan, y la experienci~ 

ajena, puede Únicamente ser conocida a través de documen 

tos. Esta es una v·erdad axiomltica. Las ocasiones de 

realizar las mi'smas investigaciones en ::iistintos puntos 

del globo, a veces muy prÓximos, son cada vez más fre-

cuentes, y no tratándose de investigaciones de origina-

lidad extrema, los laboratorios corren un grave riesgo 

de duplicar los esfuerzos al establecer sus programase 

Es necesario agregar además, que la práctica actual del 
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secreto, sea de origen gubernamental o industrail~ multi-

plica a~n m~s los esfuerzos paralelos y contribuye a la 

disminuci6n de la eficacia de las investigaciones cientí-

ficas y técnicas para el progreso de los conocimientos y 

de los medios de acción de la humanidad (7). 

El dominio sobre lo realizado en determinada espe­

cialidad, presupone la resoluci6n al problema del control 

bibliográfico, pero, ccómo puede conseguirse la literatu­

ra, cómo seleccionar y localizar el material bibliográfico ~ 

cómo suplir la falta de colecciones disponibles, dÓnde 

encontrar las revistas e Ínidces especializados en resú­

menes analíticos? La Única fuente que nos solucionaría 

estas preguntas es el centro bibliográfico bien organizado 

que posea un catálogo colectivo. 

Sería utópico pensar en la posibilidad de que las bi 

bliotecas especializadas o los centros bibliogr~ficos cueQ 

ten con toda la literatura especializada que requieran sus 

lectores? sin embargo, por medio de la cooperaci6n ilimi­

tada y el catálogo colectivo, puede saberse la u~ic~ci6n 

del material bibliográfico deseado para las consultas in­

mediatas dentro del país, y obtenerse el material biblio-

gráfico por medio de préstamo interbibliotec ~rio o canje. 

, · ' , , d El afan de coop 2rac1on crece d1a a d1a en to os los 
, . ; 

paises, especialmente en aquellos cuyos recursos econo-

micos son escasos , para quienes la Única fuerza que les 

podrÍa sustentar en sostenerse al mismo nivel cultural 

de los países ricos, sería la cooperaci6n en el campo 
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bibliográfico. 

Nuestros investig,g_dores encuentrg,n m::l. ''ores dificult~ 

des y tropiezos p::1.r~ m::1.ntenerse al dÍa~ es deber nuestro 

disminuir las peripecig,s del investigg,dor y contribuir a la 

rapidez en la adquisición de la informaciÓn cientÍfica; 

El gran problema económico que ha ven ido acech9.ndo 

a las bibliotec~s de los países con escasos recursos eco-

nómicos, se suma a la f3.lta de organización y coopGr'J.ción 

que trae como consecuencia resultados nada halagüeños. 

Adviértese este problema en la ~dquisiciÓn de las nuev~s 

public3ciones. A menudo, nuestros bibliotecarios descono-

cen las bibliogr~fías corrientes, l~s listas cspeci'J.liz3.-

das y la selección se resienteo Sl se agrega la inÚtil d~ 

plicaciÓn de material, resulta que las obras adquiridas 

r educen aún más su valor. Es este ~ltimo problema de ad-
. . . , 

qu1s1C1on el que trata de solucionarse por medio de la Bd 

quisición racional; la innecesaria duplicaciÓn debe evi­

tarse, y p::1.r a ello debe rccurrirse al catálogo colectivo, 

el cual servirá como guÍa p~ra efectuar ese raciocinio. 

El deber do las bibliotecas especializadas es tener 

una colección lo más completa posible dentro de su espe-

cialidad y dejar para otras, lo que es de incumbencia s~ 

cundaria; puesto que el 75 % del presupuesto, como míni-

mo, se destina par~ lqs publicg,ciones periÓdic~s en las 

bibliotecas especializ::!.de.s, debe tenerse mucho cuid3.dO en 

la adquisiciÓn. 

Todas las Cienci~s se encUAntran vinculadas, por lo 
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que aún las especializadas no pueden limitarse, y de ahí 

surge la necesid~d de precisar mqterial bibliogr~fico de 

ciencias auxiliares, que deberá adquirirse después de for 

mular una tabla jerárquica de sus necesidades y tratar de 

conseguir dicho material bibliográfico por prést~mo ínter 

bibliotecario haciendo uso del c~tálogo colectivo. 

Para poder tener un criterio adecuado en 1~ adquisi­

ci6n de nuevos títulos, se consulta el catálogo colectivo, 

con el fin de adquirir material bibliogr4fico que otras 

bibliotecas no posean v tratar de evit~r 1~ duplicaci6n; 

si todas las bibliotecas llegasen a pensar v actuar en 

esta forma, el problema de adquisición se encontraría en 

su fase racional, y en consecuencia el país tendría el 

mayor número de publicaciones y el menor nÚm ero de duplt 

cados, lo cual es de positivo result~do. 

Los servicios que prest ~ un centro bibliogr~fico son 

producto de un perfecto engranaje, y el éxito que se ob­

tenga en el servicio de consulta, no dependerá de un solo 

individuo ni de un departamento aislad'1mente. Por ejemplo, 

el servicio do información necesit~ del catálogo colectivo 

para responder satisfactoriamente 1 ?.. consult::t recibida, y 

a su vez el catálogo requiere de l a ayuda de otros servi­

cios. 

Es una obligación socio-cultural de los gobiernos 

aportar los fondos necesarios para poner a disposición de 

todos, la literatura que se publica, organizando centros 

donde puedan prestarse los servicios- bibliográficos adeCU§ 
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damente. 

La gran importancia que tiene en nuestros dÍas el 

problema del desarrollo de los servicios bibliográficos 

fué considerada por la UNESCO* y en noviembre de 1950 

(7 - 10) la UNESCO patrocinó la "Conferencia Internacio­

nal para el Perfeccionamiento de. los Servicios Bibliogr§ 

ficos 11
9 se llegó a la conclusión de que es necesario que 

en todos los países existan servicios bibliográficos para 

tener base de intercambio bibliográfico (8). 

En Viena (del 8 al 27 de septiembre de 1958) se cel~ 

bró el Coloquio Organizado por la UNE3CO sobre las Biblia 

tecas Nacionales de Europa. Entre las principales recomerr 

daciones del Coloquio se hizo hinc~pié especial en los e~ 

tálogos colectivos. Se recomienda que todos los países 

desarrollen stis sistemas de catálogos colectivos y que se 

pida a la UNESCO que realice las gestiones necesarias pa­

ra indicar sin demora la preparaciÓn de catálogos colecti 

vos en los paÍses en que aún no se hallan bien desarrolla 

dos los servicios de bibliotecas (9). 

§ituación en I?.§i~~ de la Améric~ ;batina. 

Como pre&abulo, hablaremos de las experiencias sufri 

das en el Viejo Mundo 9 ya que eso nos facilitaría una me­

jor comprensiÓn al tratar el punto enfocado a la América 

Latina en general. 

*Véase apéndice. 

1 
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, . 
Despues de la Segunda Guerra Mundial 9 el desarrollo 

de los catálogos colectivos se intesifiCÓ9 actualmente, 

casi todos los paÍses europeos establecieron sus respecti 

vos catálogos colectivos. Las razones por las que los e~ 

tálogos colectivos se extendieron en Europa desde la gue­

rra son (10) : a) las pérdidas sufridas por las bibliote• 

cas a causa de los daños de guerra, y b) el incremento del 

número de libros publicados en el mundo. Esas razones son 

todavía más válidas en los paÍses llamados insuficiente-

mente desarrollados que no poseen aún las riquezas y los 
, 

medios de que disponen los dema s. Las bibliotecas de estos 
, 

pa1ses adolecen de una doble penuria: no tienen los fondos 

antiguos que 9 pese a los daños causados por las guerras, 

poseen las bibliotecas europeas y norteamericanas, y no 

disponen como ellas, de muchas colecciones completas de 

revistas cientÍficas. 

Para utilizar al máximo las colecciones que se en­

cuentran disgregadas en las bibliotecas de los paÍses in-

suficientemente desarrollados, es indispensable crear ta­

les catálogos, combinándolos adffinás, con un servicio de 

información, reproducciÓn y de traducción. 

En los países latinoamericanos, los catálogos colee-

tivos se han venido desarrollando paulatinamente en estos 

Últimos quince anos (11). A continuaciÓn se mencionarán . . 
los paÍses de América Latina que tienen catálogos colecti 

vosg 

!rgegtina. Se han organizado los siguientes catálo-
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gas colectivos" el catálogo de revistas de ciencias exactas 

naturales y de ingenieiía existentes en las bibliotecas a~ 

gentinas, editado por la Sociedad CientÍfica Alemana de 

Buenos Aires en 191?; el catálogo de las revistas de quí­

mica y e ienc ias afin,es, de propiedad pÚblica y particular 

existentes en el país, preparado por una comisiÓn design~ 

da a tal efecto (12)¡ el eatálogo de publicaciones perió­

dicas cientÍficas v técnicas recibidas en las bibliotecas 

de las instituciones adheridas al comité, editado por el 

Comité Argentino de Bibliotecarios de Instituciones Cien­

tÍficas y Técnicas en 1942 (13)~ y el Consejo Nacional de 

Investigaciones CientÍficas y Técnicas editó el catálogo 

de publicaciones periÓdicas existentes en bibliotecas cie~ 

tíficas y técnicas argentinas en 1962p este catálogo es 

la segunda ediciÓn del catálogo citado anteriormente (14). 

Chile. Algunas universidades tienen catálogos cele~ 

tivos reuniendo títulos de vqrias bibliotecas departamen­

tales. La Biblioteca de la Escuela de Medicina de la Uni 

versidad Nacional de Chile tiene un catálogo colectivo im 

preso que cubre cero~ de 15 bibliotecas de Santiago, y 

existe, además, el catálogo de agricultura que cubre ? bi­

b 1 i O t GC a S ( 15) • 

Q.Q.§.ta gica. Existen los siguientes proyectos que se 

están realizando ~ a) con la ayuda concedida por la UN~SCO, 

el Comité Nacional de Bibliografía está preparando un catá 

lago colectivo de publicaciones extranjeras recibid;;¡.s por 

las bibliotecas de Costa Rica (16) 9 b) con el auspicio de 
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la National Science Foundation se está elaborando un catª 

lego colectivo que incluirá los acervos de 1~ biblioteca 

agrícola del Instituto Inter~meric~no de Ciencias Agríco­

las y los de la Universidad de Costa Rica (1?). 

!:!féxj,_S,_Q. Existe el Q§:_iálo~ Co1_ec ti v2. .9_~ Eubli9_d.C i2_­

nes Pef:iÓdi~~ ~!! las Bi:Ql_!_oteca~ Q§. g~xi9_2.t en los campos 

de ciencias médicas y biolÓgicas~ publicado en 1949 (18). 

Nicaragua. En la capital, la Bibliotec a Americana 

publicó una lista de public~ciones periÓdicas que incluyÓ 

2,633 títulos de 6 bibliotecas (19). 

Ur];!~~· En Montevideo, existe el cat9.logo org3.niz~ 

do por la Biblioteca Artigas-Washington, que incluye tra­

b9.jos de autores norteamericanos y tr1.bajos acerca de los 

Estados Unidos que se encuentran en las bibliotecas de di 

cha ciudad (20). En 1950, la UNESCO concediÓ una 9.yuda fi 

na.nciera al Grupo Bibliográfico Nacional que incluyÓ entre 

sus tareas a realizar el establecimi ento de una bibliogr~ 

fÍa nacional corriente y un catálogo colectivo nacional 

(21), p ero aún no se ha organizado dicho c a tálogo colecti 

vo (22). 

En la reseáa anterior, no se hace menciÓn al Bra sil, 

porque sus condiciones difieren a las de otros países de 

la América Latina. El Instituto Brasileiro de Bibliogra­

fía e Documenta9ao (IBBD) cuenta con su cat~logo colecti­

vo nacional que está desempenando un papel muy importa nte 

dentro y fuera del Brasil en el campo bibliográfico y de 

la documentaciÓn. Posteriormente, se dará una ~nplia re-
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ferencia acerca de este c~t~logo y de su organiz~ci6n. 

En 18. América L'ltina, los investigadores y cientÍfi­

cos han comprendido que el interc~bio, coordinación y d~ 

seminaciÓn de ideas juego.. un papel muy importante en el 

desarrollo cientÍfico-cultural de un país y por lo tanto, 

han dado un gran impulso al desenvolvimiento bibliográfi­

co. Los paÍses se encuentran con el af~n de org anizar 

centros bibliogr~ficos, ya que éstos se encargarían a su 

vez de organizar los ca tálogos colectivos a los que nos he 

mos estado refiriendo. Dice el :Dr. Sandoval (23) que nif!_ 

guna hemeroteca por s{ sola puede almacenar más que un 1~ 

mita do número de revista s. Todo centro de documentaci6n 

depende en gra n parte, para sus servicios, de la generosi 

dad de las hemerotec ,g, s vecinas. El de Héxico, el Centro 

de DocumcntqciÓn CientÍfica y T6cnic a de Mkxico* cuenta 

con la colaboraci6n de todas l a s hemerotecas cientÍficas 

de l a ciud'ld, que sostienen un servicio de présta.mo unil§: 

toral, ya que las colecciones del centro nunca salen de 

sus recintos -. Con este préstamo, el acervo disponible 

por el Centro se multiplica varias veces y su instrumento 

principal ha de ser un buen cat~logo colectivo de las he­

merotecas de la ciudad y del país. Este aspecto tiene 

tanta importancia dentro de sus actividades, que el Centro 

considera un punto que debe considerarse con prioridad 

dentro de sus proyectos, y cita en su proyecte¡¡ la elabo-

- .. - - -
* Vénse Apéndice. 
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rqciÓn permanente de un catálogo colectivo que le permita 

ahorrar tiempo y dinero evi tanda la solicitud de micropelí. 

culas al extranjero~ y tenfa la intención de crear un de· 

partamento de Qat~lo~ Colectivo que sea ~1 mismo tiempo 

de canje, actividades grandemente interdependientes que 

interesan por igual al Centro de Documentación· CientÍfica 

y T~cnica de M~xico. Así, el Centro incluyó dentro de su 

reglamento interior la preparación de un catálogo de los 

fondos de las hemerotecas cientÍficas de la Ciudad de Mé-

xico (24). Cuenta actualmente con un pequeño catálogo que 

incluye los :1cervos de l:1s publicaciones periÓdicas de 

12 bibliotecas (25); a pesar de los grandes esfuerzos que 

su personal ha hecho, no se ha concluÍdo hasta la fecha 

esta inmensa labor. 

. . , 
Problemas z .[Q_luc iO~§. j,Ue .§2. ~sent3.n ~ !_~ 21:.~~~S!!! 

de los Cat~lO@§. Cole~tiv~ ~ los p_a.Íse~ de la ~mérica 

~~tirl.§:.· 

Los problemas que surgen son diversos v con difÍcil 

solución. Se trata de un círculo vicioso, pues no se sabe 

o6mo comenzar, si recatalogando y reorganizando las cal e~ 

ciones exist entes en las bibliotecas u organizando el c a -
, 

talogo colectivo tomando como base el mater~al subsistente. 

Las bibliotecas de estos paÍses tienen, en su mayoría, e~ 

t~logos desorganizados; si se espera que las bibliotecas 

organicen sus catálogos previamente, la organizaciÓn del 

catálogo colectivo serÍ9.. muy remota, por lo t9..nto, se r e -
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comienda la organizaciÓn de un catálogo nacional con el m~ 

terial con~ue se cuenta, haciendo una selección de las b~ 

bliotecas mejor organizadas, basándose en los principios 

de organizaciÓn y las experiencias acumuladas por otros 

países. La creaciÓn del catálogo colectivo sería un in~ea 

tivo para el mejoram~ento del nivel de las bibliotecas par 

ticipantes y de las que se encuentran al margen de la co­

laboraciÓn~ sobre todo, se notará la mejoría de los catá­

logos en las bibliotecas, puesto que su radio de acciÓn a~ 

mentará trascendiendo las barreras de uso interno en las 

b i b 1 i o t ec as • 

Un proyecto de elaboraciÓn de un catálogo colectivo 

requiere de un apoyo financiero que solo el gobierno y di 

ferentes instituciones académicas pueden prestar, por lo 

tanto, se procurará llevar una polí-tica adecuada con di­

chas - instituciones. Se les notificará la necesidad de 

la organización de servicios bibliogr~ficos eficientes, y 

a su vez, se les exhorta para que se intensifique la ere~ 

ción de otros centros bibliográficos regionales que ten­

drán sus respectivos catálogos colectivos que, además de 

los servicios que prestarán en su región, estarán en co~ 

nexión con el catálogo colectivo nacional para colaborar 

con él y a su vez, recibir beneficios de él en for.ma recí 

proca. 
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· · CAPiTULO II 

CATÁLOGOS COLECTIVOS 

Primera Parte 

PRINCIPIOS GENERAL~S 

~finiciÓ!!,• 

Definic.!_Ón de Q!!tá!_~~· Catálogo es una lista o una 

relaciÓn descriptiva de las obras de una colecciÓn pÚblica 

o privada ordenada en una sucesiÓn determinada v tiene e~ 

como funciÓn principal la de ser un medio de localizaciÓn 

( 1) • 

Seg~n la Conferencia Internacional sobre Principios 

de Catalogación (2) celebrada én París en · l961, las fun­

ciones del.catá.logo son las siguientes. El catálogo de­

be ser un instrumento eficaz para averiguar~ 

1) Si la biblioteca contiene un libro determinado es 

pecificado por s a) su autor y su título~ b) su t{ 

tulo solamente, si el autor no se nombra 8n ~1 ~ ~ 

bro; o e) cualq1üer otra forma apropjada en su s t ~L 

tuciÓ~ del título, si el autor y el título son ~n 

suficientes para la identificación. 

2) a) ~ué obras de un determinado autor? y b) qué e~ 

diciones de una determinada obra existen en la bi 
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bl ioteca. 

~fiQ!,CiÓg_ ,9~ ~,1~1_2_SQ. Q.OlectiVQ.~ 

Walter Bauhuis • Por catálogo colectivo se entie~ 

den los catálogos que en una sola lista ~lfa­

bética hacen el inventario de todas las publi 

eaciones o de obras seleccionadas que poseen 

más de una biblioteca (3). 

Heinrich Roloff - Los catálogos colectivos son 

registros colectivos para uso práctico, en 

los cuales aparecen unidos en un solo instr~ 

mento de catalogaciÓn los títulos de todas 

las publicaciones, o de obras seleccionadas, 

poseÍdas por más de una biblioteca (4). 

Le Roy C. Merrit - Puede ser definido el catá-

logo colectivo como una lista generalmente 

no publicada 9 casi siempre en fichas, de al• 

canae limitado o no (en su objetivo) de los 

fondos o acervos catalogados de dos 
, 

o mas 

bibliotecas. Un catálogo colectivo nunca e~ 

tá completo o terminado, pero pretende indi-

car el total de las bibliotecas que contri-

buyen (5). 

Knud Larsen - Catálogo colectivo es un catálogo 

que registra en un Único ordan de sucesión y 

en su totalidad, o parcialmente, los fondos 

de do s o más b i b 1 i o t e e as ( 6 ) • 
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I2if~ren~!! ~Qtr~ .1~~ bi2_liO.~~fÍ~s y 1Q!. ~!ll!!2.2! 
~ol~,2_tivo~. Según Knud Larsen (7), tanto los catálogos 

de las bibliotecas como las bibliograf{as plantean dos 

problemas principales; 1) la descripci6n de la obra, y 2) 

la di spo si o i6n de los ti tul os; pero es neo esario tener pr~ 

sente que la finalidad de los unos y de las otras no es 

idéntica. Un catálogo de biblioteca sirve principalmente 

a los investigadores o a los lectores que cteseen bien to­

mar en préstamo un libro, o Qien, OQtener información bi-

bliográfica. La bibliogr~fía nacional de obras recientes 

aunque sea accesible al pÚblico, sirve también adicional• 

mente como catálogo comercial al servicio del mercado de 

libros. Por ello, es indispensable que la bibliografÍa n~ 

cional suministre datos sobre precios, encuadernaciones y 

direcci6n exacta de los editores, los cuales no tienen e~ 

bida en un catálogo de biblioteca. El interés que existe 

en 8Ccno:11i.zar espacio en los catálogos impresos puede im-

poner igualmente el err1pleo de abreviaturas que son innec~ 

sariaG en un fichero de biblioteaa. Sin embargo, a fin de 

cuentas 9 tales diferencias son muy ligeras, y si las fichas 

d:"'" +~-:,..,rl.,. c:- "', ~q":::Í, n~c- ie la biblioteca nacional son ela-

horadas con el mismo procedimiento que las fichas destin~ 

das a la bibliografía nacional cte obras recientes, la di-

fe renc i s. 
, 

er: tr·e s.mbc s ca t~ .. logo s se encontrará reducida al 

" . m1n1mo. 

Es preclc:c-

.ú i "' l; no· ,.' fl'a -U ..J . -···e-._,.. .. , 

~o confundir un catálogo colectivo con una 

El c~tálogo colectivo se distingue de la bi 
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bliografía con localización, por el hecho de que el prim~ 
-ro concierne o se relaciona con todos los recursos o fue~ 

tes de las bibliotecas que él incluye, mientras que la bi 

bliografía concierne únicamente con la localizaciÓn de las 

copias de los trabajos o consultas i~cluÍdos. La biblio­

grafía ti ene cierta finalidad que no se espera ser alcanze, 

da por el catálogo colectivo porque el objetivo del catá­

logo envuelve el registro contínuo de los trabajos o con-

sultas en sus diversas bibliot~cas, toman1o el cuidado de 

cancelar las entradas de los libros su~rimidos o añadir 

las entradas de las nuevas adquisiciones (8). 

Finalidades. 

Dada la gran responsabilidad de los servicios que 

tiene que prestar un cat:ilogo colectivo, deb ,.:mos circun§_ 

cribir su finalidad e insistir en su cumplimiento, ya que 

de otra forma, si descuidáramos este aspecto de vital im­

portancia, podrían venirse ab~jo todos los esfu erzos he• 

ches para su organización. 

Su funciÓn b{sic3. es la de LOC.rl.LIZAR Oí3R~S • .Encon­

trándose el catálogo col ~ctivo c~p~cit~do lOO %para des~ 

peñar esta primern. y b 3.sic :.1 finali d'ld, podrÍamos en tone es 

~crescentar l~s segund~s finalidades que no son otra cosa, 

sino las vent'q,jas que pres<" ntg, el c1.t r:í.logo col ectivo como 

consecuencia de cumplir perfectamente el objGtivo b{sico. 

~uiere decir que estas finalid3des secundg,ri3.S se podr~n 

realizar siempre y cuando se cumpla su finalidad básica. 
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Mencionaremos a continu~ci6n dichas finalidadesi 

E~!iill tl E.ti.ll!1:!!!Q.. !E,!gg:~lli21~~ • Sabemos q 

que el préstamo interbibliotec~rio se constituve de tran­

sacciones por medio de las cu~les un~ bibliot?c~ proporci2 

na un determinado m~teri~l ~ otra, con el fin de que ésta 

pueda atender los pedidos de sus lectores que est~n inte­

resados en i.llguna investigación o estudio. Es decir, por 

medio del préstamo interbibliotec :nio un:.1 bibliotec.;.. ..1mplía 

sus recursos bibliogr~ficos con el de otras bibliotcc~s P! 

r~ ~umentar su eficiencia y poder servir mejor a quienes 

los soliciten. 
, 

31 prestamo interbibliotccario en plano internacional 

se viene reglamentando por medio de la FIAB (Federación I~ 

ternacional de Asociaciones de Bibliotecarios)*. 

La FIAB ha establecido un ''servicio internacional de 

prést3.T!los'1 que tiene por objeto permitir a las bibliotecas 

participantes obtener en el extranjero, por la vía más SQ 

gura, . rápid <:t y econ6mic 9. l';ls obras ncc esari as p:::~. r~. ciertos 

trabajos de investigaciÓn que les sean imposible · encontrar 

en su propio país (9). P'lra lo cual, recoMienda la crea~ 

ciÓn en cada paÍs de un centro para el servicio de prést~ 

moa internacionales que se m~ntenga en relaciÓn con las bi 

bliotecas importantes y posea un cat~logo colectivo y un 
; 

servicio de informaciÓn (10). ~sa centralizaciÓn consiste 

en que el orgg,nismo central se encargue de transmitir las 

-----------------------------
* Véase Apéndice. 
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t 
demandas procedentes del extranjero a las bibliotecas del 

país en donde existan las obr~s pedidas. El centro ex~1 

na, asimismo, las peticiones que provienen de l~s ~iblio­

tecas de eu país, comprueba. que 19-s obras · interesa.• 

das no existen realmente en ningun'l. de ella.s, y comunica 

la petición a los organismos competentes del extranjero • 

.A.l mismo tiempo llev.J; con a.vud.J. de las dem.is bibliotecas, 

el registro estadÍstico de las obras que éstas remiten por 

el servicio internacional de préstamo. Como ejemplo de 

este sistema., tenemos el National Central Li~rary del Re1 

no Unido que se atiene estrictamente a este sistema, pues 

centraliza el servicio internacional de préstamos en todo 

el país y exige que las bibliotecas extranjeras soliciten 

por medio de un centro nacional Único de prést~mos inter• 

n9.cionalee. 

En nuestro medio, las bibliotcc:3.s recurren, en la m~ 

yo.r{a de los casos, a los Estados Unidos de Norteamérica 

directamente. Las razones son ~ l) la carencia de un cati 

lego colee ti vo hace que el bibliotec .'!J.rio desc':>nozca. el m-ª 

terial bibliográfico disponible en el país; 2) la cerca­

nía geográfica unido a la riqueza bibliográfic~ del paÍs 

vecino influyen par~ que se recurra ~ 61 cuando es nece-

s .9.r io • 

La experiencia confirma que es conveniente instituir 
, , , 

en c~da pa1s un organo unico del servicio intern~ci~n~l de 

préstamo en una de l~s bibliotec~s principales. Por ese 

procedi ;:niento se atiende con mayor r1.pidez la.s dema.nd~s y 



- 25 -

t , b t se ~celeran los env1os de libros; sin em argo, esa cen r~ 

lización exige como condiciÓn indispensable que se esta­

blezca en la biblioteca escogida, un catálogo colectivo 

de los fondos de las bibliotecas más im;_:>ortantes del pa{s 

y una sección de informaciÓn bibliográfica ~ue pueda tran~ 

mitir rápidamente millares de peticiones procedentes de bi 

bliotecas del país y del extranjero. 

En un artículo publicado en 1958 por el Boletín de la 

UNESCO para las Bibliotecas (11), decía que en la Unión 

Sovi&tica ninguna biblioteca estaba en condiciones para 

comprobar las peticiones procedentes de las bibliotecas 

del paÍs para determinar si la obra solicitada no figura­

ba realmente en ninguna de las bibliotecasg ni se podían 

efectuar comprobaciones respecto a las demandas proceden­

tes d~l extranjero por la carencia de ese cat~logo colect! 

vo. La Biblioteca Lenin del .d:stado de la Uni6n Sovi&tica 

daba trámite a todos los asuntos relacionados con los pré~ 

tamos. Sin embargo, en el Manual Bibliográfico de la 

UNESCO publicado en 1961 {12) titulado Bi~liographical ~~~­

vi~~ thro~hog~_ !g~ ~orl~ 1950 - 1959, se describe el cam 

bio de situaciÓn en ese ~aís. Y dice que el principal es 

fuerzo de las bibliotecas de la Unión Soviética ha sido 

durante estos Últimos años para la revisiÓn de la compil~ 

ciÓn de un catálog o colectivo de los libros rusos publíc~ 

dos desds 1708. Además 9 la bibliografía corriente se ha 

beneficiado por el establecimiento de catálogos impresos 

de nuevas adquisiciones extranjeras en las principales bi 
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bliotecas y de catálogos publicados en lenguas individua­

les de las RepÚblicas Un idas. 

Nos -damos cuenta con ello, de la i ~nperiosa necesidad 

que sienten los países carccientes de dichos c~tálogos e~ 

lectivos para que se lleve a cabo oon satisfacciÓn una co~ 
. , 

perac1on interbibliotecaria y del apresur~miento conque se 

están organizando los catálogos en otros países. 

Selli!: ~ i!!~ll!2, al ~r..!!.tl~ ~ _s:dg,ui ll.tifu COOJ2!a• 

rati~. El desarrollo de una biblioteca depende, en gr~ 

parte, de una inteligente selecciÓn de public~ciones y de 

una adquisición económica de l3.s mismas. Antes de adquirir 

una obra 9 ~e debe estar seguro de la demanda de dicha obra 

en la biblioteca, para lo cual se requiere de una riguro­

sa selecciÓn previa. 

Al seleccionar el material para una biblioteca espe• 

cializada, es preferible que además de contar con ciertas 

obras generales, se limite a adquirir publicaciones de la 

especialidad de alto valor, en lugar de tratar de adquirir 

gran cantidad y descuidar su calidad. Una biblioteca es-

pecializada, relativamente pequeña, organizada a base de 

una buena selección, puede dar un mejor servicio que una 

biblioteca grande con material miscel~neo que la lleve a 

convertirse en urr depÓsito solamente y que raras veces dé 

el servicio qije se espera de ella (13). 

En 1~ selección de publicaciones deben considerarse 

los siguientes puntos~ a) los objetivos de la biblioteca; 

b) las necesidades de los lectores; e) la utilidad del li 
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bro o publicaciÓn periÓdica de 8.cuerdo con l::1.s ~dqui sic i.2, 

ned previ~s9 d) la proximid~d de otr~s bibliptecas que p~ 

drían adquirirlo~ y e) las condiciones presupuestarias. 

El cat~logo colectivo juega un papel muy importante, pue! 

to que de 61 depende mucho, la interrelación ~ntre l~s bi 

bliotecas para efectuarse la adquisiciÓn cooperativa. 

test 

El progr9..ma de cooperaciÓn abarca 3 puntos import~:m-

1) DivisiÓn de la r csponsabi lidad p '9..r3. la .1.dquisic iÓn 

de todo el material de interés, publicado en el 

mundo, por la adquisiciÓn cooperativa; 

2) Local izaciÓn del material usando los catálogos co 

1 ec ti v o s ~ y , 

3) UtilizaciÓn del material de todas las bibliotecás 

valiéndose del préstamo interbibliotecario. 

Para instituir un programa de adquisiciÓn cooperati­

va 36 neceaario establecer ; a) las necesidades {lo que se 

va a adquirir); y, b) los métodos (c6mo adquirir). 

Para sabe~ lo que debe obtenerse, es necesario cono­

cer los recursos de que disponen las otras bibliotecas y 

és t o se logra por medio del catálogo colectivo. La adqui 

siciÓn cooperativa tendrá que ser razonable y tomará en 

cuenta el fator ''di c::tancia'', pues si las distancias exis~ 

tentes entre ras bibliot eca s son muy grandes, no puede 

presc 1ndir s e de una duplicación de material. 

En los Estados Unidos de Norteamérica, con el fin de 

pr e.;:;arva,r cJ :p::1trirr:::; ni 0 :;ul~ural de la humanidad bajo la 
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forma impresa, se organiz6 la adquisición cooperativa 11~ 

mada ''Plan Farmington 11 ( 14) ejecutada por sesenta bibliot~ 
1 

cas. Su objetivo es el de conseguir cuando menos un ejem 

plar de cada libro o folleto publieado fuera de los Esta­

dos Unidos que pueda ser de interés para un investigador 

americano, par~ que sea adquirido por una biblioteca ame• 

ricana y sea incluído en el catálogo colectivo de la Bi• 

blioteca del Congreso de Nasnington, y -i_Ue se torne acc~ 

sible por medio del préstamo interbibliotecario o por r~ 

producción fotográfica. 

Las bibliotecas que participan en este ''Plan" del:> en 

enviar una ficha de cada publicación recibida, al catál~ 

go de la Biblioteca del Congreso con un mes de plazo. Se 

marcará la ficha como pertenenciente al ''Plan Farmington''• 

Esta adquisición cooperativa es lÓgica y evita la dupli­

caciÓn innecesaria¡ por otra parte, las bibliotecas se 

irán especializando. 

En América Latina se va acelerando la necesidad de 

la existencia de bibliotecas especializadas, tomando en 

cuenta la definición de una biblioteca especializaia e~ 

mo cualquier colección de material bibliográfico reuni-

do para atender las necesidades de un grupo particular do 

lectores ( 15) • 

Gracias a la adquisiciÓn lÓgic~ podre~os cubrir una 

bH enq, parte de la literatura mundial en un detennin~.do e~ 

po del conocimiento y en una región. 

Amcili~r al -ª.Q!:Vici~ de ~a~.i~· La libre circulación 
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de ideas y conocimientos intensifica los contactos cultu­

rales entre las naciones, para ello, las fUnciones de coor. 

dinaciÓn son de suma importancia. La divulgación fUera y 

dentro del país de los informes bibliográficos relativos 

a las instituciones cientÍficas y sus posibilidades ~e 

canje, pueden considerarse en sentido amplio como una ac­

tividad de coordinación que corresponden al centro de can 

je (16). Por tal motivo, la UNESCO fué el organismo que 

desde un principio recomendÓ el establecimmento de los ce~ 

tros. 
Schmidt-Phiseldeck pone especial énfasis en la impo~ 

tancia de que los centros actúen como consejeros y propo~ 

cionen informes y datos bibliográficos solamente, coordi­

nando las actividades de todas las instituciones que han 

hecho arreglos de intercambio. Pues si el centro conoce 

bien el grado de actividad científica que existe en su 

país reflejado en el número ae publicaciones editadas, 

puede advertirse las posibilidades de canje que tiene ese 

campo. Si esto no es posible, debe tratar de investigar 

cuáles son las instituciones que no están efectuando cau 

je y las causas que tienen para no hacerlo. 

El catálogo colectivo juega un papel muy importante 

corr.n fuente d.~ información para que las bibliotecas ina.Q_ 

tivas en el cenje puedan recibir un ascsor~i¿nto y el 

beneficio del canje. 3stc canje puede ser de~ a) dupli­

CEtdos; b) libros dados de bg,ja~ y, e) publicg,ciones de la 

biblioteca o de la instituciÓn de la cu~l depende la bi• 

blioteca. El canje es indispensaole en los siguientes C! 
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sos ; a.) instituciones sin presupuesto especial para un d~ 

terminado tipo de material bibliográfico, o con presupue~ 

t o muy reducido; b) dificultades para obtener p~rtidas ; 

e) di stribuci6n de publicaciones cientÍficas a inatituai~ 

n e s con l a s que mantienen relaciones; y, d) descarte de d~ 

pl~c-g_dos. 

"Dl t , 1 .l!l~ c a .a __ ogo colectivo informa de la existencia de un 

mater i a l que podría canjearse y de las bibliotecas donde 

,., .. : ::l :tL .;..;t.c::n e:>r3eo Por medio del canje podremos complemen_ 

tél,l ' las co l ecciones truncas 9 pues el catálogo informa~ los 

- 1 ' , 'd. anos 9 vo umenes y numeres de las publicaciones perio ~cas 

que cada biblio t~c ~ po see. El valor de una colecci6n co~ 

p1 sta : 0 lnn ~gab le y a demás indiscutible. En la América 

Lat i na, es muy frecu ent e encontrarnos con colecciones 

t runc as~ pue s mucha s vece s los cambios administrativos de 

ur.n. ins L.:~t; ::._:_~ r ·-:.I\.: c tan los presupuestos destinados a las 

~ ... ~ -- ~ ~ ~~ ' " Yl P S de algun ? ~ :,;lUblic acibnes y obligan a deseen 

t~~n -cn:~l8, S d efin::. ci va o tempor3.lmente. El querer compl e-

ta r :.s.s o ol ec c i ene s cxt Gmpor J.neam •:H1 +.e significa una mayor 

Gr- og ..,,ciÓn? pu .:; s to Q 1.1e los números atrasados de publicaci.Q_ 

n os pc:i 6 d ~c as son t o d ~v ía m~s costosos que en la suscri~ 

·: ~ ~~ ,. _._' ..: gul :lr y que en oc a s i ones r esul t'l impo si bl e obtener_ 

los~ de ·tal f o:;:;n :-. ~ ~ ~ 32~ste el intento de complemen• 

.a~0 ~ que t ~ndr !a un~ colecci6n deja de tener_ 

l :; p o:c f a l ta ::1 3 c :l.E:rtc- s nÚ."'neros. Esto podrÍa remediarse 

p cr medi o del ca nj e haciendo pleno uso del cat~logo cele~ 

+; ~- vo, Po:- ~- ~ :~-::r:' le__ ': om2,rÍamo s los números su el tos que a!_ 
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gunas bibliotecas tienen de una dete~inada publicaciÓn y 

trataríamos de integrar las colecciones de otras bibliot! 

cae cuya carencia de uno o varios números la sitúán en e~ 

tegoría de colección incompleta. Ciertamente que la.s su• 

gerencias dadas por este centro que se propone coordinar 

el canje será de muchísimo valor para las bibliotecas. 

1.2! catálogos .9.Q.~!!.Q.§. mej2.!:!!! !l tt!tr6n ~ ~ .9.!.• 

talogaoiÓn (18). Los catálogos colectivos auxilian a los 

servicios de catalogaciÓn y clasificación con informacio• 

nes completas e inequívocas sobre la forma correcta de los 

nombres de autores, con datos biográficos de los autores, 

con la indicación de los libros que ya poseen fichas im­

presas, etc. 

Dentro de un programa de cooperaciÓn en el campo de 

la catalogación sería conveniente definir lo que es la e~ 

talogaciÓn_cooperativa y lo que es la catalogaciÓn centr~ 

lizada, ya que la diversidad de ideas y de experiencias en 

este aspecto hacen difÍcil la limitaciÓn de estas prácti­

cas que son características de sistemas de servicios bibli~ 

gráficos avanzados. 

La catalogaciÓn cPntralizada, es la unión de varias 

bibliotecas para que una de ellas, o un centro determina-­

do elabore la catalogación de los materiales de todas las 

bibliotecas participantes, práctica basada, por lo regular, 

en métodos también centr"l.1 t zg_dos de adquisiciÓn de m~teria 

les. 

La catalogación cooperativa, en cambio, es el resul• 
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tado de un conYenio realiz~do entre ~rias bibliotecas por 

medio del cual e~da un& de ellas se comprometo a red~ctar 

las fichas de los materiales ~ue posee y cnvi~rlas a una 

de las bibliotecas participantes o a un centro determin~­

do, recibiendo, en c~bio, esas mismas fichas perfoccion~ 

daa y las fioh~s enviadas por otras bibliotoo~s, o servi­

cios derivados de ose pl3n eooper~tivo. Este programa da 

como resultado los cat!logos colectivos. El sistem~ n~Oi2 

nal de las biblioteca& de la Gran Bretaña ha hecho que sea 

posible, por medio d• la catalogación cooperativa formar 

catálogos colectivos de gran valor (19). 

Entre el departamento de catalogación cooperativa y 

el catálogo colee ti vo debe existir una interrel~ción. La 

existencia y el uso por parte de las bibliotecas de la o~ 

talogaciÓn cooperativa, perfecciona loe p~ocesos de la e~ 

talogaci6n de un país a menos cost~, y, como coneecuencia, 

el catálogo colectivo mejora en su aepeotc técnico, pues 

existirá unifo~idad, ésto torna aoeesible el uso del ca• 

tálogo colectivo y facilita su información. 

§!U!!: ~ !:!!,!~~ !!!! consul~ bibliosráfi~· :a1ntre 

los instrumentos o medios que usamos en un servicio de co~ 

sulta, encontramos los catálogos colectivos impresos; y 

aún cuando no se encuentren impresos, los catálogos cole~ 

tivos podrían ser de valor bibliográfico, por ejemplo, en 
• 

caso de no encontrar bajo tema una determinada OQra en una 

bibliografía, si sabemos el autor podremos hallarla. 

Julian Cain (20) afirma que el catálogo colectivo n~ 
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oional es una fuente bibliográfica en caso da organizar una 

bibliogr~fía retrospectiva, dado que su radio de acción 

es enorme, pues trataría de cubrir todas l~s bibliotecas, 

Pueden estos catálogos colectivos contribuir tanto en la 

preparaci6n de bibliografías retrospectivas como en la da 

las bibliografías actuales, pero se requiere que el plan 

de trabajo sea elaborado con cuidado. 

El catálogo colectivo n~cional podrÍa servir como b~ 

se par;¡, organizar una bibli.ogr:=-.;. f{a. n3.c ion~l ,. sol1r~ todo, 

si se ti en en separadas las publi cq,c ion es nao ionales de l'i. B 

extranjeras. Todas estas posibilidades pueden pensarse 

cu9.ndo exista uniformidad en la catalogación, de no ser 

así, el catálogo colectivo no debe perder tiempo para con 

seguir tales objetivos bibliográficos. 

Servir como medio de conservación de la lista de tf r --- -- ---- - ------ - - ----· ,., ..... , -, •. 

E1:2..§. que ~~ .!.§:.§!. bibliot~ ~rti2_ipa.nt!!_ (21). A• 

provechando el catálogo colectivo podremos reconstruir 

colecciones perdidas. El catálogo servirá co~o una espe­

cie de catálogo ficticio que si bien se encuentra disper­

sa la información del material en un oat,logo colectiTo, 

puede ser reconstituido. Esta idea de reconstitución rué 

muy marcada sobre todo en la Segunda Guerra Jlundial, en 

que Alemania y otros países perdieron mucho material bi­

bliográfico. Actualmente, el material bibliográfico pod. ... ~ '--

conservar;:;;c ...... ; ;:;_eme. :::.'- :.::: .. .::.;.¿-1 -f0ulas, microtarj etas, etc. ­

y probablemente ésta ya no constituya ana finalidad del 

cat,logo colectivo. 
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!ll2! !!§. 2_!:!¡!!2~ ~!ec ti~. 
Extensión. ---

a) Catálogo colectivo general -Aquel que agrupa publicaci~ 

nes de cualquior tipo y asunto. El catálogo colectivo 

nacional es general. 

h.) Catálogo colee ti vo especial - Reúne pul:>licaciones de un 

determinado tipo o esp~cialidad de una región o de todo 

el país. Por ejemplo el Q!!álogo ~~le~i!2 ~ Publi~­

cion~ ~Ódi~~ eXistentes ~ ~ &ibliotecas ~ l! 

Q.!~ad ~ Mé~; llcción ~medie~ y_ 2_i.egcias biol6-

~~~' editado por la Comisión Impulsra. y Coordinadora. 

de la Investigación CientÍfica y la Biblioteca 3enjamín 

Franklin in 1949. 

Seg3fu. .!!}! distribuciÓn _g~grá.fic a~ 

a} Locales - Cuando reúnen las obras de una sola ciudad o 

b) 

e) 

d) 

de las diversas bibliotecas de una sola organización, 

por ejemplo, el catálogo colectivo' de una universidad, 

etc. 

Regionales - Cuando extiende a una 
. , 

se reg1on. 

Nacionales .. Cuando están reunidos en el catálogo los 

fondos o acervos de todas las bibliotecas de 
; un pa1s. 

Internacionales - Reúne todos los a.c ervo s de todas las 

bibliotecas de varios países. AÚn no ha sido posible 

reunir un catálogo colectivo internacional de carácter 

general~ En este caso, no tomamos en cuenta el punto 

de vista de la definiciÓn de la palabra "internacional" 

que significa lo relativo a dos o más naciones (22); ya 
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que de acuerdo con esta definición, el ~~ ~ of 

Serial~ i!:! Libr~!i~ E.f. the Qnite~ St~!~ and .Qa.na.d~ 

sería un catálogo colectivo internacional, pero según 

nuestra clasificaciÓn jerárquica en donde el menor es­

pacio geográfico comprendido es el local y continÚa a . 

región, n~cional e internacional, éste Úlitmo nos dá 

una idea de la reuniÓn 
, 

de varios pa1ses. 

De cualquier forma y con raz6n justificada, si qui­

siéramos defender la tesis de que el ''lli!i9.!1 li st" es 

un catálogo colectivo internacional, hay razones para 

hacerlo aunque comúnmente este catálogo es conocido e~ 

mo el catálogo norteamericano. Entre los catálogos e~ 

lectivos internacionales debemos tener en cuenta que 

pueden existir catálogos internacionales de un determi 

nado género de obras como el ~amtk~_!alog ~~ ~ieg~~· 

~ruc~~ de incunables. 

Materi~!· Según el tipo de material que incluye el 
, 

catalogo, puede dividirse en~ 

a) Catálogo colectivo de libros. 

b) Catálogo colectivo de publicaciones periÓdicas. 

e) Catálogo colectivo de material especial como ~ películas, 

micropelículas, mapas, incunables, etc. 

E.Q.~ ~ E!:.~entaciÓnw. 

1) Forma fÍsica ~ .en fichas e impreso en libro. 

Por lo general, el catálogo col ectivo es conservado 
, 

en fichas, cuando es un catalogo colectivo de libros, e im 

preso en forma de libro, cuando se trata de publicaciones 
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periÓdicas. 

Dice Brummel (23) que ''aunque los catálogos colecti­

vos impresos hacen ganar tiempo cuando se pide una publi­

cación, no llegan a co~pensar a las bibliotecas el costo 

de impresiÓn". En realidad, esos gastos no se linitan Úni­

camente a la impresión, sinto también a la preparaciÓn p~ 

ra la imprenta, trabajo que exigiría mucho tiempo y dine­

ro porque los métodos de catalogación v~rí~ considerabl~ 

mente de una biblioteca a otra. La .existencia de una of! 

cina para el cat,logo colectivo puede prest~r eficiente~ 

mente los servicios requeridos. 

En efecto, los catálogos colectivos impresos han de 

mantenerse al dÍa añadiendo constantemente las nuevas obras 

que ingresan en las bibliotcc~s. rambién es preciso que 

puedan eliminarse las fichas de los libros que se h~n ro­

tirado de las bibliotecas y cambiar la sign~tura cu~ndo 

una obra es transferida de un9. bibliotec:::~. a otr'3. (24). L9. 

impresiÓn del catálogo y de los suplementos no significa­

rá, de ningÚn modo, que sea innecesario el empleo de los 

catálogos e olee ti vos en fich9..s, porque invU"ia.bll:l!lente, 

la impresi6n lleva tiempo y h1.brá un atraso inevitable que 

puede ser hasta de años. 

2) Según su arreglo ~ autores y tem~s. 

El catálogo colectivo de libros USU9.lmente contiene 

una ficha para cada libro (fichaprincipal por obra) incl~ 

yendo también fich9.s secundarias cu~ndo se trata de s 0ries, 

obras de varios autores, etc. Es posible preparar un c~tá-
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logo de materias o un c~tálogo sistemático, pero ello exi 

ge recursos suplementarios y por lo general, ya es b~st~~ 

te difÍcil mantener al dÍa un simple catálogo por autores; 

mantener un catálogo por materias, sería un trabajo arduo 

que no sería compensado por sus beneficios, ya que exist ~n 

bibliografías e Índices que vienen con este ~rreglo sist~ 

mático. 

Las entradas de las fich~s del catálogo colectivo de 

ben ser por autor. Considérese el catálogo colectivo co­

mo un instrumento de localizaciÓn de obras, y no como un 

instrumento bibliográfico primordialmente. Por lo tanto~ 

sigue el orden alfabético segÚn las reglas vigentes de al 

fabetización tomando en cuenta los autores. 

Si queremos tener la informaciÓn sobre publicaciones 

que t r atan de materias especializadas conviene consultar 

los catálogos sistemáticos y ordenados por materiasj manu~ 

les y guías de obras de consulta, bibliografía de biblio~ 

grafías, bibliografÍas nacionales, bibliografÍas especia­

lizadas y listas seleccionadas, guías de publicaciones en 

serie, etc. y utilizaremos el catálogo colectivo para loca 

lizar dicho material bibliográfico en el local, en la re-

i 
1 ~ g on o en el pa1s. 

Otro punto por el que el catálogo colectivo solamente 

posee fichas de autor es el problema del espacio que ocu­

parían las fichas si se incluyeran los juegos de cada en­

trada de libro. El catálogo colectivo carece generalmente 

de la capacidad de lugar. Supongamos que cada gabeta de 
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un fichero tenga la capacidad para mil fichas y si para 

cada obra hiciésemos un juego de fi~has (con todas las e~ 

tradas posibles, tarjetas de materia, título, coautores, 

colaboradores, etc) y en promedio cada título ocupara ocho 

fichas, 4oa millones d$ entradas reeultarian 41es y aeta . 

millones de fichas que ocuparían, con el cálculo anterior, 

diez y seis mil gabetas. 

Segunda F'a.rte -

ORGAJITIZAC ION 

'l:~anutenc i Ón. 

mas tomar en consideraciÓn si es posible contar con medios 

económicos para su subsistencia, ya que ésta acarrea gran­

des gastos. No debe arriesgarse y organizarse un cat,logo 

colectivo con ba ses poco firmes porque sería una pérdida 

de dino:v y energía. Debemos tener en mente muy claro que 

no sólo para la compilación se reqtliere de recu:rqrH=; econÓ· 

mices ; ""1lnque es muy cierto que es en e<>+.~ fase cuando se 

~1ecesita de granr~-.. .,. O::'"·n+.;~,.,"!r:>~ ?. Jro. vez. Para el mantoni-

miento debe tomarse en cuenta: 

b) H~terialt tarj etas, 

pel p~ra ~orraspon~~ncia, etc. 

Se tomará en cuenta el costo de intcrcalaci6n de nu_!! 
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vos t{tulos de publicaciones y del ingreso de nuev~s bi­

bliotecass se incluirá también el costo de las investiga-

ciones bibliogr~fic~s, de la revisión, corrección, substi­

tución, reproducción, alfabetización de fichas, etc. 

Muchas veces, para tener al dÍa los cat,logos coleq-

tivos, es necesario hacer viajes especiales a las difereg 

tes bibliotecas e insistir en su colaboraciÓn periÓdica. 

Habrá ocasiones en que el catálogo colectivo tenga gastos 

extras para pagar mecanÓgrafas y ponerlo al corriente, en 

caso de que las bibliotecas colaboradoras por alguna causa 

no lo puedan hacer, porque si su acervo es de valor para 

el catálogo colectivo, tal erogaciÓn adicional está bien 

justificada. 

Puesto que la organizaciÓn de un catálogo colectivo es 

una empresa grandiosa, debe pensarse en su inmortalidad, 

de tal forma que el mantenimiento será por tiempo indefi 

nido; una vez solucionado este probelma podrán, por prim~ 

ra vez, iniciarse los preparativos de su organización. 

SelecciÓn. 

• • 1 La organ1zac1on de cual 

quier catálogo colectivo será hecha después de una previa 

selección del tipo de catálogo que se quiera organizar. 

Los problemas que la organizaciÓn de cualquier catá-

logo colectivo ya a presentar, sea local, regional, nacio 

nal o internacional, son prácticamente los mismos' la di-

ferencia estriba en la capacidad, tanto de condiciones fi 
sicas como humanas, y en la mayor o menor facilidad para 
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establecer contactos entre las bibliotecas participantes 

y la direcciÓn del catálogo colectivo. 

I:~al. Entre las venta.jás que tienen estos catálogos 

se encuentran~ la posibilidad de establecer contacto pers~ 

nal entre el director del catálogo colectivo y los bibli~ 

tecarios participantes por su cercanía. 3se contacto es 

de sumo interés ya que se podrán plantear y dar soluciÓn 

a los diferentes problemas que se susciten en su organi-
. , zac¡on. 

Probablemente, el catálogo colectivo sea uno de los 

instrumentos má.s útiles para el buen entendimiento y fuen. 

te de consulta más rápida en caso de existir la adquisi• 
. , 

Clon cooperativa en un local. 

!iegio!!!l• Según Stone (25) '1el catálogo colec;tivo re 

gional produce un ligero ahorro de tiempo y de dinero, y 

supone una nueva venta.ja para el prestatario, porqu-e lo­

caliza textos de colecciones ~ás cercanas y más fácilmente 

accesibles-- para- éL''. Además, la existencia de un catálogo 

colectivo regional, es sin duda, un nuevo estímulo para 

realizar investigaciones en la región. Y dice también (26) 

''que se advierte una tendencia a completar el catálogo co-

lectivo ~e autores con listas parciales por materias, bi­

bliografÍ~s referentes a t~mas y oficios determinados, así 

como listas colectivas, en lo que se ha designado corno ceQ. 

tro bibliográfico; tal vez sea éste el Único medio de aume~ 

tar el volumen y variedad del servicio en m8dida sufici~nt e 

para justificar por completo los gastos que entra~~n g¡ 
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desarrollo y mantenimiento de extensos catálogos regiona-

les''. 

Combinando un catálogo colectivo con otros instrume~ 

tos bibliográficos 9 es posible una variedad de servicios 

mucho mayor, así co~o un servicio de localizaciÓn más co~ 

pleto y eficaz. Tales centros bien distribuÍdos en una e~ 

dena que abarque todo el paÍs 9 podrÍan no sólo satisfacer 

las necesidades regionales y cooperar en diversas formas, 

sino que podrían además completar el catálogo colectivo 

nacional y servirle de nodrizas dentro de un sistema cui-

dadosamente coordinado, poniendo al alcance de cada espe-

cialista la totalidad de los r ecursos de la nación. 

El catálogo regional tiene las mismas ventajas que 

los locale3 9 sÓlo que en una proporción mayor. Los prin-

cipios tanto de crganizaci~n como de estructura son seme-

jan tes. 

~~~~Qn2lo El catálogo colectivo nacional incluirá t~ 

dos los acervos de todas las bibliotecas del pa{s que in-

teresan al catálogo. 

/ " , Zn pa1ses o.e g ran r;xt'?nsion territorial es de sumo in 

ter¿3 t en er como base los c&tálogos regionales para organi 

te un catálogo colectivo nacional, es conv en iente que los 

por dupl ic ado, de esta forma 9 ellos podr~n cc!~~crar con 

1 ' '1 . , , e ca~a~ogo nac1onaL y los r e ~ult 0 d~s de esa cooperacion 
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se llama indirecta. Si los catálogos region~les v~n a con~ 

tituir el catálogo nacional deberá existir uniformidad de ' 

tamaño de la tarjeta, normalizaciÓn de reglas catalográfi 

cas, etc. Esta forma sistematizada de organizar el catá-

lego colectivo nacional se ha llevado a cabo en la Gran ' Br~ 

tana (27); se han creado oficinas regionales con un catál~ 

go colectivo, copias de cuyos asientos se reproducen en el 

catálogo nacional de la National Central Library de Lon-

dres. 

La centralización efectuada en esta forma tiene mu-

ches puntos ventajosos, entre éstos, mencionaremos uno de 

vital importancia y es que las relaciones entre bibliote-

caries aparentemente alejadas por tratarse de una empresa 

cuya extensiÓn enorme hace pensar en distancias y lazos 

amistosos lejanos también, resultan estrechos, y es que la 
. , 

mayor parte de los bibliotecarios de una reg1on se conocen 

personalmente y logran hacer un trabajo, después, con un 

entendimiento y consecuentemente con éxito. Estas comuni 

caciones de biblioteca a biblioteca, de regiÓn a región 

tejen una red organizada formada por catálogos colectivos 

regionales y nacionales; quiere decir, que cualquier libro 

que se encuentre en la Gran Bretaña se pone a disposiciÓn 

del que lo solicite en el país, a través de la National 

Central Library. 

En países pequenos, este proolema de catálogos regio­

nales no existirá, ya que el catálogo colectivo nacional 

puede organizarse directamente con las bibliotecas y la 
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existencia de catálogos colectivos regionales resulta super 

flua. 

Los problemas que presentan los catálogos colectivo~ 

nacionales son mayores que cualquiera de los ya mcnciona­

dos. Los catálogos nacionales son la forma ~ás natural~ 

ptáctica. El catálogo colectivo nacional más grande que 

existe es el Catálogo Colectivo Nacional de la Biblioteca 

del Congreso de Washington que contiene aproximadamente 

quince millones de títulos (28). 

~Qterg.§!:Ci2!l§!• Es difÍcil imaginarse a un catálogo 

colectivo general internacional por la velocidad con que 

aumenta el mirnero de publicaciones periÓdicas. Sin emb~r 

go, no podrÍamos afirm'3.r que es imposible: su rec,lizaciÓn 9 

puesto que el uso de los teletipos y ''televideos'' es más 

frecuente y los procesos electrónicos de reproducción de 

fichas están perfeccionándose. 

Teniendo como base buenos catálogos colectivos nacio 

nales, podrÍa organizarse el internacional y quiz~ llegue 

el momento en que todos dispongan de una informaciÓn biblia 

gráfica mundial instantánea. 

Ubicación. El catálogo colectivo podrá funcionar satisfac-

toriamente si se dispone de un extenso grupo de instrumen­

tos bibliogr;ficDs corno son las bibliografías nacionales, 

las listas de publicaciones periÓdicas publicadas en varios 
, , , 

pa1ses, catalogas de grandes bibliotecas, etc., que solo 

pueden disponerse en bibliotecas grandes o en centros bi-
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bliográficos. 

En la práctica, los catálogos colectivos se instalan 

en grandes bibliotecas y muchas veces en las bibliotecas 

nacionales. Knud Larsen (29) al presentar su estudio acer 

ca de los servicios bibliográficos nacionales estudia el 

problema del establecimiento y como hemos visto, a juicio 

de este autor el catálogo colectivo será una funciÓn del 

centro bibliográfico en donde se loc~lice. 

Sin embargo, un catálogo podrÍa tambi~n realizar otras 

actividades adicionales y así en los Estados Unidos de No! 

teamerica (30}, varios catálogos han operado desde un prin 

cipio como centros bibliográficos, pero sin asumir la res• 

ponsabilidad de producir una bibliograf{a nacional. Esto 

ee, en los Estados Unidos, los centros bibliogrlificos pre­

suponen la existencia inevitable del catálogo colectivo. 

Y John l?a.ul ·Stone : (31-)p- al dar la definiciÓn de un centro 

bibliográfico dice que "por oentro bibliográfico se entien -
de una colección de material canjeable, bibliografías de 

materias, listas de publicaciones periÓdicas que muestren 

las bibliotecas que lo poseen, y un catálogo colectivo. E~ 

tá organizado y adecuado para servir a una regiÓn, locali­

zando material de lectura e investigaciÓn para que se efe~ 

túe el prJatamo interbibliotecario, reproducciones fotogr~ 

fícas y otras acti~idades bibliográficas. Presta otros 

servicios como la verific~ción de nombres de autores, t{t~ 

los, fechas de las publicaciones y en general da informaciÓn 

catalográfica; c~pilaciÓn de bibliogr~f{as de materias es­

pecializadas o de autores citando las ubicaciones region~-
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# les; coopera con otrG.s catalogos colectivos regionales y 

nacionales para localizar trabajos escasos; y presta ser­

vicios misceláneos a medida que se vayan requiriendo 11
• 

Y 9.Ún cuando un catálogo colectivo pretenda más bien 

ejercer las funciones de centro bibliográfico, se halla in~ 

talado por regla general, aunque como institución indepeu 

te en una biblioteca de importancia en la región. 

Si se tratara. de un catálogo colectivo espedializaqo, 

podríamos pensar en la posibilidad de establecerlo en una 

biblioteca especializada. Sin embargo, si esta bibliote-

ca no reuniera las características de un centro bibliográ­

fico, la utilidad del catálogo sería m~nima y no dispens~ 

ría la existencia de él. Ade~ás, la subsistencia de un 

~atálogo colectivo exige un personal especializado y po­

dríamos decir, por ende, que forma un servicio especial. 

~uchas bibliotecas no podrÍan asignar un personal cxclu­

$ivamente para el catálogo colectivo y la falta de él di 

ficultaría y tal vez desperdici~ría su valor; de ahÍ, el 
, 

sumo cuid9.do que de"be tenerse al querer u1:>icar a un cata-

lago de esta naturalez~. 

Insistimos en que el oatálogo colectivo dc"be ser in­

dependiente como servicio dentro del centro bibliográfico 

o de la biblioteca central en donde se localice porque en 

otras condic ion ea, . el funcionamiento del catálogo ser{ a 

limit~do. Merrit (32) dice que la compilaci6n y manuten­

ci6n de un c~t .-{logo colectivo es 9-nte todo y sobxe todo 

unB tarea administrativa, como tal, requiere de una orga-
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nizaci6n administrativa debid~~ente preparada para reali-

zar esta función de un modo eficiente y práctico. 

El hecho de establecer un catálogo colectivo en un 

centro bibliogr~fico o en una biblioteca central corre rie! 

gas inherentes. Se corre el peligro de que a un catálogo 

de este género se le considere como ~n instrumento valio­

so, pero no se le dedique más atenciÓn que la que permiten 

otras actividades de la biblioteca. Y con frecu 0 ncia acon 

tece que el pr2supuesto conque s ~ cuenta sea limitado y 

nunca supone una mejora. Por eso es recomendable formar 

un catálogo colectivo lo más indep endiente posible, ya sea 

como departamente de una biblioteca o como organismo sep~ 

rado que disfrute de la hospitalidad de una biblioteca. 

DeteD!!ínación ~l área g~gráf!.2..§• 

Para fijar los lÍ~ites del catálogo colectivo, toma-

remos en cuenta ~ a) la ciudad que es el área menor p~ra un 
, 

catalogo colectivo. Cuando en la capital o en otra ciudad 

se encuentran reunidas la mayor parte de las bibliotec~s 

de investigaciÓn, ln localidad S8 torna un punto de parti 

da excel ent e para la creaciÓn de un catálogo colectivo 1~ 

cal; b) regiÓn~ pasaremos a incluir en un catálogo colcct i 

vo l~s bibliot ~cas de una regiÓn mavor. La extonsión del 

, d , 
~rea epender~ de l~s condiciones loc~les, inclusi~c debe 

tom~rse en cuenta la accesibilidad de transportes; cu~ndo 

un2. misma carret er2. sirve de unión a v1.rias ciudJ.des:, c?s-

tas se encuentr~n en condiciones de cooperar a unque el áre3 
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que cubra sea grande, en cu~nto que, una ciudad puede estar 

1 b , muy prxima de otra aparentemente, pero separada por o stac~ 

los fÍsicos y en ase caso conviene encuadrarl~s ~n difereu 

tes ragiones. 

Es de inter~s tomar en cuenta la materi~ o especialid~« 

junto con el pro"Dlema rsgion.q,l, puesto que C?.da regiÓn, en 

realid~d, cubre una especialidad~ y si se an~liz~, se ver~ 

que en cada regiÓn tiend2n ~ reunirse un tipo determinado 

de industrias, laboratorios, que determinan su especialidad. 

e) PaÍs~ Aunque los catálogos: regional-3s .1sÍ como los 

especi.J.liza.dos estén funcionando positiv3J!lente, es n.::cesa­

rio un cat~logo nacional, ya que ninguno de los catálogos 

regionales ni especializados contienen un mismo material 

bibliogr~fico, por tanto no hahrá repeticiÓn y el catálogo 

colectivo nacional servirá tanto de coordinador como de po 

seedor de la suma de todos los catálogos. 

Es importante establecer l~s tipos de bibliotecas que 

contribuirán con el cat~logo colectivo y las limitaciones 

cronolÓgicas del material que incluirát 

a) Debe examinarse si las bibliotecas participantes están 

dispuestas a poner sus recursos bibliográficos a disp~ 

sición del pÚblico en generalí 

b) Si tienen una colección lo suficientemente interesante 

que pueda competir con el material existente en el cat~ 

logo colectivo; 



- 49 -

e) Es conveniente que se abandone la idea de incluir mat~ 

rial de las bibliotecas de consulta 9 de los ~ospitales, 

de los laboratorios, etc. que generalmente se destinan 

Únicamente a su pÚblico. Sin embargo, se tendrá cuid§ 

do en enterarse del contenido de tales bibliot ec~s que 

muchas vec es son poseedoras de ejemplares Únicos1 

d) El asunto de las bibliotecas constituyentes puede ser 

, , l homogeneo o heterogeneo~ generalmente la segunda so u-

ción es conveniente, pero no se incluirá material de las 

bibliotecas pÚblicas ya que el movimiento y el tipo de 

material de estas bibliotecas constituyen puntos negati 

vos para una estabilidad necesaria en un catálogo colee 

tivo. 

En lo que se refiere a la limit~ciÓn cronolÓ gica, este 

punto ha dado motivo a diversos enfoques incluso contradi~ 

torios, pues aunque es muy cierto que en materia cient{fi­

co-técnica suele procurarse en la mayoría de las veces li-

teratura corriente, hay que recordar que l~s tareas de in­

vestigaciÓn no se adaptan fácilmente a las normas que arhi 

trariamente hayan establecido los bibliotecarios y que el 

éxito de un catálogo colectivo depende de su capacidad p~ 

ra responder a todas las preguntas y satisfacer todas las 

demandas, independientemente de su carácter de investiga­

ciÓn o de evidente seriedad (33). También hay que tener 

en mente, como dice 3rummel (34) que el catálogo colectivo 

completo constituye la Única b~se adecuada p~ra el estudio 

de los fondos bibliográficos de que dispone una regiÓn, el 
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único instrumento para un programa de especializaciÓn de 

bibliotecas y el corolario fundamental d& un amplio progr~ 

ma de cooperación entre las mismas. 

Tanto las bibliotecas grandes como las pequedas toma-

rán parte en el catálogo colectivo, principalmente si estas 

son especializadas porque muchas veces, poseen colecciones 

de publicaciones que no se encuentran en las bioliotecas 

grandes de carácter general. 

Si el catálogo colectivo no se encuentra en la biolio­

teca nacional y esta biblioteca nacional tiene un depósito 

legal 9 podría, el catálogo colectivo 9 dejar de incluir es-

te material de depósito legal y remitir a la biblioteca n~ 

cional todas las preguntas respecto a este material. Esto 

, -es accesible cuando se trata de pa1ses pequenos como suce 

de en Dinamarca y Suecia (35). 

Material 

Tiuo de materi~l ~~ ~ in~luir~s se~!2 su !!!~!~~· 

Es difÍcil hacer una selección del material que se inclui 

rá en el catálogo colectivo segÚn la materia. Sería imp~ 

sible hacer una buena selecciÓn por temas recibiendo Únic~ 

mente las fichas bibliográficas porque es muy difÍcil cla 

sificar el asunto de una obra sin la presencia de la oora 

misma, por otra parte, no todas las fichas Que llegan al 

catálogo colectivo vienen catalogadas completamente. 

Diyisi~Q. del c_atál9_~ §~_@g_ gén~~ .Q~ 12.!!Q1!~.fiÓn~ 

a) Libros~ el catálogo de libros contendrá las fichas biblia 
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'gráficas de libros, habiendo hecho una previa selección, 

por ejemplo~ pueden excluirse obras populares y didácti-

cas9 etc. 

b) Folletos ~ nótese ~ien la difer?nci~ entre libro y foll~ 

to y est~blézcase una norma para su inclusión. 

e) Publicaciones periÓdicas~ material que requiere de mucha 

atención. Entre las consultas más frecuentes a los e~ 

tálogos colectivos so encuentran las de esto material. 

d) Literatura extranjera¡ en algunos casos, el tratar en 

forma diferente el material de literatura extranjera 

con alfabeto no románico resulta Útil, pues aún la tran~ 

literación no se encuentra normalizada y esto acarrea 

grandes problemas en la alfabetizaciÓn. De tal suerte 

que podr{a hacerse una secciÓn especial para la litera 

tura de este género que evitaría la mezcla con otras fi 

chas. Un buen ejemplo lo tenemos en el catálogo colec­

tivo de la Biblioteca del Congreso de Washington {36) 

que tiene varios catálogos colectivos complementarios 

de p'J.blica0;c,!·:;:,.., en c:1racteres no 13..tinos: el catálogo 

eslavo 9 el catálogo hebreo, el chino y el japonés. 

Uniformidad 

La máxima dificultad que se encuentra en la tarea de 

la compilaci6~ ~~ ,"~ :~+'10gos colectivos es la falta de 

uniformidad en la catalogaciÓn de las obras, ade~ás de otros 

obstáculos. Las divergencias mayores se observan en las 

entradas de autores colectivos, pues una misma obra tiene 
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varias entradas dependiendo de la biblioteca a la que per 

tenece. ~s necesario tner como base un cÓdigo de catalogª 

ciÓn vigente; el catálogo colectivo debe formular algunas 

normas que servirán de base para unificar las entradas s~ 

bre todo de public~ciones peri6dicas y la alfabetizaciÓn. 

Co@~l~ciÓn 

La compil~ci6n de un catálogo colectivo es el punto 

cr{tico para su buen funcionamiento# por lo que de~e es­

tudiarse diligentemente. No podría sugerirse el método 

de compilaciÓn que debe seguirse en términos generales 9 

pues las circunstancias marcan la pauta de su elecci6n~ 

un plan fijado de antemano 9 no podrÍa convenir en todos 

los casos. Entre los varios factores que deben tomarse en 

cuenta tenemos~ la relaciÓn y distancia existente entre el 

centro y las bibliotecas participantes 9 las cpndiciones en 

que se encuentran los catálogos 9 el personal de que se di~ 

poneg posibilidades econ6micas 9 tipo de sueldos normales 9 

etc~ Todo ello, condicionan la opci6n del ~é todo que debe 

utilizarse. En la actualidad~ uno de los procedimientos 

más usado~; e2 81 de ~eproducción ~otogr~fica para los ca­

tálogos colectivos de libros. Las fichas de todas las bi­

bliotecas par ticipantes son fotografiadas y reproducidas 

Y ~~~~tsnadas a l as del c at~lo go de una biblioteca central 

que presupone uns ~~~n~ ~rg¿nizaci6n 9 se les marca en el 

reverso de las fichas las siglas de las ~ihliotccas que PQ 

seen dicha obra , 
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Habiendo decidido con l as bibliotoc~s participantes 

el modo m.:is f3.cil do compilar y actualizar el c a t .::llogo c2_ 

lectivo, so pide ijUG las bibliotecds col~bor~do r~s env!Gn 

una copia de la ficha princip~l de sus nuev~s adquisicio-

n es • 

Antes de comenzq.:" a or g<>,n iz;:.~r el c .:üg_logo colectivo 

debe estudiarse 8 fondo los requeri~ientos y dificultades 

que pudieran pre;:ent3,rse y dar soluciÓn a ellos como eta-

pa inicial c.G s1..1 planeamiento . Los principios de organi 

zac iÓn e:1 que son los ya mencionados~ 

La com~ilaciÓn del catálogo lo hará un grupo formado 

por~ un b1..<e:1 ac,!Tiini strador y auxiliares competentes. 

Como p:;_~ imer paso 9 se exa,minarR.n las necesidades de la 

2ocalidad bas~ndose en una gu{a de bibliotecas as{ como en 

un eftildio de sus informes, El administrador o director 

del . <· , l . , 
Cd v2, ogo :'..Y él, a v:i si tar las bibliotecas 9 cuando menos 

las prj_ncipaleE:: 9 

.1 ,7 

as1 podra juzgar las necesidades de las 

bjbJiotecas colatoradorass posteriormente vendrán los acuer 

dos e:1tre el director del cat~logo colectivo y el de las 

bibliotecas participa~t~s para la organización. 

La ccmpilaci6n de un cat~logo colectivo n3cional pu~ 

de Jer direct:1 o inclirec-:.':1. a) Directo, 9 cuando el catálogo 

' sus c~talogos¡ y 9 b) indirGcta9 

GU~n~J so reciben p or medio do lo s catálogos colectivos re 

lienc~on~~cnos 6os m6todos p~rq cimentar Gl c a t~logo 
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colectivos 1) tomar como bese los cat~logos de v~rias bi-
, 

bliotecas comenzando por l~s m1s im]ortantes! despues, se 

h~ce una revisi6n de l~s ~i~liotecas pequeóas 
1 

y so reune 

en una biblioteca centr~l; 2} tomar como base el c~:~áJ.ogo 

de una gran biblioteca, por e.jeTiplo 9 la biblioteca ng,cio-

nal y enviando una lista de todas las obras de dicha bibli~ 

teca para que las bibliotecas participantes marquen las 

ob ras que ellas poseen y agreguen las obras no contenidas 

en la lista, Si existen bibliograf{as nacionales y bibli~ 

grafías especializadas envíen2e éstas a las bibliotecas. 

Para reunir la base del catálogo puede hacerse~ a) por 

el m~todo fotogr~fico~ o b) transcribiendo las fichas de 

las bibliotecas participantes. 3n el caso de los países 

de Am~rica Latina, quizá sea más conveniente transcribir 

blicaciones peri6dicas 9 pues generalmente se encuentran re 

Por medios fotogr~ficos no so lograr~ claridad y 1 • serC:J, ln·· 

Útil el trabajo que se efectu8, 

Las copias de l as fichqs origin~les deben ser fieles; 

psu"l. l2,s pub 1 ic <:te ion es por i6 d :Le as l ;_1s info nn·1 e ion es se ha·-
, 

ran detallada~onto, haciendo ~ar~ un2 misma revistas una 

ficha para bibliot~c~ que posea la col:cc~6~. Es necosa-

río confrontar l~s fich~s ccn nl ~~for cuid~dc p~r~ cvit~r 

d"1-r como duplic'do 1"1-s edicion s difc-rcntc '"' • L"', int:::rc-'1.-

laci6n de • • 1 fich"..s y su rev1s1on dol-:len h?.CGl'~_,,s difcrcntoc 

personase 
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Persona l 

El número de personas que deben atender los sorvicios 

de un catálogo col2ctivo est~rá direct~mente proporcional 

al volumen del c:1tá1ogo y a las acti vidadcs qu e desempeñe •. 

La cantidad de trabajo y su complejidad, difieren de un e~ 

tálo go que tiene co~o finalidad solamente la 1ocalizaciÓn 9 

a otro que además de ello 9 desempeñe las funciones de un 

centro de canje o de adquisiciÓn cooperativa~ debe conside 

rarse que estas funciones 9 ya por sí solas 9 podrían formar 

un centro independiente. 

3n el catálogo colectivo de la 3iblioteca del Congre-

so de ilashington trabajan nueve biliotecarios y diez auxi-

liares en un fichero de catorce millones y medio de entra-

das (37). 

El National Central Lihrary dispone de treinta y siete 

empleados para atender noventa mil preguntas aproximadame~ 

te (33). No es posible obtener un promedio de trabajo asig 

nando simplemente un número '1x 11 de titulas y consultas para 

una cantidad :'y'' de personas. El catálogo colectivo de LO.Q. 

dres estima que una persona puede atender diariamente de 

quince a veinte consultas incluyendo el trabajo de oficina 9 

mientras que en el de Berna y en el de La Haya se cree que 

puede llegar hasta cuarenta (39). 

Los promedios obtenidos son relativos a los numerosos 

factores y condiciones del paÍs 9 factores que no se pueden 

perder de vista t~le: cv~o l e. cclaboraciÓn de los lectores 

al formular sus preguntas 9 medios de comunicaciÓn 9 etc. 
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Todo catálogo colectivo requiere de un personal profQ 

sionalmente preparado, el trabjao que desempeda es delica­

do y minucioso, adem~s, debe tener tendencias sociables ya 

que el éxito de una consulta dependerá de una ~decuada re­

laciÓn entre consultantes y consultores. El conocimiento 

de lenguas extranjeras no sÓlo ayuda a establscer una re­

l~ciÓn m~s estrecha entre ambas partes, sino que en oca­

siones resulta ser imprescindible dada la necesidad de 

efectuar investigaciones en los idiomas originales. 
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CAPITULO III 

1 

PRESENTACIÓN OBJl}TIVA DE LA O'!:{G.\.'N'I'SACION Y DE 

LAS FUNCION~S DEL CATÁLOGO COL3CTIVO NACIONAL DEL BRASIL. 

EiOn.§:les. 

Dadas las condiciones geográficas del Brasil, es imp~ 

sible pensar en la efectividad de un catálogo colectivo n~ 

cional Único, pues su gran extensión territorial de 

8,513,844 Km2 exige un número mayor de catálogos reparti• 

dos por todo el país. De ahí la necesidad de la creación 

del catálogo colectivo nacional, junto con los catálogos 

colectivos regionales. 

~!!~ hi stóric~. 

La idea de organizar los catálogos colectivos regio-

nales Y nacionales en el Brasil, no ha sido nueva, a pesar 

de ~ue no hace mucho tiempo comenzó a crear raíces. La 

finalidad principal de organizar dichos catálogos fué la 

de poner a la disposiciÓn de la investigaciÓn los recur• 

sos bibliográficos del ~rasil, tanto en una regiÓn del pa{~ 

como en el extranjero. 

En 1922, se presentó un proyecto de reglamento para 

la Biblioteca Nacional, en donde se proponía la creaciÓn 



de un instituto bibliográfico brasileño, que entre otras 

finalidades tenía la de impulsar el intercambio bibliogr~ 

fico en el Brasil. Ese proyecto se transformó en el re­

glamento de la Biblioteca Nacional y recomendaba que esa 

Biblioteca tomase la iniciativa de compilar una lista de 

las colecciones bibliográficas en el país, para ser reuni 

das en un Único catálogo, cuya copia sería enviado al In~ 

tituto Internacional de Bibliografía de Bruselas, hoy Fe• 

deración Internacional de la Documentación*. 

En esa época el Insti tute Intern.;tcional de Bibliogr~ 

fÍa trabajaba por la organizaciÓn de un repertorio, lo 

más completo posible, de la bibliografÍa mundial, pero e~ 

mo consecuencia de la Primera Guerra Mundial se interrum­

piÓ el trabajo del mencionado Insti tute. Hás tarde se r..§_ 

novaron en el Brasil las tentativas par~ la compilación 

de los catálogos colectivos, iniciadas hacía tie~po por 

el director de la Biblioteca Nacional del 3rasil. 

Sao Pau]:~· En 1937 se creó en Sao Paulo el "Conselho 

Bibliotecário" que entre otras atribuciones debería~ "··• 

coordinar los esfuerzos de todas las bibliotecas paulistas 

para la realización ••• del catálogo colectivo de las bibli~ 

t e e é:l.S de Sito p,_::mlo 1'. 

En 1943, fué hecha otrg, tentg,tiva con la creaciÓn del 

"Conselho Estadual de Bibliotecas e Museus" que tJ.mpoco se 

realizÓ. 

Entre 1939 y 1940 fué distribuÍdo el C~tál~~ de Re-

* Véase Apéndice. 
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vistas 9J:!~ intQ.t.§.~~ ·~ ~iologia, en dos volúmenes por el 

Instituto Butantt que inclula el acervo de 37 bibliotecas 

paulistas. Y asi, h~sta 1947, el catálogo colectivo era 

apenas un sueno de las bibliotecs.s basileñ~s. Entonces 

surgiÓ nuevamente la idea de la creaciÓn del cat~logo co­

lectivo, y fué tanto en S~o Paulo como en Rio de Janeiro, 

capital del país, enaquel entonces, en donde cristalizó la 

idea de su compilación. 

En Sao Paulo, la idea surgió de lJ. Universid3.d de 

Sao Paulo, con motivo de la creaciÓn de la Biblioteca CeQ 

tral en 1947, siendo esta Biblioteca un centro de docu­

mentaciÓn bibliogr~fico, ya que su función primordial es 

la de la investig:tciÓn bibliográfica, tanto en las cien­

cias puras como en las aplicadas; la compilaciÓn del cat~ 

lego colectivo de libros y de public3.ciones periÓdicas, 

no pod{a dejar de ser un asp.::cto import.ante dentro del 

organograma de sus atribuciones. 

Cat.§lo~ Colectivo de Libr.9..2. ~ la Bibl_i2_teS?_?.:_ 

Cent~al. La compilación del cat{logo colectivo, se ini­

ciÓ primero con el catálogo de libros; una de las causas 

por las que tuvo prioridad este cat.qlogo, al de las publJ .... 

caciones periÓdic 3. s 9 fu :~ ol problema financiare, pues como 

es ampliamente sabido, cs mucho más cosoto el catilogo e~ 

l ectivo de pub1ic :>..ciones periÓdic ?.s que el de lib-ros ~ ya 

que requiero de datos minuciosos en su elabor::1c'i.Ón, mien · .. 

tras que en un catálogo de libros, sÓlo se v~n haci endo las 

anotaciones de las siglas de las bibliotecas que poseen di-
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cha obra en la tarjeta que la representa en el cat~logo. 

Por ese motivo se pensó en compilar paulatinamente el e~ 

tálogo colectivo de libros en primer término a medida que 

sus recursos lo iban permi ti en do. 

La. compilaciÓn de este catálogo de libros tuvo que 

salvar diversas dificultades, se comenzó por reunir las fi 

chas de las bibliotecas de la tmiversidad, con un escaso 

personal técnico, se hizo un estudio estadístico de las o­

bras catalogadas, y de las no catalogadas, en cada biblio­

teca, para ver si existía la posibilidad de microfilmar las 

fichas de dichas bibliotecas; como consecuencia de los da­

tos estadísticos obtenidos, la sección de foto~rafÍa estu­

diÓ la forma de compilar esos catálogos por medios foto­

gráficos, y concluÍdos esos estudios se viÓ que la repro­

ducción fotográfica de una ficha, de tamaño ''standard'' 

(7.5 x 12.5 cms.) alcanzaba una legibilidad de un 80 %, por 

lo tanto, estarían en condiciones de ser intercaladas en 

el cat~logo colectivo. Gracias a este proceso r~pido, se 

consiguió compilar los datos de varios cat~logos en micr~ 

pelÍcula, pero el problema surgi6 al amplificarla en papel 

fotográfico, pues no había manera de conseguir el papel sg 

ficiente, por una parte, y por otra, tomaba mucbo tiempo la 

reproducciÓn de las mismas. Ese problema se agrav6, y en 

1954 tuvieron que dejar de fotografiar los catálogos, ya 

que era imposible continuar con ese sistema, pues los re­

cursos econÓmicos no alcanzaban para comprar ni pelÍculas 

ni papel, y se decidió pedir la colaboración de las biblia 

tecas, para que remitiesen una copia de las fichas de su 
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catálogo, y las bibliotecas cuyos catálogos habían sido 

fotografiados, han estado enviando las fichas de las nue­

vas adquisiciones, posteriores a la compilación por medie 

de procesos fotogr,ficos. Las micropel{culas se reprcdu-

jercn al tamaño de una tarjeta ''standard'' y se incluyeron 

en el catálogo colectivo. 

Nunca se tuvo la intención de fctogr::J.fi3.r los catá.lQ. 

g~s de las bibliotecas pequeñas, y se les pidiÓ a 6stas que 

colaborasen enviando una copia de sus catálogos. 1n muchas 

ocasiones~ las bibliotecas se encontraron imposi~ilitadas 

de colaborar con el centro bibliogr:fico, por falta de per­

sonal, y en ese case el centro bibliográfico precedÍa al 

envío de auxiliares para copiar los catálogos en fichas, 

y no pecas veces, los catálogos fueron, casi recatalcgados 

por el personal técnico que elaboraba el catálogo colecti­

vo, pues los catálogos colectivos de las bibliotecas est~ 

ban en manos de personas inexpertas, y no era posible co-

piar les catálogos en tales circunstancias. La compilación 

del catálogo colectivo, estimuló a les encargados de las 

bibliotecas para que se dieran cuenta de la importancia 

que tienen los conocimiBntos técnicos de la materia~ algR _. 

nos de elles comenzaren a asistir a las clases de biblia-

teccnomía, esto quiere decir, que dicha compilaciÓn impul­

só la idea entre las personas improvisadas en el trsbajo 

bibliotecario, a reconocer la necesidad que existe de po-

seer conocimientos técnicos especializados, le cual con-

dujo al adelgnto de la ciencia bibliotecolÓgica en el :Brasil. 
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En lo que se refiere a la técnic~ para la org~nización 

o elaboración del c~tnlogo de libros, siguieron el método 

de recopilaciÓn de datos de c~da bibliotac~ par~ reunirlo 

en el cat~logo colectivo. 

Catálo~ Col~iiv9_ de E_ubli~i0!2.2,§. PeriÓdic~. 

La necesidad del catálogo colectivo de public~ciones pe-
, 

riÓdicas se habÍa vuelto urgencia. Por dificult3.des eco no 

micas y técnicas, difÍcilmente se encuentran en el Brasil, 

coleccion·::>s completas de public J.ciones periÓdicas. Los 

investigadores estab~n tan descontentos ~nte esta situa-

ción que estaban dispuestos a luchar junto con los bibliQ. 

tecarios p~ra mcjorarl~, y cuando se envió una circul~r 

en donde se pedÍa la opinión a los profesoras, de si se de 

bÍa o no organizar el cat,logo col~ctivo de public~ciones 

periÓdicas, c1.si todos los profesores de 13. Universidad de 

S~o Paulo, apoyaron e fu si v:1men te la id e1. de quo urgÍ 1 org~ 

nizar el catálogo colectivo. Pero l a compil~ción no era 

una cosa sencilla, y a principios de 1953, el catálogo co­

lee ti vo de pub lic ·::te iones peri Ód ic "..S tuvo nuevamente un gran 

impulso. El "JHnistcrio de ~ducg,9ao o ~hÚde'' por int erme-

dio de la CAP~S (Campanha Nacional de Aperfei9oamento de 

Pessoal de Nível Superior) acordó conceder una ::tyuda a di­

cha labor. La responsabilidad de 1~ recopila ciÓn de datos 

de las bibliotecas de Sio Paulo fu& dividida entre el "De-

partamento de Fisiología Geral e Animal de Faculdade de 

Filosofía", el IBECC (Instituto Br1.sileiro pA.rr:!. a Educa9~0 9 

Ci~ncia o Cultura) y la "Bibli o teca Central da Universidade 
,..; 

de Sao P3.ulo''• En el proyecto, se pretendiÓ pedir la cola 
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bor~ciÓn de L~s bibliotecas de otros 3stados t~mbién. Se 

formularon unas normas para la compilaciÓn, dichas nor.mas 

fueron distribuidas entre las bibliot0C3S participantes, Y 

el director del "Departamento de Fisi :.)logiJ. Gera.l e Animal 

da. Faculdade de Filosofía, Ci'enciaa y Letras da. Universidade 

de Sao Paulo '', tom6 la responsabilidad y emprendiÓ la gran 

l~bor de compilaci0n por el interior del país. 

Rio ~~ I~nei~· Recordemos qu~ en esa época, Rio de 

Janeiro era el Distrito Federal, capital del país. En Río 

de J~neiro, la 11 Funa.da9~0 GetÚlio Vargas" iniciÓ en 1947 

la compil::tción del co.ta.logo colectivo bajo la cri.:nt·:3.ciÓn 

de 1~ profesora Elvira Strang~. Se proyectaba en un prin­

cipio solamente la compilaci0n de los catálogcs de las bi-

bliot ccas de Rio de J~neiro, hoy ~st~do da Guanabara. Por 

ser la 11 Funda9ao GetÚlio V1.rg3.s 11 una fundaciÓn dedicada. a 

las cienci~s s oci a les, se di6 importancia 3 este asunto. 

Comenzó a organj zarse eJ catálogo colectivo de libros en 

form2. paulatina, pues dicho catálogo aunque estaba en vías 

de 
. . , 

organ1zac 1 on, era visto como una funciÓn sencundaria y 

no se le pres taba la atenci6n necesaria, y s6lo la perse-

verancia de los directores hicieron posible la subsisten­

cia del catálogo colectivo, hasta que en virtud del Decreto 

No 35,124 del 27 de febrero de 1954 se transfiri6 al IBBD 

dond e actua lmente se encuentra prestando sus servicios. Al 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
*Actualmente directora del Catálogo Colectivo Nacional 

quien aportó la mayor informaciÓn acerca de dicho catálogo. 
** Véase Apéndice. 
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transferirse el catálogo colectivo de libros 9 éste contaba 

ya con 600 9 000 fichas que podrán servir muy bien como b~se 

p~r~ un c~tálogo colectivo nacional. 

Al pasa~ el catálogo al IBBD, los servicios del cat~ 

logo colectivo adquirieron cíert1 indepandencia logrando . 

que se les reconocierJ. como uno más de los dep'lrt".l.'11entos 

del Instituto. Por primer~ vez, el c1.tá1ogo colectivo e~ 

t~ba ub ic a do en un medio ~decu~do para poder desenvolverse 

y pres tar sus servicios apropiadamente. 

Por esas fechas el movimiento de renovaci6n y de crea 

ción de universidades comenzó a tener gran impulso en el 

Brasil, las bibliotecas centrales comenzaron a ocuparse en 

rev.nir un catálo go centralizado, las cuales a su vez, remi­

tirían una copi a de sus fichas al catálogo colectivo nacio­

nal, con sede en el Instituto Brasiloiro de Bibliografía e 

DC. Cc.i.ü~ ::n t 9 9sto Jn Río de J:moiro. 

Siend o el I BBD un centro bibliogrifico y de documen­

t~ció n ci entÍfic a , el número do preguntas o informaciones 

s obro public :J.cjone s peri. Ód .~cas ocupa el primer lug 1.r. Más 

tardc 9 · la oxis tone i a de un e a t .:l.logo e ol ce ti vo n a.c i onal de 

pub lic ac i ones periÓ dicas fué imprescindible, se trató de 

conseguir los me dios ocon6micos y t6cnicos que hicieran p~ 

s ib le su a rgan i7 ~c 1 Ón en 1~ mavor brevedad, pero en S~o 

Pa~1 o se hab{a com ~n7qdo hqccr lP. comp il~ci6n . de dicho ca ­

táJ_ogo , :11 cua l el 11 CG":;:: "'lh o Ha.c ional de Posquis3.s 11 del 

CU3.1 dependo el IBBD habÍa prestado un9. a yud<J. económica y 

e..sí el :t cc~F·slh c ii at endi endo aquella solicitud sugirió al 
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IBBD fusionara todos sus esfuerzos con dicho catálogo come~ 

zado, para que fuese ese catálogo colectivo de publicacio• 

nes periÓdicas la base permanente, y la cual pudiera mant~ 

nerse al dÍa mediante suplen en tos o ediciones acumuladas. 

sobre estas bases, el consejo directivo del IBBD resol­

vió cre12.r la"Comiss'B.o Nacional do Catálogo Colettivo" cuyas 

finalidades fueron~ 

1) Estudiar las providencias neo es arias a fin de que el C§! 

tálogo colectivo de publicaciones periÓdicas compilado 

bajo la direcciÓn del profesor Paulo Sawaya (director 

del Departamento de Fisiología Geral e Animal da Facul 

dade de Filosofía, Ci~ncia a Letras da Universidade de 

S~o Paulo), sea permanentemente puesto al dÍa en edicio 

nes anuales. 

2) Proponer acuerdos para que sean firmados entre el IBBD 

y las instituciones brasileñas interesadas en el catál~ 

go colectivo. 

3) Estudi~r la situación ~ctual de lqs bibliotecas cientí 

ficas y técnicas de mayor interés en el territorio bra 

sileño, proponiendo al IBBD las medidas que fuesen ne­

cesarias par~ el mejoramiento de sus servicios. 

4) ElaboraciÓn 1e un cÓdigo de normas. 

5) Elaboración del programa de actividades del catálogo co 

lectivo. 

Para la constituciÓn de esta comisiÓn fueron invitados 

varios representantes de instituciones cientÍficas y técni 

cas, bibliotecas, etc. y se llevó a cabo la reunión en don 



- 69 -

de se propusieron los siguientes puntos; 

1) El I3BD será la sede y el coordinador de la comisión n~ 

cional del catálogo colectivo; 

2) La comisión nacional del catálogo colectivo será dividi 

da en comisiones regionales, en número de ocho que se- . 

rán constituídas de la siguiente forma• 

a) Distrito Federal (Estado de Rio de Janeiro, Espiri 

tu Santo y Distrito Federal). 

b) Sao Paulo (Sao Paulo y Mato Grosso). 

e) Minas Gerais (Minas Gerais y Goiás). 

d) Bahia (Bahia, Sergipe y AlagSas) 

e) Nordeste (Pernambuco, Paraiba, Rio Grande do Norte, 

Piauí y Ceará) 

f) Amaz'b'nia (Amazonas, Pará, Maranh-ao, Acre, Amapa, 

Rio Branco y RondSnia) 

) , ( , ) g Parana Parana y Santa Catarina • 

h) Rio Grande do Sul. 

3) Cada comisión deberá tener co ·no asesor a un profesor o 

investig~dor designado por el consejo universitario de 

una de las universidades, o . por una de las institucio-

nes cientÍficas. 

4) Cqda coordinador de la comisiÓn region~l tendrá una re 

muner:1ciÓn mensual que ~signará el conse.jo directivo del 

IBBD. 

5) 31 IBBD recibirá de los coordinadores, el material de 

la regiÓn ya preparado p ~r~ el catálogo colectivo de p~ 

blicaciones periÓdicas referentes al suplemento del ano 
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anterior, y cuidará de la impresión. 

6) Serán distribu{das a las comisiones regionales las no~ 

mas para la actualizaciÓn y la compilaciÓn del catálo-

go colectivo. 

?) Los coordinadores de l~s comisiones region~les se reuní 

rá.n en la segunda. quincena del mes de octubre de C'J..da 

ano para informar y planear las actividades del a.io si• 

guiente. 

Entre los beneficios qua recibirán l~s bibliotec~s co 

laboradoras se cncuentr~~ a) adquisición r'J..cional de publi 

caciones periÓdicas, por la cual se evita 1!:1 duplic'J.ciÓn 

innecesari'J.., y aprovechar los recursos financieros de cada 

biblioteca, en bien común; b) localizaciÓn, en 12s bibli~ 

tecas bra.silerías, de las publicaciones periÓdicas deseadas 

para consultarlas inmediatamente, haciendo posible la uti­

lizaciÓn Íntegra del acervo d-3 publiCJ.Ciones p.:;riÓdicas 

disponibles en el paÍs; e) impresión sistemática del cat~ 

logo de public~ciones periÓdicas de cada biblioteca que se 

encontr~rá reunido con los de las otr2s bibliotec'J..s en el 

cat~logo colectivo; d) m'J..yOr intercambio entre las bibli~ 

tecas del país, para servir a los estudiosos y cientÍficos 

brasileños en una forma más adecuada. 

Con esk~s bases había quedado iniciado la compilaciÓn 
, 

del catalogo colectivo na.cional, sin .:;mbargo, aeuJ. compila-

ciÓn rué hecha por el departamento del catálogo colectivo 

del IB"BD, y no por el '1Departamen to de lfisiologia" de la 

"Universidade de Sao Paulo'', como se planeó en un princi-
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pio. Es obvio explicar las razones de esa actitud, pues 

el IBBD es la instituciÓn, en donde deben efectuarse ese 

tipo de actividades. A pesar de las grandes dificultades 

que encontraron en su realizaciÓn, actualmente el catálo­

go de publicaciones periÓdicas cuenta con 24,000 títulos 

y 110~000 colecciones aproximadamente 9 con la participa­

ción de 250 bibliotecas. 

ElecciÓn de las bibliotecas colaboradoras. En reali 
-~----- -- --- ----------- ·-------------

dad 9 no fué posible hacer una selección de las bibliote­

cas con el fin de incluir sÓlo aquellas que tienen présta."" 

~o al exterior~ o a un determinado tipo de biblioteca, pues 

el número de bibliotecas con servicios organizados era muy 

pequeno como lo podemos ver en las estadísticas de la Guia 

~-9.s B:!.blio_!~=~ J?..ra.§.il~~.E.~~ pubJ icado por el "Instituto Na­

cional do Livro do l[inistério d e Educacy~ao e Cultura 11 en 

1955. Esta guia incluye 5 9 805 bibliotecas en el Bras il? 

de l as que 3 9 849 contaban apenas con 500 volúmenes3 964 

r:: o s e í an d e 5O O a 1 O O O v o l úm G n es ? 8 7 6 9 d e lO O O a 5O O O ·v o 1 Ú­

~enes~ 106 de 5,000 a 10 9 000; 56 do 10,000 a 20 9 000; 41 do 

500 000 y la Bibl io ~~c~ Nacinnal de Rio de Jan eir0 un mi-

:l..J_Ón y ncdi o do -.-JlÚ:r:cnos. 

El catálogo colectivo incluyÓ el acervo de toda aqu~ 

11 a b i b 1 i o t e e a que es t aba d i s p u e s t 9 ?. -:- 0 e .:.J e r ar e o n é 1 • 

Cuando se inici6 con 18 organizaci6n del catálogo de l ibree, 
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perteneciente entonces a la 11 Funda9ao GetÚlio Vargas''., se 

comenzó con las bibliotecas mejor organizadas dentro del 

campo de las ciencias sociales, pues era el campo que le 

incumbía a la FundaciÓn. Por suerte, las bibliotecas me-

j~r organizadas en Rio de Janeiro, eran las bibliotecas 

de los ministerios. 

Se!~ciÓ!!_ ~ ~ 2!~te~§.· No se hizo una selec­

ción de las bibliotecas que colaborárían con el catálogo 

colectivo, ni siquiera se tomó en cuenta si las coleccio­

nes de dichos catálogos representados estaban a disposi­

ción, porque el número de las bibliotecas que pudieran po­

ner sus colecciones al pÚblico, se reduciría demasiado. 

Para el catálogo colectivo, ea de vital y primordial int! 

rés saber la ubicaciÓn del mayor número de obras, por lo 

tanto, importa que estén representados el mayor número de 

cat~logos. La obtenciÓn de tal o cual artículo será un 

problema que se solucionará posteriormente. 
; 

§el~~§.~ ~~erial. Se incluyÓ cualquier tipo de 
' material, excluyendo Únicamente las colecciones especiales 

como; incunables, manuscritos, discos, películas, cintas 

magnéticas, etc. No hay descarte, pues a diferencia de los 
' 

paÍses que cuentan con muchos recursos bibliográficos, el 

tipo de material que podrÍan descartar es muy escaso, y por 

otra parte, el recargo de trabajo que representaría no des• 

cartar es bien poco. No hubo limitaciones cronolÓgicas 

tampoco, se incluyeron todas las fichas de las obras, ta.u_ 

to antiguas oomo modernas. 
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a) La ordenaciÓn de las fichas del catálogo de libros, 

es por autores, siguen las reglas de c~talogaciÓn de la Bi 

blioteca del Vaticano, que no difiere con las de la "Ameri 

can Library Association'', en lo que se refiere a entradas 

de nombres. Para la alfabetizaciÓn siguen las reglas de 

la "American Library Association". Cada ficha que repre­

senta una obra o una edtciÓn, tiene sellado en el reverso 

las siglas de las bibliotecas poseedoras de dichas obras. 

b) El catálogo colectivo de publicaciones periÓdicas 

tiene una disposiciÓn diferente. Su fichero está ordena­

do de la siguiente forma~ cada título de publicaciÓn pe­

riÓdica tiene una ficha guÍa con el título de la publica-

• 1 c1on, en seguida, vienen las fichas de cada biblioteca o~ 

denadas alfabéticamente de acuerdo con las siglas de las 

bibliotecas, por lo tanto, cada biblioteca tiene una ficha 

en donde marca los años, volÚmenes y números que posee. 

Su catalogaciÓn no sigue exactamente ni las normas de la 

A.L.A. ni las de la Biblioteca del Vaticano. Las entra-

das son en general, directas, bajo sus títulos y siguen 

las tendencias modernas de catalogación. 

Compilao'iÓn. Cuando el catálogo colectivo se trans-

lactó al IBBD, se pensó en una compilación mecanizada, pa­

ra obtener mayor rapidez por medio de la técnica fotográfi 

ca, sin embargo, el presupuesto resultÓ muy elevado, y se 

dudó en utilizarlo. 

En lo que se refiere al catálogo de publicaciones pe-
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riÓdic~s, después de la creación de la ComisiÓn N~cional 

del Cat~logo Colectivo la l~bor de compilación se dcsenvo! 

viÓ más lÓgica y positivamente. AsÍ, las ocho regiones 

inicialmente creadas, comenz::tron a compilar sus respecti­

vos cat~logos en sus resp ectivas ~reas. Debemos acl~rar 

que esas ocho regiones no serán permanentes, puesto que 

es muy posible que en el futuro C8.da estado t enga su pro­

pio cat~logo colectivo regional, quizis existan hasta dos 

o más catálogos en un mismo est~do. Esto ~contecerá a me 

dida que se vayan extendiendo los centros de 2studio en 

el interior del país. Actualmente, como sucede en todos 

los países l~tinoameric~nos, el nÚmero de an8.lfabetas que 

existen en l~s zonas del interior del país es muy elevado 

tod"lvÍa, y como consecuenci"l, todos los centros de inves~ 

tigaciÓn se centralizan en la capital o en l"ls grandes ciu 

dadas. 

Proble~ quo ~ presentaron ~ aompilarse ~ 

catálo~o col~tivo. Los problemas que surgieron en la or 

ganización de los cat~logos fueron grandes, pues las con­

diciones económicas y la falta de personal técnico, fueren 

de capital importancia. La mala organizaciÓn en las biblia 

tecas existentes, era el problema más grande, pues muchas 

bibliotecas tienen sus catálogos muy mal organizados, cat~ 

legos con fichas manuscritas, entr~das de obras sin tener 

nociÓn de las reglas catalográficas existentes, y así su­

cesivamente. 

En lo que al personal se refiere, la carencia de cono 
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cimientos bíbliotecon6micos en algunos bibliotecarios, di 

ficultó hacer entender el por qué de la necesidad de la el~ 

boraciÓn de un catálogo colectivo nacional. Pero a pesar 

de todo 9 la buena voluntad de las personas que lo organiz~ . 

ron, sobrepasaron todas estas barreras. 

Después de haber estudiado la forma de compilaciÓn p~ 

ra que se rindiera más en el m{nimo de tiempo, se decidiÓ 

que las bibliotecas cuyos acervos eran de gran importancia 

y que se encontraban imposibilitadas en cooperar por ca-

rencia de personal, recibieran el auxilio del IB~D, pues 

estas bibliotecas grandes serían los pilares en que des­

cansaría el cat~logo. De las otras bibliotecas pequeóas, 

se espera su colaboraciÓn paulatinamente. 
, . 

Se p en so en m!_ 

crofilmar las. fichas de las grandes bibliotecas, y se hi· 

zo la prueba; Aunque las técnicas fotográficas están muy 

perfeccionadas no resolvieron favorablemente el problema. 

Entre los pro~lemas que surgieron tenemos~ 

a) La reducciÓn de la micropelícula exige una claridad en 

el original, de otra forma, al amplificarla al tamaño 

de una ficha ''standard 11
9 su legibilidad disminuye en un 

por ciento grande, Existían en los catálogos, muchas 

fichas manuscritas y otras muy mal impresas. 

b) En lo que se refiere a la técnica fotográfica, el apa­

rato mecánico trabaja en serie, emite una intensidad de 

luz constante al fotografiar. Consecuentemente, todas 

las fichas se fotografían por igual pero habrá unas fi 

chas que son más blancas que otras, unas más gastadas 
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por el uso y así sucesivamente. Puesto que en la mee! 

nizaciÓn no puede graduarse la intensidad de luz de 

acuerdo con el fondo de ~ada ficha, la exposiciÓn fot~ 

gráfica es siempre la misma y algunas fotograf{as no 

saldrán n{tidas. 

e) Las fichas de catálogo, son de tamarío "standard", y lo 

mismo acontece con el papel fotográfico; si se quiere 

obtener amplificaciones del tamaóo (7.5 x 12.5 cms) 

( ••s tandard '' de las fichas) se desperdic iar{a casi un 

tercio del papel fotográfico; como no se puede desa­

provechar tanto papel costoso, se pensó en dividir el 

papel fotográfico para que diera su máximo rendimiento, 

lo que acarreó grandes problemas, pues fueron más pequ~ 

nas las fichas y cuando ~stas se intercalaron en el fi 

chero, dificultó su manejo. Las fichas se doblaban y 

otras se resbalaban, y en algunas ocasiones se pegaban. 

Estas dificultades no favorecen al servicio porque lo 

demoran. 

d) El ritmo de amplific~ciÓn nunca podrá co~pararse al de 

la microfilmaciÓn, ya que éste es electrÓnico y el de la 

amplificación es manual. 

Funci~~ del cat§lo~ ~electivo ~ciona!_. 

El catálogo colectivo como departamento dentro del IBBD ~ 

para su buen funcionamiento~ no sÓlo se limita al uso de 

su catálogo colectivo, sino que tiene varias otras coleccio 

nes que le sirven de instrumentos para responder a las con-. . . 
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" sultas que recibe, por consiguiente, no se limita al pa1s, 

sino que se extiende al campo internacionalJ tiene como fi 

nalidad la ubicación de las obras, y una vez localizadas 

trata de conseguirlas. 

Se ha pensado en aprovechar el catálogo colectivo al 
, . , 

max1mo para sacar mas ventajas a su existencia, y se pie~ 

sa ampliar sus servicios, organizando el préstamo interbi 

bliotecario y la adquisición cooperativa. El c~tálogo e~ 

lectivo tiene un servicio de adquisiciÓn de obras locali­

zadas ya sea en su propio catálogo o cat,logoa extrn~jcros-

Dividido en dos secciones~ 1) personal que se dedica 

al ordenamiento e intercalaciÓn de fichas y a responder a 

las consultas; 2) personal que se dedica a pedir el mate­

rial localizado para ponerlo a disposicÍÓn del lector. 

Cuenta con un director, dos bibliotecarios para intercalar 

y ordenar las fichas que llegan, un bibliotecario para la 

investigación bibliográfica y un mecanógrafo (informac i6n 

válida hasta junio de 1963). 

Rull~~ de ~yicio. 

Se reciben los títulos de las bibliotecas en forma de 

fichas o en forma de listas, en este Últimc c~so , s ~ ~:~ ~~ 

tan y se pegan en una ficha de tamaño 11 standard'', o bie:1 

se copian los datos en las fichas diseñadas por el catál~ 

go colectivo• lo cual pa~ece ser m's rápido y efectivoo 
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$e efectúa la estad{stica del número de títulos recibidos 

y se envía una carta de agradeci~iento (v~ase forma I en 

el Anexo) a la biblioteca 9 especificando el número de 

tules recibidos. 

La.s cédulas l)ibliogr{.f' icas que van llegando se acu . .-·n~~ 

la.n en ficheros pro vi sionalment e 9 para después in t ere alar. 

las y ordenarlas dentro del cat~logo colectivo¡ en este pr~ 

ce s o el bib liot ec~r io debe darse cuanta si las entradas es 

t~n correctas y en caso de duda debe verificarse en algÚn 

Al recibirse las ~icb~s se transcriben los datoo de 

la obra en una ficha especial (forma II) para el cat~logo 

de libros y se van anotando las siglas de las bibliotec~s 

pose~doras, E~ el caso de una publicaciÓn pcriSdica se ~sa 

otro tipo de ficha (forma III) 9 éstas se reparten ent.C'.._., 

bibliotecaQ colaboradoras p[':ra que ell a s hagan las o.nota-

ciones de lo que poseen. 

Todo trabajo realizado se controla ostadístic:lmcnte 9 

VI, VII , VIII y IX). 

Si el lector desea obtener el material biblio~rJfico 

loc?üiz3.do por el c a J,/~logo colectivo lo solicita para que 

el mismo duparco.Ji:en'co ae lo adquier r~ por p::.<"'c'J.rr..'J ~,:.i.cer-ld 

': ~ ~- ~ ~ e:.· "'Ti o o on un o:~. 
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3) Cunha, Maria J.Juisa ::?ere:LTa 1-!Tonteiro da - Catálogos co­
letivos. Sao Paulo~ Untversidade de Sao-PaÜlo 9 -­

Comissá'o de Pesquisa e Extensao Uní ver si tária, Bi­
blioteca Central, 1953. 43 p, 

4) Sambaqt;y, ~ydü~, -~. e ~~;ueLroz - Q. I~.EJ? ~- 9.~. §_~~2~i~. 9,1¿~ 
~-~ P-.E.~_ p_o_~_ ~ ·J2.l?!_·~~· 1? o de Janeirc, Instituto 
Brasileiro de Bibliograf a e Documentaq~o, 1958e 
22 p p 



CAPITULO IV 

CATALOGO COLECTIVO NACIONAL DJ: MEXICO. 

QreaciÓn ~l ~ál~ ~~lec~iv~. 

La imperiosa necesidad del catálogo colectivo en M~­

xico es de todos conocid~ , y es urgente que nos apresure­

mos a. crearle. Frecuentemente nuestros investigadores re­

suelven esa c~renci a con la suscripciÓn personal a revis­

tas especializadas, lo cu~l no es tota lmente sa tisfactoria, 

pues a demás de ocasionarles grandes gastos 9 nunc a consiguen 

cubrir tot a lmente el m:1teri a l para sus investi gaciones. Ya 

es tiempo de ah ':'.ndonar la rutin:.1 en que el invcsti g3.dor 

mismo se procuraba su bibliografía, la conseguía e iba 

formando su pcqucna biblioteca. No os posible, ~ estas al­

tur ~ s, soportar t~l situaciÓn 9 pues en relación con las 

actividades cient{ficRs, lB f~lta de progreso en el tra­

bajo cientÍfico se r elaciona con l a informaciÓn esp eci ~li­

zada y así se establece el círculo vicioso de una insufi­

ci ente actividad cientÍfica por f a lta do una adecua da in­

formaciÓn bibliográfic a . Por otra pa rto, si considor~mos 

que l a información cientÍfic a es o,l mismo tiempo 13. ma te­

ri a priMa y ol producto princip a l de la invostig~ciÓn 9 la 

disponibilidad do la document a ciÓn cientÍfic a que revelo 

los adelantos - cientÍficos en el mundo, requiere de un 
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intercambio efectivo a un nivel mundial ( 1) • Pero dicho 

intercambio s&lo puede efectuarse teniendo las herramien-
. . , ' 

tas o medios necesarios capaces de reunir la 1nformac1on 

de ~ue el pa{s dispone para recibir, a cambio, otra infor­

maci&n que le aumentará el rg,dio de acciÓn, en la investi­

gación. Entre estas herramientas, tenemos el catálogo co­

lectivo del que nos hemos estado refiriendo en capÍtulos 

~nteriores. Las ventajas quo presenta este medio biblio­

gráfico ya las hemos anotado anteriormente. 

Subrayamos una vez m3s la afirmaciÓn ya mencionada, 

de que la creaciÓn de estos medios bibliogr~ficos forman 

parte del patrimonio nacional, y su carencia detiene la 

marcha vertiginosa de esta era atÓmica, haciendo sombra a 

la cultura y civilizaciÓn de un país. 

En nuestro medio, el catálogo colectivo, adem2.s de 

cumplir con sus objetivos directos que más tarde mencion~ 

remos, servirá como medio do conexiÓn entre l~s bibliote­

cas del pa{s; este punto es muy importLntc para un dcson-

volvimiento bibliotocolÓgico adecu~do. Ha llegado el mo-

monto de reconocer honestamonto que por sí sola, ninguna 

biblioteca sería capaz de solucionar el problema de la dQ 

mand<:J. bibliográfica, y que, por consiguiente, requiere de 

la avuda de otras bibliotecas. ~sí, .el catálogo colectivo 

será un medio diplomático que servirá para estrechar los 

lazos amistosos entre otras bibliotecas, de tal forma, que 

las bibliotecas se verán obligadas a ejercer una polÍtica 

interior y otra exterior. ]n su polÍtica exterior, una bi 
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blioteca pone, a la disposiciÓn de todas las demás, su acer 

vo bibliográfico y. a su vez, recibe de otras el mismo ac­

ceso. El cuerpo administrativo de las bibliotecas bien Ot 

ganizadas podrán orgullecerse de mostrar el esfuerzo hecho 

para la buena estructuraciÓn de sus respectivas bibliotecas. 

Esto es, el catálogo colectivo estimulará la mejoría de las 

bibliotecas en forma indirecta. 

La existencia del catálogo colectivo servirá de ince~ 

tivo para la creación de otros centros bibliográficos,ya 

especializados. ya generales, que posean un laboratorio f~ 

tográfico, pues una vez localizada la obra, se debe tratar 

de ~dquirirla y una de las formas más accesibles para su 

adquisición es por medio fotográfico. Infelizmente, son 

contadas las bibliotecas que pueden dar este servicio en 

nuestro medio. 

Insistimos en la organizaciÓn del catálogo colectivo 

nacional que además, trascenderá sus barreras nacionales 

dando a conocer a otros países su riqueza en materia biblia 

gráfica. 

AÚn más, la necesidad del catálogo colectivo nacional 

se va acentuando con la aparición de los proyectos de orga 

niz~ción del catálogo colectivo de la Améric~ L~tin~ (2). 

· La FederaciÓn Internacional de la Document~ciÓn/Comi 

siÓn Latino Americana (FID/CLA) pretende cumplir el catál~ 

go colectivo de publicaciones periÓdicas culturales de las 

bibliotecas latinoamericanas (CAPPAL) y este ·proyecto* ya 

* Véase Proyecto, ~nexo al capÍtulo. 
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fué aprobado en la J.samble::t general por los delegados la.t!_ 

noamericanos presentes en el Seminario Latino~eric~no de 

BibliogrJ.fÍg,, Documentación y CJ.nje de Publice.cioncs real!_ 

zado en l!éxi e o Distrito Federal * • 

Durante 1~ Segunda Reunión de 1~ FID/CLA cele~r~da en 

RÍo de Janeiro, del 20 ~1 22 de noviembre de 1961, se ~cor 

dÓ que se pondrÍa en marcha la compilación del CA.PPA.L y se 

notificó t~mbién ~uc ya ha~Ía cooperaciÓn de p:1rte de las 

bibliotecas de la RepÚblica del Uruguay. Entre l1s reco-

mendaciones finales (3) 01parece un inciso qu0 dice que los 
/ , . 

pa1ses miembros, Argentina y Mex1co se enca.rguen de prepa-

r 'J. r un documento b .J.sico de normas pJ.r'J, la compilg,ciÓn del 

cat~logo colectivo de public~ciones periÓdicas cicnt{ficas 

y t8cnicas de .Améric:l Latin-:1,, teniendo en cuente. las rcso-

luciones de la Conferencia Interng,cional de Prinipios de 

C'ltJ.logación, realizada on P:1rÍs del 9 al 18 dG octubre de 

1961, p~ra que con el documento quG, en ese sentido, ya fué 

elabora do por Brasil y Uruguay, sea. estudiado postcriormen, 

te por los paÍses 1'1tinoameric'1nos. Que es'3.s norm"l.s soq,n 

suficientemente prccisq,s para sdrvir, de b8.sG, a la prepa-

ración de catálogos nacionales, con la mayor homogeneidad 

posible, pero de una amplitud tal, que permitan la intro-

* ~1 Seminario Latinoamericano de Bibliografía, Documen­
taciÓn y Canje de Publicaciones (rercer Seminario 3i 
bliográfico de Centro Mnérica y del Caribe), se efec 
tuó en la Ciudad de México, del 21 de noviembre al 4 
de diciembre de 1960; organizado por el Instituto Ei 
bliográfico de la Biblioteca Nacional de México y ei 
Centro de DocumentaciÓn CientÍfica y T~cnica de M~xi 
co9 bajo los auspicios del Consejo Nacional Consultr 
vo del Gobierno Mexicano ante la UN"'1:SCO y con la coo 
peración de la UN3SCO. 
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ducción de las variantes que se tornen inevitables en al-
~ g un os pa 1 ses • 

El plan de la FID/CLA es magnÍfico ya que se estre­

chará la cooperación entre los centros de informaciÓn de 

la América Latina, que es un vasto complejo humano form~ 

do por veinte repÚblicas con el denominador común de dos 

idiomas romances principales. Sin embargo, para su reali 

zación, creemos y consideramos que es mucho más simple y 

razonable que se organicen 9 primero los catálogos colee-

tivos nacionales, y posteriormente se colabor e con el me~ 

cionado catálogo l~tinoamericano. Naturalmente que con 

la existencia previa d el cat~logo nacional, la organiza! 

ción del catálogo internacional pod:F~"Í llevarse a cabo me 

diante una centralizaciÓn de dichos Órganos. lo cual fa-

cilit~rá enormemente su estructuraciÓn. 

Un internacionalismo bien fundado, no puede existir 

si no está garantizado por un sistema sÓlido de organizª 

e ion es nac io ns.l es. ~~s necesario que estas o rgs.ni zac iones 

sirvan de pilares para edificar una organización interna-

cional. Brummel (4 ) dic e • qu e los países que propagan la 

colaboraciÓn internacional~ sin poseer en el interior de 

sus fronteras la organizaciÓn nacional correspondientot 

tienden a fracasar, ya que no es de utilidad a lguna para 

la colaboraciÓn intern acional, sino forman un peligro para 

la organiza ciÓn 9 e inv ers amente se ve que de buenas organi 

zaciones nacional es puede desarrollarse una colabor'3.ciÓn 

internacional práctica 9 digna de confianza y capaz en su 
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dominio de contriouir al progreso mundial• los cat~logos 

colectivos constituyen un buen ejemplo. 

En abril de 1962, Argentina (5) hizo circular un memo 

randum en donde da cumplimiento a las recomendaciones fina 

les de la Segunda ReuniÓn de la ~ID/CLA, realizada en Río 

de Janeiro~ y dice que no comparte, al igual que nosotros, 

la idea de confeccionar directamente, un catálogo colecti• 

vo latinoamericano de publicaciones periÓdicas, proponie~ 

do en cambio la preparación de catálogos colectivos nací~ 

nales y recomienda a los paÍses de la A~érica Latina la 

confec~iÓn de catálogos colectivos nacionales en forma de 

fichas, conservándolo así y actualizándolo periÓdic~mente, 

hasta estar en condiciones de imprimirlo. 

~rior.!_~~:! ~ ~E_ganizaE el catá_!~~~ co,!~_iiv~ de EE:!?.lic~cio­

!l~ ~ri~s!_!.~· 

Pu~li~ac.!_Ón ~r_iÓdi~~· Definición~ la publicaciÓn de 

la American Library Association, Qlossary of 1ibrarL Te~ 

(Chicago, 1943) (6, 7) 9 define a la publicaciÓn periÓdica 
... 

como una publicaciÓn con un título distintivo destinada a 

aparecer en partes o números sucesivos (normalmente en rú~ 

tica) a intervalos establecidos o irragulares y, por regla 

genoral 9 por un tiempo indefinido. Cada parte o número, 

contiene art{culos de varios colabor~dores. Según laS no! 

ma's· d'é ··catalogaciÓn, los di'arios, cuya funciÓn principal 

os la de disemin'lr las notici:ts' las memorias, actas, etc. 

do sociedades, no se consideran publicaciones periÓdic'ls. 
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Para. la norma.liz:J..ciÓn de la docum.3nt1.ciÓn 9 Gn el Br:J. 

sil aceptan 1~ siguiente definiciÓn~ PublicaciÓn PeriÓdica 

es la. editada en fD.scículos 9 o pJ..rtcs, con un intervalo r§_ 

gular, por un tiempo indefinido, con la col~bor~ciÓn gen~ 

ra.lmen te de di versas personas, y bajo 1'1 dirceo iÓn de una 

o varias, en conjunto o sucesiv8mento, que trg,ta de '3-sun-

tos diversos, dentro de los lÍmites de su plg,n definido (8)o 

C3.~~~ de ~ J22:ioriª-~'ª-" PodrÍSJ.mos llam::1r 3. nuestra 

era~ era atómic::t y de las public:;.cionGs periÓdicas. En los 
, . , 
ultimes decGnios, la import:.1nci:1 de las publica.cion0s per12. 

dic::1s para la investigaciÓn ciant{fica crece cada voz m~s 

y el imp3.cto del poder de lg,s public 1.c:iones periÓdic 9..S no 

so percibe hast~ enterarse de que las tres cuartas partes 

de los diez millones de publi.caciones existentes en la Bi-

bl ioteca del Congreso de -Fic:,.;:¡:~.:.., 6 ~.)L 
. , 

p er1g_ 

dico, en nn~ ., r:~.J.. ..... :orma, Ritohie Calder (9) estima en 

2 9 800_,000 los trabajos cientÍficos publicados anualmente 

en 40,000 revistas aproxim2damente, en el orden mundial. 

La desesperaciÓn que experiment:;.n los cientÍficos ~uan 

do no encuentran la literatura que sus inv e:~~gaciones rQ 

quieren es grande~ ~or~ue se traduce en un retraso lament~ 

b 1 e en su traba j o • :S ::J. n 1..:t s ~. ~ r o m e di o , don d e 1 a s b i b 1 i o te-

cas luchan con dificulta~:: /' • • , o se:- ___ ._. . ~.".,,...,...,~ y ~..~Cnlca. s, los in 

vc;.::,ti r::-::.r'l-:: . .;: c:s rec J!Ol:.rJ ?.:J 'l"J e;+.1. inotr i..J:·nento de trabajo que les 

pensable 9 p~ra sus est ud ios • 1-. • e 1nves~ r gac 1ones. 

En todos l os c a aOd 1 les ~a t~l o gos colectivos surgen 
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de la necesidad de un mejor aprovechamiento del potencial 

documental local, regional o nacional para lograr una ex­

plotaciÓn integral de ese material, ya que después de loca 

lizar alguna revista determinada, volwnen o númaro, puede 

adquirirse por préstamo intcrbiblioteoario. 

Es útil el catálogo colectivo, para completar colee-

cienes truncas, ya que es común encontrar colecciones en 

ese estado, porque frecuente~ente la incomprensión de los 

dirigentes de los institutos u Órganos de quienes depende 

la biblioteca, suspenden o disminuyen los presupuestos p~ 

ra alguna partida, de tal suerte que obligan a suspender 

alguna suscripciÓn, Posteriormente, reanudan la suscrip­

ción y la colecciÓn queda con huecos. En algunas otras ~ 

casiones, ocurren pérdidas de algunos número o volúmenes 

y no son repuestos inmediatamente~ querer comprar volúme­

nes atrasados es difícil, ya que las casas editoras no con 

servan volúmenes atrasados por largo tiempo. Si nunca más 

se vuelve a renovar la suscripción, la colección, por ser 

incompleta, pierde mucho de su valor, y es causa de múlti-

ples problemas al bibliotecario porque pasado el tiempo, 

menos uso tendrá la colección y ocupará un espacio que nos 

será necesario utilizar. Nuestras bibliotecas, que por lo 

general carecen do espacio, juzgan innecesaria esa coleccjÓn 

y tratan de deshacerse, sin pensar que puede tener un valor 

incalculable para complementar a otra colecciÓn en condi~ 

ciones similares. Por lo t anto, por medio del cat1logo co 

lectivo podemos investigar cu{les son estas colGccion es que 
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se encuentran en dichas circunstancias y sugerir que sirvan 

pa ra complemente.r colecciones en las bibliotecas que tienen 

la posibilidad de tener m~yor uso. 

El c~tálogo colectivo de publicaciones periÓdic~s sii 

ve como fuente de referencia par~ la catalog~ción descrip: 

ti va de las public3.cioncs periódicas en las bibliot ecas. 

Es s~bido, que de todos los impresos, las publicaciones PQ 

riÓdicas ofrecen mayores dificultades al catalog~dor~ ello 

se debe esencialmente a los cambios que suelen producirse 

en los títulos y en el nombre de la corporaciÓn editor~ o 

responsable; los de sdoblamientos o fusiones, interrupcio-

nos, aparición de números esp2ciales, errores en la numo-

raciÓn de sus fasc{culos o tomos~ divisiÓn en series, sec• 

cienes y partess determinación de las fechas en que oomicn 

zan a publicarse y cus.ndo dejan de apc>,recer 9 etc. 

La catalogaciÓn correcta depende, en gran parte, de 

la capacidad, dedicación y sentido de responsabilidad del 

catalogador, pero también de los elementos bibliográficos 

auxiliares de que disponen para realizar su tarea? elemeQ 
.J 

tos generalnnents co s to s os 9 que pocas bibliotecas están en 

condiciones de adquirir. La catalogaciÓn de publicaciones 

periÓdicas, es uno de los aspectos biblioteconÓmicos m~s 

descuidados; l a mayoría de las bibliotecas no realizan una 

catalogación efectiva, se dedican simplemente a hacer inven 

tarios de dicho material. Por lo tanto 9 el catálogo c o le~ 

tivo debe poner de manifiesto toda la historia de l as di-

ferentes publicaciones 9 nacimiento, cambios de t{tulo 9 in·~ 
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torrupciones 9 fusiones, desa.:pariciones 9 etc . 

ri6dicas y uno do libros. 
----- "'4.- --·- -- ----· ... --·-

La diferencia que existo entro un catilogo colectivo 

de libros y uno de publicaciones periódicas os que, en el 

cat~lo go colectivo do lib~os, un~ obra determinada exis~o~ 

te en va~iaG bibliotecas os e o 

lectivo par una ~~ic~ fichB que presenta todas las siglaG 

o abreviaturas do las bibl:otccas posoedor~s do dicha obra, 

mientras quG ce el c;-</.:;álo80 colectivo do pubJ.icJ.cioncs po-

ri6dicas, cada biblioteca tiene s~ respectiva ficha, 

puc-~s no os :pos i b1o h':l..cc::r 1:.1.. combin:lción menc:_,::,rv:d'l. ya q_uo 

existen discrepancias de un~ bib lioteca a otr~ en sus co-

lecciones referentes a las 2ismas. Es necesario ~ue ost~ 

cat~logo sea muy min~cioso y especifique el astado en que 

se etJCL: . .:nLran l::.>s col~ sccJcnes; lao faltas de número::; o 

vol úmenes en cnd?. ·bib1ioteca., 

dad y revisione~ constantes; no e;.-:.; pcsible dascu:Ld .::. rlo, y .7, 

to o la efectividad del C2,t :.Úog o. si no se "con:.an l &.s ;:;Te~ 

cauciones nscesari~J ;~r a q~e ello no ocurra. 

Breve res --:~í.e, ele 

D2sc.:c hace ·¡ ".-; ~ .¡_ ~ --, ' G "-' ' 1 • + "' " d r l -' '..-- _, ~ a._ ,_, '- 1.1 , , _,__ c.: .. p ) '" ,_ ,..._-¡_ , '" :11. _; 3, .1. c. ·J a u _; 

nizar un 
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ción mencionaremos algunos catálogos colectivos existentes~ 

a) Q.atálo~ colect.!_Y.Q_ de :2.!:!blica.ciones J2~ri9di~~ existente~ 

~ 1~ }21bl.!_~tec~ ,9.Q 1.~ Ciu~~ .9..§. !A:éxi2_~:. -ª~ciÓn .9.~ Me­

dici~ ¿ Q.iencia§_ Eiol~ic~§_ (10). :Sste catálogo tiene 

por objeto dar a conocer 9 de manera sist~mática y coordina-

de., el conjunto de public9,ciones periÓdicas que se cnouen-
1 ' 

tran en diez y ocho bibliotecas de la Ciudad de Mexico, es-

peci~lizadas en medicina y ciencias biolÓgicas. La tarea 

de compilaciÓn se llevÓ a cabo desde 1943, por la ComisiÓn 

Impulsora y Coordinadora de la InvestigaciÓn CientÍfica y 

por la biblioteca 3enjamÍn Franklin. Debido a las dificul­

tades para realizar la impresión, se demoró hasta 1949. 

La obra incluye todas las series de publicacione5 9 to 

mando como tales al material periÓdico con numeraciÓn suce 

siva que se intenta continuar publicando indefinidamente, 

excluyendo Únicamente los periÓdicos diarios. Los tipos 

de publicaciones que se mencionan a continuación muestran 

el alcance del catálogo~ a) revistas de carácter general 

o especial, publicadas por una editora comercial, gener~l­

mente en intervalos regulares; b) publicaciones editadas 

por una sociedad, comité~ comisiÓn 9 etc., incluyendo revi! 

tas, informes, monografías en serie; e) public~ciones de 

instituciones, universidades, hospitales, instituciones 

abrazando todos los tipos de publicaciones en serie edit~ 

das por ellas; d) publicaciones oficiales de secretarías, 

dcpart~mcntos y dem~s oficinas federales, así como l~s de 

los estados, ciudades y otrn,s entidades pol{ticas~ e) publi 



- 91 .. 

caciones de congresos n2cion~los e internacion~lesp y de 

org~niz~ciones intern~cionales. 

En vist~ de que las colecciones en gener~l, estaban 

incomplet~s, se resolviÓ incluir 2n el c~tálogo todos los 

títulos, ~unque tuvieran muy pocos números, porque esto 

proporcionaría un informe mis amplio, relativo a mayor can 

tidad de publicaciones periÓdicas del país y del extranj~ 

ro, El fin primordial del catálogo es poder localizar las 

publicaciones seriadas y periÓdicas para facilitar la in-· 

vestigación. 

b) Catálogo en fichas del Departamento de Bibliotecas del 

tituto de Investigaciones Avanzadas del Instituto Poli 

técnico Nacional (11) (antes, Centro de DocumentaciÓn 

CientÍfica y T~cnica de México), incluye los títulos de 

las publicaciones periÓdicas de las siguientes doce bibli~ 

tecas~ biblioteca del Instituto de FisiologÍa, del Insti­

tuto de QuÍmica, del Sanatorio Espadol, de la biblioteca 

3enjamín Franklin, de la Secretaría de .Salubridad 9 del Has 

pital Infantil, del Hospital de las ~nfermedades de la Nu­

triciÓn, del Hospital General, del Instituto de CardiologÍa 9 

, 
del Instituto Nacional de Investigaciones Agr1colas, del 

Insti tute lA:exicano del Seguro Social y de la Hemeroteca Na 

cional. 

e) Cat~logo en fichas reunido por la biblioteca de la Comi 

siÓn Nacional de Energía Nuclear, que reúne títulos de 

las public~ciones periÓdicas de 16 bibliotecas especia-

lizadas en fÍsica y materias conexas de 1~ Ciudad de M~ 
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xico ( 12) • 

d) Se está tratand) de organizar el Q§!ál~ colecti~ de 

E.!:!~licacío~ ~riÓdi2,~ de bibli~te~ E~ .1~ Qi~9. Q.~ 

~xi~ en la escuela que para bibliotecarios tiene la 

Secretaría de Educa.c i6n PÚblica. Colaborarán en dicho ca­

tálogo únicamente las bibliotecas que estén dispuestas a 

hacerlo. Se han estado reuniendo algunos bibliotecarios en 

juntas especiales para poner en práctica su elaboraciÓn. 

PLAN~!IENTO ~E LA ORGAEIZACION DEL 

CATALOGO COLECTIVO DE PUBLICACION~S PERIODICAS 

EN" lJIEXICO. 

A. OBJ3l'IVO 

Fi!},§:lidades~ 

a) Establecer las publicaciones periÓdicas cient{ficas y 

técnicas existentes en México. UbicaciÓn de la public~ 

cienes. 

b) Fomentar la adquisición cooperativa de las suscripciones 

de publicaciones periÓdicas 9 evitando la duplicidad in-
... 

necesaria en las instituciones~ ciudades y regiones del 

" pa1s. 

e) Integrar la documentaciÓn científico-técnica en todos 

los campos 9 haciendo desaparecer los vacíos existentes 

por medio del canje y del préstamo interbibliotecario. 

El catálogo colectivo cumplirá con su finalidad Ínt~ 

gramente 9 cuando la publicaciÓn solicit~da 9 se encuentre, 

cuando menos, en una biblioteca. No es lo importante lo-
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calizar algunos t{tulos en varias bibliotecas 9 sino lace 

lizar el mayor número de títulos de publicaciones~ aunque 

sea en una sola biblioteca. 

Las otras finalidades 9 que no son las de localizar, -- -- -- -- -----
las llamaremos finalidades secundarias 9 y son las que co-

rresponden a los incisos 11 b" y ''e" del párrafo anterior, 

podemos llevarlas a cabo en forma indirecta para que el 

catálogo se encuentre siempre en condiciones de ''locali-

zar 11
, lo que quiere decir que el catálogo servirá como un 

centro u oficina de informaciÓn y no desempeñará directa­

mente las funciones de un centro de canje o de adquisición 

cooperativa. Si, por un acuerdo 9 estos centros y el ca­

tálogo colectivo pudieran situarse en un mismo local sería 

lo ideal. 

~xten~iÓ~. 

Por ser un catálogo colectivo nacional tendrá que ser 

general. Notaremos que un gran por ciento de las fichas 

que se incluirán serán d_,e material ci en t{fico-técnico ya 

que las bibliotecas cientÍfico-técnicas son las que tienen 

mayor impulso en nuestro medio. 

Es conveniente no h~cer ni s elecciÓn de bibliotecas 

ni do material 9 pues no tenemos suficiente cantidad para. 

escoger. En primer lug~r 9 se incluirán tod~s las bib liote 

cas dispuestas a cooperar sin excepc iÓn alguna 9 aunquE su 

colecciÓn sea do uso interno, pues a medida que estas 

bibliotecas vayan aprovechando el material ajeno, ellas se 
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sentirán obligadas a retribuir 9 se modernizarán y cuando me 

nos permitirán fotografiar ese material. 

En lo que al material se refiere 9 se incluirá todo ti 

po de material de acuerdo con las normas vigentes y en e~ 

tensiÓn, cubrirá todas las bibliotecas del paÍs comenzan-

do por el Distrito Federal. 

Locali~2.!!.· 

Hemos dicho que un catálogo colectivo debe estar loe~ 

lizado en un centro bibliográfico, porque todos los servi 

cios del centro se complementan 9 y porque es imprescindi­

ble la existencia de otras fuentes bibliográficas como son~ 

las bibliografías nacionales 9 las especializadas 9 los catá 

lagos colectivos impresos 9 etc. que estén al alcance para 

' ser consultados por el catalogo colectivo y por todos los 

otros servicios del centro bibliográfico. 

Para nuestros propósitos 9 debemos pensar en estable-

cer dicho catálogo en un lugar apropiado para su acceso y 

consulta. Se llegará a un acuerdo con la comisión patro-
... 

cinadora 9 para fijar dicha ubicaciÓn pero nunca se deberá 

perder de vista 9 las exigencias del catálogo colectivo y 

sus principios de organizaciÓn. 

Pre~~nta2__iÓn. 

En su presentaciÓn fÍsica 9 el catálogo ~olectivo de 

publicaciones periÓdicas aparece frecuentemente impreso 9 

pero sólo podremos imprimirlo 9 una vez que esté organiza-
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do en fichas. 

A medida que pase el tiempo 9 el volumen del catálogo 

colectivo aumentará y la impresiÓn sería la Única solución 

para disminuírlo. También se tornaría más accesible a to-
, 

das las bibliotecas 9 facilitando la actualizacion del ca-

tálo go. Sin embargo 9 el catálogo impreso 9 cuando cubre 

cierta amplitud 9 principalmente cuando está presentado en 

forma de libro$ tiene la desventaja de no p rmitir la indt 

caci6n -minuciosa de las colecciones~ Por otro lado 9 pierde 

luego su actualidad si no fuese constantemente pu2st~ al 

dÍa por medio de supl2mentos. Su confección es una tarea 

laboriosa y cara 9 a punto de que los editores del EéEert~i!~ 

~~ p~ri9_diq~es ~tra~ge~~ re2.~~ :!2.2:!:. les "Q.~:21:2:_~th.§_gE~ suisse§_9 

afirmaran que es¡ "un trc;,vail pareil no peut so répeter tous 

los dix ou vingt J.ns 11 ( 13) • 

Por todas estas circunstanci~s 9 podríamos p2nsar Gn 

imprimir nuestro c a t{lo go en forma de carpeta con hojas in-

t erc '::l.mb iables 9 así como por ejemplo el catálogo colectivo 

australiano. 

B. ORGANIZACION 

Dobe formarse una conci-:;ncia sobre la. necesidJ..d del es-

fuerzo mancomunado entre los cientÍficos y los biblioteca-

rios p:1ro. lo gr::.r que los primeros puedg,n exponer las di-

ficult:l..dos quo ello s tienen p-=tra documentarsedebidetmonte 9 

y los segund os 9 para aprov echar sugerenc ias y crÍticas con-
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ducentes al mejoramiento de los servicios de los organismos 

a su C8.rgo • 

Cre?..ción 

e ione.l. Est ~ comisiÓn será int0grada por miembros d e ~so-

ciacion es cientÍfic3.s y por un grupo de biblioteccJ.rios y 

documdnt :::> listas que estudiarán los problemas sobre la infor_ 

m~ciÓn cientÍfica y 1~ import ~ncia do los c~tálo g os colee-

ti vos. 
• 1 So considera necesario una preví~ reun1on de represen-

tantos de bibliot oc :J. s do todo el p.aís par:t un intercJ.mlJio 

de opiniones y cimentar el plan do compil~ciÓn del c a t~logo 

colectivo. Llamaríamos cuerpo consultivo a este conjunto 

de profesionales. Es do suma importancia el apoyo que pue~ 

da pr estar dicho cuerpo consultivo 9 ya que podría asegura~ 

se en esta forma 9 el buen éxito de las actividades 9 pues 

los miembros de él 9 serán miembros activos en la organiza-

ción y funcionamiento del catálogo mismo. Se nombrará 9 

posteriormento 9 a la comisión nacional del catálogo colec­

tivo que tendrá las siguiente~ finalidades• 

1 - Estudiar las formas para que este catálogo colectivo 

de publicaciones periÓdicas se vaya actu~lizando per-
, 

me.ncntemente 9 ya sea en el catalogo impreso o de fichaso 

2 - Estudiar la situación bibliográfica actua l de las bi­

bliotecas cient{fica s y técnic a s do interés en todo 
, 

el pa1s y proponer las medidas que sean necesarias pa-

ra mejorar los servicios de ellas. 
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3 - Proponer los acuerdos que se van a firmar entre el cen­

tro9 en donde se localice el c~tálogo~ y las institu-

cioncs mexic an~s interesadas en el c~tálogo colectivo. 

4 - Elaborar un cÓdigo de normas para la unific~ción de las 

t~cnicas de compilación y organizaciÓn del cat~logo co­

lectivo de publicaciones periÓdicas. 

5 - Elaborar un programa de actividades para el c ~ tálogo 

colectivo, con especial atención a la cooperaciÓn efec-

tiva entre bibliotecas cientÍfico-culturales. 

Esta comisiÓn nacional estará compuesta p)r represen­

t an tes de varias reg iones 9 esto es~ que 13. comisiÓn estará 

dividida por representantes de diversas regi ones , el núme­

ro se decidirá después de un estudio de las bibliotec~s 

existentes; a su vez, cada regiÓn tendrá su comisiÓn y den-

tro de ella existirá un coordina dor 9 quien se responsabili­

zará de su región, enviando nuevas fichas y poniendo al dÍa 

el c~tálogo colectivo nacional • 

..t 

l) Se requiere de un person~l c apacitado, de c ar3.cter tran-

sitJrio y suficiente para realizar todas las tareas de 

le. etapa inicial 9 o sea la compil e,ciÓn 9 hasta que el ca-
, 

t a l ogo pueda dar un servicio adecuado 9 o bien hasta 

ll egar a l a correcciÓn de pruebas de imprenta en caso 

de que se imprima. 

2) Asegurar la permanencia del personal pBra mantener al 
/ , 

du\ el c a t a l ogo , ya sea on forme. de fichas o impreso 9 y 

prestar los servicios requeridos. 
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El compilador de un cat,logo colectivo, debe ven~er no 

s6lo las dificultades de orden técnico, sino también las 

de carácter humano, tales como la falta de interés y de es-

pÍritu de cooperaci6n, la ausenaia de sentido de responsa-

bilidad 9 la poca comprensi6n y la escasa preparaci6n ~ro-

fesional. 
, 

Las dificultades suelen ser mayores en pa1ses 9 cuyo 

- historial bibliotecolÓgico es re~iente 9 y por tanto, con 

poca organizaciÓn~ no obstante, suele haberlo t~bién en 

los de cultura milenaria, como lo comprueba W. A. Smith 

(14) del Museo Británico, direc.tor de~ !h.~ World ~ist ~f 

Scientific Periodicals 9 al afirmar que se ha tomado como 

costumbre en el prefacio del 11 World List 11
9 y en publica-

cienes similares 9 de tributar eu reconocimien to a las bi-

bliotece.s col'::Lboradoras expresando 11 que sin su generoso 

auto-sacrificio, esta public 2.ci6n no hubiese visto J : , 

la luz del dÍa 11 • La triste verdad en la m'::Lteria, es~ que 

si un director obtiene un 30% de listas correctas, 30% re-

gulares, 30% pobres y un lO% no le son devueltas, puede 

darse por satisfecho. Las_. listas '1no dovuel tas 11 para le. tor­

cer9.. ediciÓn del ''vVorld List'1 , surnabe.n más del lO%. Dicho 

sea de paso, un hecho curioso, que siempre se da por supue~ 

to, que son las bibliotecas colaborc,doras las quo re-=üizan 
1 

el trabajo para el catalogo colectivo, compéwtido a su vez 

con el personal del catálogo colectivo, siendo que en rea­

lide>~d 9 el catálogo colectivo es el que realiza. una ta.rea 

en beneficio de las bibliotecase 
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El número de personas que se neoesita para el estable­

cimiento de un cat~logo colectivo, está supeditado a las 

circunstancias locales y no se puede gencr~lizar, ¿ste de-

pende de los siguientes factores~ 

a.- El método elegido para su realización. 

b.- NÚmero de bibliotecas partioípantes 9 y cantidad y ca-

lidad de los acervos. 

c.- Estado de los catálogos y preparaciÓn profesional de 

las bibliotecas participantes. 

d.- Capacidad financiera de la institución responsable. 

e,- Plazo fi j 9..do pe..ra su terminaciÓn y eventualmente su 

. . , 
1mpres1on. 

f.- Local de trabajo disponible. 

g .- Mét odo de ordenamiento. 

h.- Eficacia del material disponible. 

Antes de fo·.rmar el equipo y de programar las tareas, 

se analizarán los factores ya mencionados. 

El director del oatálogo 9 A.compañado de uno o dos bi-

bliotecarios profesioniles, debe visitar el mayor nÚmero 

posible de bibliotecas p~r8. observar el estado en que se 

encuentran sus colecciones 9 su situaciÓn real 9 cte. y en-

trará en un acuerdo sobre bases más objetivas con el direc-

tor de la bibliotec3. pq,rp¡ su colaboración. La entreviste. 

d ir~ta es la Única soluciÓn para que se puedan palpar los 

prob lemas de cada biblioteca . En consecuenci~ 9 el director 

del cat~logo puede aconsejar y prestarle auxilio cuando 

las condiciones ~sí lo requier an. Estas entrevistas son de 
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sumo interés no s6lo para la compilación del cat~logoP si­

no en su mantenimiento posterior9 ya que el cat¿logo est~-

, i d 
r~ siempre en condiciones de prest~rle la ~yuda mas a e-

cuada o la solución necesario 9 para que l9.S bibliotecas con­

tinÚen cooperando con el catálogo y a su vez recibiendo 

beneficios de él. 

Méto~~ ~~ compilación. 

Pensamos que. la compilación debe hacerla el personal 

de trabajo del cat1logo colectivo diroct~mente 9 ya que en 

nuestro medio~ difÍcilmente puede pensarse en la colabo­

raciÓn de las bibliotecas, que generalmente tienen ya pro-

blemas de personal p~ra administrarse adecu~damente~ pero 

si las bibliotecas se encuentran en posibilidades de con-

tribuir 9 deben hacerlo, 

Como consecuencia de una minuciosa observación, se e~ 

coger~ el sistema que se va a utilizar para la compilación 

de dicho cat~logo. Tom~ndo en consideraci5n que 1~ mayor 

parte de las bibliotec2.s hacen registrJs p:J.r:?. l?.s publica-
"' 

e iones periÓdicas en tarjetas 11 kard ex" y las 1.not 'lC i o nos 

son comúnmente hechas a l~piz, pensamos que os convonien-

te escribirlas a máquina directamente,·ya que fotografiar 

un me. ter i-3.1 e omo son las t'lr jetas 11kardex 11 e on ano t 2.0 iones 

a lápiz 9 resulta inÚtil porque no se obtienen copie,s claras. 

Si es posible 9 es conveniente organizar un equipo de 

trabajo formado por varias mecanógrafas y un supervisor. 

Los datos de l3s t3rjetas de registro do las bibliotecas 
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se transfieren a una t~rjcta previamente diseú~da para el 

cat~logo. Se insiste en que la responsabilid~d sobre la in-

formg.ción del contenido de cada bibliotec3. recg,e sobre 

ellas mismas~ yg, que el personal del C'3.t::Í.l:)go, Únicamente 

se limitará a copiRr {ntegramente el registro de las biblia-

tocas. 

Si después de las visitas a las bibliotecas, nos da-

mos cuenta de que existe una c~dona bien organizada de 

ellas, cuyos C'3.t~logos se encuentran en condiciJnes do ser 

fotografiadas, podrÍa pens~rse en h~cerln, pues en el ca-

so de p'3.sarlo a máquina debe considerg,rse los puntos noga-

tivos como l as dificultades en l ~s idio~as, capacid~d del 

mecanógrafo 9 etc . La correcciÓn de errores debo ser muy 

minuciosa. 

La técnica de la micropelÍcula puede utilizarse para 

la copia de catálogos y ficheros, especialmente cuando se 

trata de reproducir una gran parte, o la totalidad de un 

catálogo. 

Para la reproducciÓn de fichas se utilizan micrope-

l{culas de 35 mm. y de 16 mm. peforadas o no. En caso de 

copiar grandes cantidades de fichas por ejemplo diez mil, 

cien mil o más fichas, es mejor utilizar aparatos de mi• 

crocopia de tipo cont{nuo con películas de 16 mm. Las co­

pias de fichas en mícropelÍcula permiten la conservación 

en condicion es de seguridad, o pg,ra su lectura en ~para-

tos especi:3.les, ypara hacer ampliaciones. Con la repro­

ducción en micropelícula es posible c~mbiar de un t'3.mano a 
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a otro de acuerdo con las necesidades. De las micropelieu­

las negativas pueden sacarse otras copias en micropelícu­

la9 bien sea en película fotográfica (película diapositiva) 

o en una pelÍcula al diazo 9 que da un negativo para su re­

producciÓn (15). 

El sistema fotográfico tendria venta.jas si se organ i­

zara el catálogo colectivo junto con los regionales. Ade­

más este método fotográfico~ tiene la ventaja de la rapi­

dez y de la eliminaci6n de tod~s las pos ibilidades de 

error que se e ometer ían al e opiar. Sin embargo 9 el po,pel 

fotográfico no es muy adecuado para la inscripción do no-· 

tas sobre el mismo 9 ni si~uiora cuando se hacen a lápiz, 7 

además su tendencia a encorvarse no contribuyo a facilitar 

el manejo de las t~rjetas en los ficheros del cat~logo. 

Tr ~baJ2. g_§.. e o~n i _le.c i ó ~. 

Podemos dividir a la ctap9. fund amsr-'Ltal dr:; com:pi.l3,ción 

en dos partos~ a) administrativa9 y b) tócn:i.ca, 

a) A la parte administrativa le corrsspondor~i 

Enviar J.as normas pa-Ta 1::.:. compil .9,c:i.Ón del C":l,t:~logo colee 

tivo a todas Jns bibliotocas g 

Enviar las tar.jetas especiales (las disoó3das por el e~ 

t~logo colec tivo) en caso do quo la bibliOtEc~ vaya a 

cooperar dire8t~mente; 

Idontific::,ción cl.e cada ftche. con la P~brevi"'.tura o si--

gla correspondiente de la biblioteca~ 
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" En caso de que las bibliotec3s env1en list~s 9 en lug~r 

de fichas 9 deben transferirse los datos a las tarjetas 

del cato1logo; 

Alfabetizar tanto antes de ser revis~do por el equipo 

técnico 9 como después de la interc~l~ción posterior? 

Pago de los sueldos al porsonal9 

Adquisición de todos los elementos de tr~b~jo (material 

do consulta 9 ~tilos de oficina 9 papclerÍa 9 tarjetas, 

etc .) ; 

Cuidar la parte financiera de l as donaciones; y 

Preparar los informes~ 

b) Parte técnica~ 

Los catálogadores recibirán varias clases do instruc-

cienes dadas por el jefe del equipo 9 quien en previa reu­

nión con el director del cat~logo discutirá los puntos im· 

portantes. Estas reuniones se realizarán cada vez que las 

circunstancias lo ameriten. 

Se verificará el ordenamiento del catálogo? acumulag 

do primoro todas las fichas que vayan lleg~ndo 9 y esta acu-

mulación se considerar~ nÚcleo inicial del c~t~logo. Se 

tratará de dar una informaciÓn bibliográfica lo más complo-

ta posible para cada título de publicación, anotando 9 des­

pu~s de una minuciosa investigaci6n, la fecha de inici ación, 

interrupciones 9 suspensjon0s. 0·"'"mbios de títulos, desdobla-

mientas o divisiones, las fusioness etc. 9 as{ como la his~ 

toria vinculada al nombre de la instituciÓn editora. 

Una vez acumuladas las fichas, se procederá a clasifi-

carlas según el tipo de publicaciÓn 9 por ejemplo~ 
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publice.ciones oficiales, publicac iones de organismos inter-

nacionales, nacionales 9 

, 
etc. Y si hubiese un numero amplio 

de personal técnico, so podrÍa dividir por asuntos, ya que 

la distribuci6n, además de facilitar la tarea, permitir~ 

asignar a cada grupo un catalogador que se haya especiali­

zado en algÚn asunto determinado. Ese mismo c~t~l9gador ad-

quirir~ cada vez m~s rapidez y práctica y se ahorrará tiem-

po y dinero. 

Una vez que se hayan redact~do las fichas principa­

les de los t{tulos de las public~ciones, se ~lfabetizar~n 

con sumo cuidado siguiendo las normas y se coloc11r1n en un 

, , ' 
cat~logo que sera la base del C3.talogo colectivo, y a me-

dida que vayan llegando títulos nuevos se verificará si 

existe ya la ficha, o si se requiere hacer la catalogaci6n. 

En esa forma se irá organizando el catálogo que servir~ co-

mo una oficina o e entro de información. 

§.!El~& adoptadas 12.~ l a §_ bibliot~~~· 

El nombre de l~s bibliotecas se representarán por me-
.J 

dio de siglas o abreviaturas, c on el objeto de no escribir, 

por extenso, el nombre de 1~ biblioteca y porque la sigla 

corresp ondiente servir~ t anto para representarse en el ca­

tálogo colectivo de publicaciones periÓdicas, como en el 

de libr os 9 y como hemos dicho, en el cat~logJ de libros, 

una sola ficha indic a en sigl~: : ~: ~ ibli o tecas poseedoras 

de dicha obra . 

Se formular{ un cÓdig o de siglas y e.brevi?.turas en 

dando una sigla designar~ unR sola bibliotocR. Este c6digo 
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debe est~r fundamentado raz onablemente. Creemos que el sis-

tema de c odificg,ción de bibliotecFts doscri to por lhlcolm G. 

Wver (16) es muy ~decu~do. 

Las características principales de este cÓdigc pueden 

enumerarse fácilmente; cada sÍmbolo comienza por una. latra 

mayúscula , o una mayÚscula y minÚscula para representar el 

nombre del estado (en nuestro medio~ podrÍamos adoptar los 

s1mb olos estatales establecidos por un organismo oficial, 

como el de la Secretaría de Agricultura y Ganadería. Direc­

ción de GeografÍa y MeteorologÍa). 

1) El simbolo de un estado corresponde siempre a la biblio-

teca estatal. 

2) Se au,.'7lenta un::_ . segunda mayÚscula para las ciudades y vi­

llas 7 y otra letra mayúscula puede ser necesaria para 

distinguir do s o m~s ciuda des que tengan la misma ini-

ci a l ; como en el c as o de la biblioteca est~tal, la com-

binación de l e tras r epresentando el estado y la ciudad, 

ind ican l a b i blio t eca municipal de esa ciudad, o la m~s 

i m:r:;o rtante~ gene r a l mente 9 la de la universidad, donde 

1 9. b i b liot ec a rr..unicipal .es relativamente pequeáa y sin 

i mp or tanc ia. 

3 ) Las di f er entes bibliot ecas de una determinada ciudad se 

di fer e~c i an po r una t ercera l e tra o grupo de letras. 

( Sug'3rj:nos que e l grupo c;.ue de t ermina la situación geo-
1' n • 1 ? gr:1r 1ca , e::; 'Jcpa.re por un guion 9 de la letra o grupo de 

l etras que e speci f i qu en l a bi blioteca). 

4 ) Y cuando es nece sa rio hac er la di s tinci6n entre un ra-

mo o depar tamento y la ins t ituciÓ-n central 9 so coloca. 
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una l{nea una lÍnea entre el sÍmbolo principal y la le-

tra o letras que representan ese ramo o departamento. 

El cat~logo colectivo nacional brasileóo ha ~do~tado 

este mismo sistema y su personal considera que h~ dado buen 

resultA,do en su funcionamiento. A continuaci6n presentare-

mos objetivamente algunos ejemplos tomados de 1& lista de 

las bibliotecas representadas en el catálogo colectivo na-

cionel 9 con sus respectivas siglas1 

1) Df·- Biblioteca Municipal da Prefeitura do Distrito 
Federal 

Rj - Biblioteca PÚblica do Rio de J~neiro 

2) AlH PÚblica " - Biblioteca do Alago as 

Al ,.. Alago as (Est;:¡,do) 
M - JJiac ei Ó (Ciudad) 

BaS - Biblioteca PÚblica da Univorsida.de da. Bahía 

Ba - Bahía (Estado) 
S - S&lvador (Ciudad) 

3) SpSp-Abcp - Associaq~o Brasileira de Cimento Portland 

Sp - S~o Paulo (Estado) 
Sp - Sao Paulo (Ciudad) 

Abcp - Associaqao ~rasileira de ~imento ~ortaland 

Son varias las ventajas de este sistema. En primer lu-
-" 

gar es un esquema elaborado 1Ógicamente 9 ~ue basado en su 

característica geogr~fica, no sólo identifica a cada bi-

blioteca por un sÍmbolo, sino también agrupa a las biblia-

tecas por estados, ciudades o villas. Este agrupamiento 

presenta un sistema mnemÓnico y además tiene otro punto a 

su favor, y es que este mismo sistema h?. sido desarrollado 

y experimentado on una escala nacional por c at,logos colee-

ti vos y lj_ s tas do gran impo rtC1,nc i a en los Es tJ.do s Unidos 
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de Norteamórica · como son: el 'Q_nion Q_atal~ 2.[ ih~ Librar.;t: 

of Qon~es§_ 9 el :Q~i9_Q. JJist Q_f '3e!_ial~~ y el catálogo nacio­

n a 1 d e la ~1p._9. r ~ 9_~!:! I.~I22-~ i rl!.§. I n! en !EE.:t: ( 1 7 ) • 

Presunuesto, ------""*--------
L~ parto financiera del catálogo colectivo 9 la desarr2. 

llaH~ el grupo administrativo. En este capítulo 9 explicare-

rnos más deta,llada.mente los probleme.s del presupuesto. El 

presupuesto será presentado por el director del catálogo 

colectivo a la instituci6n patrocinadora. Los punt9s que 

se deben t~nar en consideracidn son~ 

I) Presupuesto inicial~ es el presupuesto que se hace para 

la compilaciÓn del catálogo incluyendo todos los gastos 

de cualquier {ndole relacionados con el c~talogo tales 

como ~ 

a) Personal que trabajará Únicamente durante la compila-

ciÓn 9 se refiere a personas como meáan6grafas, super-

visores 9 catRlogadores 9 etc. Es conveniente pagar a 

este personal transitorio por el tr:1bajo realizado, 

y no por el tiempo empleado 9 a$pecto cuantit? .. tivo y 

cualitativo, Se calculará la cantidad que debe paga~ 

se pr;,r 8Cpiar o supervisar un número determinado de 

t{tu.los. 

b) Et:~tcrial~ el gasto ir.ici::ü abarca del 75 al 85% del 

gasto de material para la organizaciÓn del cat~logo 

(18). Es cor.venio~to que se tome en cuenta todo el 

mJ..terial nocoss.Tio y que sea de buena c :üidad, ya 
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que es m~s fácil sacar una nuena p~rtida en el pres~ 

puesto inici a l y no así posteriormente. 
, 

Se prevera 

la clase del material que conveng~. 

II) Presupuesto corriente. Es la cantidad que se va a ne 

cesitar por tiempo indefinido con sus altas y bajas9 

es decir, este presupuesto existirá mientras exista el 

catálogo 9 y será flexible, supeditado a cambios según 

la economía del paÍs 9 tiempo 9 etc. A diferencia del 

presupuesto inicial, debe tener una fuente segura que 

le permita existir siempre, y en general, independie~ 

te del primero. 

a) Personal.- Refiérese al personal que se responsab!_ 

lizará por el funcionamiento del catálogo después de 

su compilaciÓn. Naturalmente que éste crecerás en 

relación al crecimiento del catálogo, y del trabajo 

que realmente desempeñe. 

b) Mat erial.- El gasto de material disminuifá mucho 

en comparaciÓn con el gasto inicial, pero no debemos 

olvidar incluirlo en el pres upu esto. Se tomarán en 

cuenta, la renovaciÓn de suscripcion es de mat erial 

bibliográfico~ compra de catálogos col ectivo s impre-

sos, tarj e tas, papcls compostura 1c máquina s v otros. 

Toda ins~itución se basa en un reglamento para lleva r 

a c~bo sus activid ades. A continuaciÓn so present~rá un 

anteproyecto de reglamento para el Catálogo Colectivo Nací~ 
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nal de México. 

CAPITULO I. 

0BJ'11TIVOS 

Art. lo.- El catálogo colectivo dc~e tener las 

siguientes fin3lidados ~ 

I - O r g :1. ni z 2. r y d i vu lg 1. r e 1 e a t á 1 o g o 

e ol oc ti vo. 

II Mantener ~1 día ese c~t~logo. 

III ~ Sistematizar y renovar los métodos 

parA- su mejoramiento en sus fun­

ciones~ consultas 9 localiz:J.ciÓn 9 

proporcionar las fotogrJ.fÍas o mi 

cropolículas de los pedidos. 

IV - Sistcm~tizar los servicios de canje 

y adquisiciones. 

V - Prestar toda información a los con 

sult~ntes que lo soliciten. 

VI - Mqntener intercambio con servicios 

congéneres, catálogos colectivos 

region~les y extranjBros. 

VII - Promover la bibliografía naeion~~ 

y las bibliografÍas de asuntos es-

pccütlizados. 

VJTT - Las actividades del catálogo colee-

tivo de~erán desenvolverse en per ­

f o e t a e o o r d in a e i Ó n e o n 1 o s t r a.b a j o 3 

del instituto patrocinador en qua se 

loc.J.lioe ~ 
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CAPITULO II 

Art. 2o.- El catálogo colectivo nacional tendrá 

la siguiente org~niz~ción. 

I Dirccci6n ejecutiv~. 

II - Secci6n de localiz~ción. 

III - Servicio de consulta (proporciona 

pedidos del p~Ís o del extranjero) 

IV - Adquisici6n cooperativ~. 

V - C::wj e. 

Nota~ Estos incisos podrán subdividirse, cuando 

1 el volumen de tr ab~j o lo exija, el nvmer o 

de subdivisiones, denominaciones 9 organi-

zaciones y atribuciones especÍficas serán 

fijados por el i nst ituto patrocinadoro 

.. 
CAPITULO III 

ATRIBUT0 ~3 Y FUNCION .-3';8 .DE C1~DA 3ECCION. 

Art. 3o.- Ejercerá la dirección ejecutiva~ un 

coordinador (director de l catálogo 

colectivo) a quien se le atribuye~ 

I - Ser superintendente y controlar l as 

actividades del catálo go colectivo. 

II - Asegurar la ejecución de los pla-

nos, programas y pr oyect os que se 

adopten. 

III - Someter a la a p robación del catálo 
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go colectivo y del instituto patr~ 

e in 9. do r 9 1 o s p 1 an e s d e t r a b a j o a 

largo plazo 9 los progr8.mas e infoL 

mes anu2lcs, las modificaciones n~ 

cesari9.s~ 1~ obtención de recursos 

p9.r2 la ejecución de tr2.bajos como 

le. s i mp r es i o n es p e r i ó d i e ;J, s de 1 e :'1 -

t::Í.logo 9 e te. 

IV- Indicar ~1 director del instituto 

patrocin2dor, el personal que dcb~ 

rá colqborar con el cat1logo colee 

ti vo o 

V - Velar por la disciplin~ del persa-

nal aplicando las s~nciones regla-

mc:nt:trias ~ 

VI - Selcccion2r y autorizar el p2go del 

me.teri2l ~dquirido. 

Art. 4o.- Al servicio de loc~lización le corres-

ponder.<i• 
.J 

I -Loc a lizar los títulos que soliciten. 

II - Recibir las fichas que v~yan lleg:'1n­

do9 e intercalarlas en el catálogo 

despu~s de una revisi6ne 

III - Hacer la investigaci6n catalogr~fi-

ca9 si fuese un titulo nuevo 9 no 

existente en el catálogo. 

IV - l!Iantener siempre al dÍa el co.tálo-

go colee ti vo. 
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Art. 5o.- Al sector de consulta le corresponde~ 

I - Hacer el pedido de la obra locali-

zada cuando ~sí lo requiera. 

II·' - Llevar un registro de los solicita!}. 

tes o consultant es qu~ r equieren 

l a fotocopia de un det erminado ~r­

tículo o liter~tur~. 

III - Mantener una conexi6n con los cen-

tras y cat~logos colectivos quG le 

puedan servir de fu ent e de ~dquisi. 

ción de las obras solicita das. 

IV • Lleva r el r0gistro del ma terial que 

. , t se cop1ara en el labor~torio fo O• 

gr:ifico. 

V - Envío do la fotocopia al solicitante. 

Art. 6o.- A la sección de adquisici6n coopera tiva 

corresponderá~ 

I - An2.lizar el tipo de cJ.d :J. biblioteca 

de acuerdo con sus intereses. 

II • ' Hacer un estudio de l as ~dquisicio-

nes convenientes en cada bibliote-

e~ según su ospoci alidad 9 tom~ndo 

en cu ent~ la situación geográfica. 

III - Acons e j a r l a s adquisiciones conve -

ni ent os on cada bibliot cca. 

IV - Pon er en conexión a l a s bibliot e -

ca s para que exista e l préstamo in-

terbibliotocario entre ellas. 
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Art. ?o.- A la secciÓn de canje; 

I - Recibir listas de publicaciones 

que las bibliotecas deseen canjear. 

II - Organizar los t{tulos de publica­

ciones, volúmenes o números espe~ 

e í fic os e anj ee.hles. 

III - Poner en conexión a las bibliote­

cas para que efect~en el canje e~ 

tre ellas , aconsejando los títu­

los que deben canjear con tal o 

cual biblioteca. 

Art, 8o,- Las secciones ser~n orient~dqs por sus 

respectivos jefes y ~ la vez supervi­

sadas por el director del c~tilogo co­

lectivo. 

CAP Í TUI. O IV~ 

RÉGIMEN FINAi'JCIEHO. 

Art. 9o.- Los recursos para el mantenimiento dol 

cat~logo c o l ect ivo provendr~n det 

I - ~-1ubvenc i ones qnu:1les del instituto 

patroc-inado r. 

II - Tribut~ción de las entid~des gube~ 

nament::;.les y particul,;.res (cl. on9.Ci9_ 

ncs ) o 

Deben seguirse las di spos iq±órres ~~tre 

el régimen financiero vi6ente en el ins 

tituto que patrocina el c~t álogo . 
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CAPiTULO V 

RÉGIMEN :US TRABAJO 

Art. lOo.- El personal del cJ.tálogo colectivo qu~ 

dará. bJ..jo el régimen de trabajo vigen­

te en el instituto patrocinador (o den 

de se localice) • 

CAP!TULO VI 

Art. llo.- L8s c~sos omisos en esto reglamento 

• 
' 

serán resueltos p1r el director del 

cat~l ng n colectivo y el director del 

institut0 patrocin~dor • 
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PROYECTO DE R1:GLA11IENTO P~!\.RA LA ORGANIZ A.CIÓN DEL C ;.TÁLO GO 
COLECTIVO DE PUBLICACIONES P~RIÓDICAS CULTURALES DE LAS 
BIBLIOT :CAS DE LA ~~ÉRICA LATINA (CAPPAL). 

Teniendo en cuenta las necesidades de documentaciÓn en la 
.América Latina para llevar a su feliz término su desarrollo 
econ6micoj social y tecnolÓgico el Comit~ recomienda la CO@ 

pilación de un Catálogo Colectivo de las Publicaciones Pe­
riÓdicas Culturales de las bibliotecas de la América Lati­
na (CAPPAL) cuyas consecuencias inmediatas se traducirán 
en ~ 

a) El mejor intercambio entre las bibliotecas de América 
Latina; 

b) :9}1 mejor aprovechamiento de las e o 1 e ce iones reunidas en 
Am~rica Latina ; 

e) Mavores facilidades para el planeamiento de las nuevas 
adquisiciones por las bibliotecas de América Latina. 

Del contenido 
Art.-1.:-ElCA.PPAL será compilado con la colaboraciÓn de 

las instituciones con servicios bibliotecarios 
organizados 9 de toda América Latina. 

Art. 2.- Este Catálogo incluirá todas las publicaciones 
periÓdicas culturales, excluyendo las de car~cter 
popular. 

Art. 3.- Este Cat~logo 9 de acuerdo con l~s necesidades de 
los usuarios 9 podrá ser dividido por m~ t er i a s pa­
ra su publicación. 

De 1_e_ 2..Q.r.!!].il§:Ci~Q; 
Art. 4,- Todas las bibliot ecas que desaen cooperar en la 

compilaciÓn del C.APPAL deberán envi a,r l:J.s infor­
maciones bibliográficas respectivas a la Secre­
taría de le. FID/CLA. Se asegurará un du:plic :J.do 
de esta s inform.:tcion es bibliográficas al Centro 
de DocumentJ.ciÓn CientÍfica y Técnica de Héxico. 
La ComisiÓn TÓcnica del CAPPAL funcionar~ en la 
Secretaría de la FID/CLA • 

.A.rt. 5.- Se form'1lizar9. esta cooper'1ciÓn a tr'1vés de una 
carta-acuerdo entre la SecretarÍR. d e lq lfiD/CI.A 
y la biblioteca participante. 
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Art, 6.- La contribución podrá ser hecha por un~ relación 
completa de las revistas de inter6s cultural exis 
tentes en l é•_s bibliot ec ,J.s de América La. tina9 que 
contendrá los siguientes datos> 

a) TÍtulo del periÓdico 9 incluyendo entidad edi­
tora9 ciudad y p a Ís9 

b) Fecha de la iniciación de la colecciÓn 9 o cese, 
cuando corresponda& 

e ) N o m b r e d e 1 '"- b i b 1 i o t ce B. • 

Art. 7.- Las bibliot ecas qu e contribuyan a la org~niz ~ción 
del CAPPAL deberan actualizar la información pe­
riÓqic8.ment e . 

Del ~~gl~ ~ l§. ~i"!?.liog;_a f{a 
Art. 8-.- El CAPPAL debera ser publicado cada dos años, con 

las informaciones obtenidas. 

Art. 9.- Este catálogo será precedido por una relaciÓn de 
las bibliotecas participantes, que incluirá los 
siguientes datos ~ 

a) Si gla de la biblioteca. 
b) Nombre de la biblioteca. 
e) Dirección. 
d) DirecciÓn telefÓnica, 
e) Facilidades que ofrece para la consulta ~ 

i) Laboratorio fotográfico. 
ii) Préstamo interbibliotecario. 

Art. 10.- Las siglas del CAPPAL serán adoptadas de acuerdo 
con el sistema del Union List of Serials. 

Art. 11.- El CAPPAL estará constituído por una relaciÓn al­
fab~tica de los títulos de las publicaciones pe­
riÓdicas existentes en las bibliotecas de Améri­
ca Latina, seguidos cada uno de ellos de las si­
glas de las bibliotecas y de las fechas corres­
pondientes a sus colecciones. 

Art. 12.- La ComisiÓn Técnica del CAPPAL hará las investi­
gaciones bibliográficas necesarias 9 a fin de que 
consten en este catálogo las modificaciones y 
cambios de nombres de las publicaciones que per­
mitan una correcta información. 

Del financiamiento 
Art~13:-- ElCAPPAL se financiará con el producto de la 

venta de sus ediciones y con las cor.tribuciones 
que se obtengan de los gobiernos e instituciones 
nacionales e internacionales. 

Art. 14.- Cuando un país acepte public a r una de las edicio 
nes se conc ertará un arreglo especi al entre la 
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FID/CLA y ese gobierno, para determinar las con 
diciones de la ediciÓn. 

Art . 15.- La FID/CLA podrá, nacer arreglos especiales en C§. 
so da que editore3 particulares ofrezcan editar­
las o distribu{rlas. 

Art . 16.- El precio de vente. del ejemplar del CAPPAL será 
determinado do acuerdo con el costo de la edi~ . , 
ClOn. 

De la distribuciÓn 
Art7-l?:~-Recibiran un ejemplaT gratuito de todas las edi 

ciones del CAPPAL las bibliot2cas participantesr 
los grupos biblj_ográficos que colabor2.ron, lo,s 
bibliotecas nacionales de la J-l.lilérica L=.Ltina 9 }_a. 

UN2SC0 9 la FID 7 los miembros nacionales de J.=.L 
FID en Am~rica Latinas la OEA, la OD3CAp el IPGH, 
y las Revistas bibliogr~ficas q~e se estimen con 
venienteo 

Art. 18.- Las bibliotecas o instituciones participantes y 
los miembros de la FID/CLA gestionaré.n ante sus 
gobiernos la adquisiciÓn de la mayor cantidad 
posible de sus ed:Lciones y procurar8.n oa:::'~.e a 
~stas toda la difusi6n que est~ a sus alcances. 

Art. 19.- La FID/CLA gestion2.r .é. los arreglos necesarios 
para que los catilogos puedan ~endersa en las 
librerías con el descueñto acostum1H3.do en los 

/ ... pa1ses respcCvlvos, 

De la ComisiÓn r~cnica 
Art -;-2cr:-:--La Coiñi"siün- réc nic J . del CihPPAL es t ._u á e ons ti tuí 

. ,-
da por un ?residente nombrado por l=.L S ecret~r1a 
de la FID/CLA. y DOT un represen -~E:mte de c:1da. uno 
de los pa.íses pa:~"cictp3.ntos los qt;.e j,:;sem:9e,1e.r1.?.n 
sus labores, en coordinaci6n con el ?residente, 
en sus respccti73.S n3.ciones. 

Art. 21.- La FID/CLA informal' :{ pcriÓdicJ.,mente en pl.azos no 
mayores de seis meses sobro el desarrollo de los 
tre.b;:tjos de compil J.ci6n del CitPPAL a trnvés de 
una hoja informativa. 

1) ~ue la FID/OLA; de acu e rdo con su pl:.-1.n de trabaje 
aprobaC'.o en lé:~ :ceuni()n csp::cial de esta or,:Sct!liza­
ción llevada, a c2.bo el ::::ábe.do 85 de noviembres acep_ 
te la responsabil:.:l.ad de emprender las tarec;.s ~e­
cesarías para la compilaciÓn del CAPPAL. 
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2) ~ue los gobiernos 9 las organizaciones internacio­
nales y las organizaciones nacionales presten su 
más amplio apoyo a las gestiones que la Secretaría 
de la FID/CLA llevará a cabo para compilar el 
CAPPAL. 

3) ~ue los miembros del Seminario presenten una rela 
ci6n de los cat~logos colectivos impresos o en p~~ 
ceso de ejecuciÓn 9 en sus respectivos países a la 
Secretaría de 1:1 FID/CLA. 

4) ~ue en relaci6n con la compil~ciÓn del CAP~AL 1 se 
tomen en cuenta las resoluciones del Semin~rio so 
bre la Organi zaci 6n de la Investigaci6n CientÍfi~ 
ca en América Latina (UNESCO - Caracas 9 3 - 7 de 
octubre de 1960) 9 que recomienda al Centr o de Coa 
peraciÓn CientÍfica de la UN3SCO para América La:­
tina la compilaciÓn de~ 

"a) Un catálogo de las publicaciones periÓdicJ,s 
cientÍficas que se cdit:1n en América La tina? 

b) Un catálog o de revistas cientÍficas que se re­
ciben en las bibliot.::cas de América Latina 
con el fin de lograr del Centro de Montevi­
deo la mejor colqbor~ciÓn 11 • 
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NOTAS. 

1) Zamora, Pedr~ - La ~oc~~!~ci~ cientifica ~ !~~no!~gi­
~9 in9_1U2:_3_.2_§_ lO§. Q!:_Ob!cm~§_ Q.Q.ldiQ~ Y._ ! .eC.2_D0lOgl2.o 
Tr2.b ·'1jo pr c sont:1do en la Confer-::nci3. de lJ.s NJ.ciones 
sobro la Aplicación do la Ciencia y ·rccnologÍJ. en Bs:_ 
neficio de l~s Regiones menos Dcsarrollad~ s. Ginc• 
bra 9 4-20 de fobrero 9 1962. 'llp. 

2) "Proyecto de rcglamen to p :ua 111 org:l.nizc.ciÓn del ce:.tálo­
go colectivo de publicqciones pcriÓdic~s cultur~les 
de las bibliot ecas de 1'1 Améric:J. L'J.tin 9. ( CAPPAL) 11

• 

En~ Seminario Latinoamericano de Bib lio grafÍa 9 Docu 
mentación Y,C:?.nje de Publicaciones- :f_nfor!)}~ J2!0V2:_:­
.§.i9..~l· Mexic o D.F. 9 l 9 60. pp . LI I-LVII .. 

3) Segunda Reuniao da Comiss~o Latino-Americana (FID/CLA) -
3.~~~!:!.9:.1!22~§. finais. Rio de Janeiro, 20 a 22 de 
Noviembre de 1961~ Rio de Janeiro 9 Instituto Bra­
sileiro de Bibliografía e Documenta9ao, 1961, 3 P• 

4) Brummel, L. - "Príncipes de collaboration nationale et 
internationale 11 • En~ Congres International des Bi­
~};ioth~~~~ et de~ Cent!:_e;---cte D~~~entati~~.--Bru­
xelles9 ll-18 Septembre 9 l955e Volume I. Rapports 
pr~liminaires. La Haye, Martinus Nijhoff , 1955. 
PP• 39.-43. 

5) Consejo Nacional de Investigaciones CientÍficas y Téc­
nicas de ,la RepÚblica Argentina - Nor12§~ ~E.§:. lé! 
2_~ecc1on ~nifOf!:Q~ de ~:\2liCa9_iones J2.Q[iOs!i2.as 2.i~~ 
_!lfiQ.§:.§.. y_ ,!.ecQ_iC§..§. ~g America J:at,ina. Buenos Ai­
res, 1962. 17 p. 

6) Grenfell, D~vid - PUQ~Ciones ~ri~dica~ y_ ~Q!:_iada~ ••• 
Traduccion y adaptacion por Jorge y Berta Grossman. 
Washington, D.C., Unión Parnamericana, 1962. p.127. 

7) American Li 1)rary As socia t ion - ~-·-1.!.1!:.!. G1~sary Qf 1i br~EY 
trends; with a selection of terms in re1ated fie1ds. 
Chi cago 9 -Ill.-; 19 43·;---:p. 99.---- -- ---- ---

Técnicas - Normaliza9~o 
Rio de J~neiro_>_Institüto 

8} Associa9~0 Brasileira de Normas 
da document ar;~o no Br:1si1. 
Brasileiro~e-Eibliografia e Documenta9ao, 1960. 
p. 48. 

9) Gietz, Ernesto ,Gustavo - Qati1ogo co10cti~ de QUbli~­
~ÍO!}_Q.§. ~iodicas; e ont rí buc i6n al Semin~rio sobre 
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11) 
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Do e umontJ.c i Ón Cien tí fi e B. en A.mér i ca Le. t in e. en Lima 
3-8 septiembre da 1962a Montevideo 9 Uruguay 9 Cen­
tro de Cooper::w i Ón Cien tÍ f:i.c a de la UNE SOO P'H:1 A.m.§. 
rica L:1tina. PP• 1 - 2o 

M6xico. ComisiÓn Impulsorq y Coordinadorq de 1:1 Inves 
tig:1ciÓn Ci~ntÍfica- .Qat{logo co_!QctJ:_!2_ de ~~l~.2.~- ­
~ion.2_:2_ ~ri29:i~!2.. exJ:_.§__!g_nt~ ~ 1~§.. 2_!_bl!_9_~.2_9_'-1S de 
la Ciud3.d de Mexico: Soccion do medicina y ciencias - -::---7--- -- _____ , ------ -- -------- ·- ------
biologicas. Dirigido por Rudolph H. Gjelsnesss 
--~~--· 1 1 • . Mar1a Teresa Chavez y Helen M. Ransan. Mex 1c0 9 D.F., 
1949. 494 p. 

Entrevista personal con Samuel AZUela, encargado de los 
servicios de fotografía del Departamento de nibliot~ 
cas del Centro de Investigaciones y de Estudios Avan­
zados del Instituto Politécnico Nacional (antes ''Cen­
tro de Documentación CientÍfica y Técnica de IJiéxico''). 
México~ D.F. 9 9 de mayo 9 1962. 

12) Zamora, ~R· Si!• 9 p.5 

13) Ré2_~rt~irQ s!_Q.§. ;Eériodig~es étra~6_~.§. ~2.~!2.. E..§:E. 1Q!2.. bibli9_-
!he~~Q~ .§.~isse:2_~ 4aed. Berne 9 Association des Bi-
bliothecaires Sui sses 9 1955. 620 p. 

14) Smi th 9 w. A. - ''Location per iodicals I. l,he world list 
of scientific periodicals''• The Librar;z, A.ssociation 
(London) 2_Q.~ 247 

9 
1953. -- ---- -----·--

15) Frank 9 Otto - 11 A.lgunos métodos de producciÓn y reproduc­
ción de fichas para catálogos''• :Q2..l• ~~§.2.~ Bibl. 
l:,g(2-3)~ 43-499 1958. 

16) Berthold, Arthur Benedict - ''Manual of union catalog ad­
ministration; mechanics of compilation". In~ Downs 9 

Rob ert B, ed. - Qni on 2_a tal~g~ ~ _!:QQ ~Q.i te3_ St~_!~. 
Chicago 9 A~LoA., 1942. PP • 290-292~ 

17) Strangs .Elvira- Codifica9aO das bibliotecas brasileiras 
segunS!_Q um~ ~d_a;Qt~2]"9. 9:9.-si:§:IQñia im~ina'do-~~-Er~nk 
Pete!:_~ .§. d es2,ri t o :122! :tJia]:c o1!!! 9 _G . !Y~. Ri o de Ja­
neiro, Instituto Brasileiro de Bibliografía e Documen 
ta<;ao, 4p. 

18) Entrevista personal con Elvira Strang, directora del ca­
tálogo colectivo nacional brasileóo del Instituto Bra 
sileiro de Bibliografía e Documcnta9ao. Rio de Ja• 
neiro, 3 de enoro 9 1962~ 



CAPITULO V 

CATÁLOGO COLECTIVO DE PU3LIC~-l.CI0l'JES PERIÓDICAS-

NOill!AS PARA SU COUPILACION Y EJ~~PLOS. 

El oat,log~ colectivo indluir~ las siguientes public~ 

cienes periÓdicas y seriadast 

a) Las revistas propiamente dich~s, regulares o irregulares; 

institucionales y comerciales 9 nacionales 9 extranjeras 

e internacionales~ oficiales y p·;¡, rticulares. 

b) Publicaciones con. títulos t :-1 les como~ anuarios 9 boleti-

nes, actas, memorias, informes, public~ciones con nume-

raciÓn corrida, edits.das por entidades gubern3.mentales 9 

institucionest socied~des, comisiones~ estaciones expo-

rimen t:1les, etc. 

e) Series de exposiciones, de congresos, otc. 

En conclusión, se incluirá cualquier tipo do publica-
. , , 

c1on destin~d~ a aparecer en un~ serie de numcros sucesivos 

dur~nte un lapso, al menos, intencionalmente indefinido. 

Se excluirán del catálogo$ 

a ) Di ar i o s ( pe r i ó d i e o s ) • 

b) Prospectos de universidades. 

e) Series de monografÍas. 

d) Series comerciales de obras en curso de publicaciÓn que 

erróneamente podrÍan considerarse publicaciones periÓdi-

cas (Ejemplo~ colecciÓn Austral~ Labor, etc.) 
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I. f{EDAGCI0N DE · FICHAS Y A;LFAB]JTIZAClQN ~ 

l. El §_rti~lo i!li9..~ah 

Se omitirá si~npre el artículo inicial~ en cualquier 

lengua, ejemplo~ 

INDU,STRIAL A-"RTS INDEX 
y no~ The INDUSTRIAL ARTS INDEX 

2, Alf.ab ~ti z §:C i ÓQ." 

Se alfabetizará tomando en cuenta las palabras im-

portantes del títulos por lo tanto 9 no se conside­

rarán las partículas intercalads 9 como los artícu-

los 9 preposiciones 9 contracciones de preposiciones 

y artículos 9 conjunciones 9 etc. (de 9 del 9 de la9 

and 9 of 9 of the 9 du, des 9 fur 9 van 9 etc.). Seto-

mará en cuenta para su alfabetizaciÓn 9 el nombre 

de la entidad editora 9 aunque se encuentre separa­

do del título por un punto. 

Ejemplo~ 

JOURNAL of APPLIED PHYSICS 
JOURNAL BELGE vE GYNECOLOGIE et d'OBSTETRI~UE 
JOURNAL de BOT.\NIQUE 
JOURNAL of BOTANY 9 BBITISH and ~OREIGN 
JOURN AL d u BRASSEUR 
JOURNAL für BUCHBIND'1:REI 

3, :Q.§.Q. 9_~ IQ.§:.Y~~.9..~la§. J_ minúscu_las~ 

Se escribirán con ~~yúscu~~§.9 todas las letras de~ 

a) El título que constituye la entrada principal 9 a 

excepción hecha de los artículos, preposiciones 9 

etc. 9 no considerados en la ~lfabetización (v~ase 

regla 2). Ejemplo~ 

ENFEillKEDADES del TORAX y TUBERCULOSIS 
HOJA TISIOLOGICA 
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b) El nombre de 1~ entidad editora 9 unido por pre-

posición al título o separado de él 9 por un punto. 

Ejemplo~ 

A.NAIS da FACULDADE de MEDICIN.A da UNIVERSIDA.DE de 
SAO PAULO • 
.-1.TTI. ATENEO di SCI:'.i:NZE9 J..JETTER2i:l ed ARTI • 

e) Todo título citado en notao Ejemplo~ 

ContinuaciÓn del BIOI~OGICAL ..-ill:.HR.--.CTS. 

a) Los articnlos 9 preposiciones 9 etc. intercala-

dos en el título (véase regla 2) 

b) El subtÍtulo. Ejemplo~ 

.·.:ssiDE~ r evis t a> de cultura mexicana.. 

II. TITULO. 

4 . Una publicación periÓdicA. se c ataloga 12or ~~ tÍt!;!lo, 

. / 
ya sea. por ol t1 tulo espec1f íco 9 o por un nombre g~ 

, . ( , ner1co ejemplo= revista? boletin 5 anc.l es, memorias 9 

circularcs 5 etc.) 9 unidos o no por preposición al 

nombre de la cao~ editora. 

El subtÍtulo proseguirá al título dospuÓs do dos 

puntos 5 cuJ.ndo se juzgue ncccsJ.rio (pe-.ra la idcnti·· 

ficaciÓn de :!..a publicaciÓn 9 o para l.:.c1. determin9..ciÓn 

de su g6nero o asunto). ije~plo~ 

BOI.:ETil~ de le. }.IJ/i.DEU.\. lECIOl,;.l.l. de I~"EDICINA 
REVISTA do IIO:!"?ITJ.L lU,T.\R.LZZO 
BULLF.Li:N . illHVL/~SI I'Y df .. ~RIZO:JA 
SERVICE~ a illOnth l y digest of radio ~nd allied main­

t c:1e>nc e" 
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, " , transcriben est~s~ como t1tulo~ colocando despues 

de tres espacios y entre paréntesis, el nombre com 

plato, a no ser que ya figure en el subtÍtulo. 

Ejemplo~ 

A ~Lo .A, BULLETIN (.:\morí e a.n Li b rary As soci 1-t ion) 
D.NQC.~ revista do Dep~rtamento Nacional do Café. 

6. Si el !itul2. CaiE.bia, y la ~JE~Ci~~ de los ~lÚme-

~9.~ ~comig_gza~ se hace una ficha individu::..l para 

cada título, y se relacionan por medio de notas. 

Ejemplo~ 

· BOLETIM do INSTITUTO DE ENGENH/i..RIA. Sao Paulo 

191'7-1941, l-32 

Continúa bajo el título ENGENH.iDUA. 

--------------------, 
ENGENHARIAo (Instituto do Engenharia) 

Pauloo 

..J 

Sao 

ContinuaciÓn del BOLETIJ:J! do INSTITUTO de 
ENGENHARIAo 

1942-19499 1-'7 

?o Cuando el título ha cambiado pero la numeración do 

1os volúmenes continúa, la obrg. se cataloga bajo 

la forma más reciente del título. Si el cambio es 

con si~ 8r abl8 9 se r Pg istra en nota el título ante-

rior {con las fechas) haciendo remisivas de él a 

la foTina adoptada. En cambio, si las variaciones 

son de poca importancia, no se considerarán. ~jemplo> 
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--------,¡ 
REVISTA BRASILEIRA de OTO-RINO-LARINGOLOGIA. 1 

(Federaqao Brasileira das Sociedades de Oto- ¡ 
rinolaringologia e Broncoesofagologia). 1 

Siio Paulo . " 1 

Hasta 1938~ R.t"""VISTA OTO-LARINGOLOGIA de1 SAG 1. 
PAUL04 1 

1933-19509 1-18 1 

8, Cuando la public:tción está. editada en sec·ciones o 

en series distintas 9 cada una de éstas9 se catalo----
ga por separado 9 tomando en cuenta el título gene­

ral9 seguido del subtÍtulo c¡ue indiC:i 1-:t secciÓn, 

Si este subtÍtulo fuese característico se hace una 

remisiva de éste al t{tulo. Ejemplo~ 

r----------------------l A.PANESE JOURNAL o f MEDIC.A.L SCIEJ.'JCES. Part 1, 
Anatomy. Tokyo 

r;-~~SE JOURNAL of MEDICAL SCI:;~--;=~~ 
j --- Biophysics. Tokyo 1 

j;NTERNA.T;ONALE BIBLIOGRAPHIE de~-ZE~TSC~lF~~ 
LITERATUR. Abteilung A. Bibliographie der 
deutschen Zeitschriftenliteratur. Osnabruck 

-----------
INTERNATION,~-~LE .BIBLIOGR.1.PHIE cJ,er ZEITSCHRIFT:illN"­

LITER.;~TUR. Abtcilung B. -B ibliographie der 
fremdsprachig en Zei t schr i 'ft enli t era tur. 
OsnabrÜck 
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~-------------------------------
Bi bliographi e dor deutsc·hen Zei tschri ftenli f' 

teratur 

Véase ~ 

INTERNATIONALE BIBLIOGRAPHIE der ZEI TSCHRIFTEN­
LITERATUR. Abteilung A. Bibliographie der 
deutschen Zeitschriftenliteratur. 

Bibliographie dar fremdsprachigen Zeitschrif 
tenliteratur 

véase ~ 

INTERNATIONALE B IBLIOGRAPHIE der ZEI TSCHRI FTEN­
LITERATUR. Abteilung B. Bibliographi e der 
fremdsprachigen Zeitschriftenliteratur. 

9, Cuando una publicaciÓnp después de un cierto tiem-

po, se subdivide en secciones, se hacen fichas in­

dividuales para la serie básica y para c ada una de 

las secciones posteriores, registrándolo con una 

nota en la ficha de la serie b~sica. Ejemploí 

--------------------
BOLETIU do UUSEU NACIONAL. Rio de Janeiro 

1925-1941, g_-_!l 

Á partir de 1942, se subdividiÓ en series 

~~~~-------------

R::-::-1 BOLETIU do MUSEU NACIONAL. Zoología. 
Janeiro. 

BOLE __ T_I~-i-d_o __ l-~-U-SE-~~~.U.---A-n_t_r_o_p_o_l_o_g~~--Riol. 
de Janeiro. 
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10. Cu3.ndo la public2.ciÓn tiene un suplemento 9 con 

distinta denominación y encuadernaciÓn~ éste se 

considera como un título diferente para efectuar 

la catalogaciÓn y se registra en una nota la rel~ 

ción entre las public aciones~ siempre que no es-

té expresado en el título. Ejemplo~ 

-------------------------------------------~ 
-'\ 

DIGESTO ECONOMICO. 
Sao J?aulo etc.) 

(Associaq¡o Comercial de 
Mio Paulo 

Para el suplemento z véase BOLETIM do INSTI­
TUTO de ECONOMI.A GAS TAO VIDI GAL. 

""' BOLETIM do INSTITUTO d e ECON01JIL-t. G.:-~.STAO VIDIGAL 
Sao Paulo 

"' Suplemento del DIGZ~ ro 3CONOIJLICO 

III. CASÁ EDITORA 

11. Si el título os generico 9 indicando ap enas la 

forma de su publicaciÓn 1 siempre vendrá seguido 

del nombre do la entidad que lo public a ? los dos 

elementos aparecerán unidos por preposición o so-

parados por un punto, de acuerdo con l a forma en 

que aparezca en la public·aciÓn. Ejemplo = 

JOURNAL of INDI.i.N MUSEill1IS. (Nus oums Assoice.tion 
of India) • Bomb ay. 

ATTI. SOCIETA I TALI .\N.A di SC!ENZE NATURAL!. 
Milano. 

12. Cuando el título os especÍfico 9 sÓlo s e lo Rgre-
, 

gara el nombre de la casa editora 9 en c ~so de que 

so trate de una publicación n9.cion.:ü 9 figur ando 
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entre par~ntesis despu~s de tres espacios del tí­

tulo, o subtÍtulo. Si existiese más de una casa 

editora se cita solamente la primera, añadiendo 

la part{cula ~i2..!, Ejemplol-

NOVED.illES HORTICOLAS (Instituto Nacional de In 
vestigaciones AgrÍcolas). M~xico 

IV. LUGAR DE PUBLIC .. \C ION 

13. Se escribirá el lugar de la. publicación, en la 

lengua original, después de tres espacios del tí-

tulo o de la casa editora. Ejemplo~ 

GRANDES ESCRITORES de ~!IDRICA. Buenos Aires. 

PROCEEDINGS. SOCIETY o f PU:OLI C ANA.LYSTS. 
London. 

14. Aunque el lugar de publicación forme parte del 

título o de la casa editora, debe repetirse para 

que exista mayor uniformidad. Ejemplo$ 

REVISTA PERUANA de ENTOUOLOGIA. A.GRICOLA. Lima, 
Perú. 

BOLETIU da SOCIEDADE de l[EDICINA e CIRURGIA de 
SAO PAULO. Sao Paulo. 

15. Cuando existen ciudades del mismo nombre en pa-
, ¡ 

1ses o regiones diferentes, se agrega el nombro 

o abreviatura del paÍs o estado a que pertenecen, 

en español. Ejemplo~ 

Cambridge, Ingl. 
Oxford, Ingl. 
Coimbra, Port. 

- Cambridge, Mass. 
- Oxford, Ind. 
- Coimbra, Uato Grosso. 

16. A las ciudades norteamericanas, se les agrega 

siempre la abreviatura del estado, y a las 
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ciudades extranjeras poco conocidas 9 el nombre o 

abreviatura del paÍs en espanol. Ejemplo~ 

JOURNAL of SOUTHERN RES~ARCH. Atlanta 9 Ga. 

ARCHIVOS y MEMORIAS de la SOCIEDAD de 0Fl'AL1JIOLOGIA 
del LITORAL. Rosario 9 Argentina. 

17. Se ano t:1rán el número de notas nec es SLr i .1.s. Le.s 

notas preceden al registro de la colección, ex-

cepto cuando se refieren a la suspensión de la p~ 

blicación, continu~ciÓn 9 incorporación, etc., o 

a irregularidades de 13 colección, por ejemplo, 

perÍodos do interrupción. 

En las notas se registrRn cosas como~ 

a} Cambio de título con c'J.talogg,ciÓn para c9,da 

título, on amb .::.s fichas (véase regla 6) 

b) C::wbio de título con c·ataloge.ción por el títu­

lo más reciente (véase regla 7). Ejemplo~ 

,, 
REVISTA de CIENCIA. 

. Cidncias). Rio 
(Sociedade Brasileirq do 

de J:1noiro. 

Ha¡;¡\ta l919<t REVISTA da SOCIED.mS BRASIL~IRA 
de CIENCIAS. 

1917-1922s 1-6 

ContinÚa bajo" el tÍ tul o~ RZVIST.L da <\CADJ:TIII 
BR;~SILEIR"~ de CIENCIAS. 
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~----------------------~ 
1' 

REVIST/~. da J.CiwJIJnA BRASIL-SIRA de CIENCIAS • 
R i o d e J 9..n e ir o • 

~ 

Continuac iÓn de l a REVISTA deCIE:'~CI,A. 

e) RelaciÓn entre dos publi cae iones 9 de las e ua­

les una fué incorporada a la otra (en la fi-

cha de la publicación absorvida) o Ejemplo~ 

n 

---------------~------

OFFICE MANii.GER. New York 

192 5-1926 

In e o rpo r a do a .Allf3)R ICAN STATIONER. . 

----------------·-----------·----...,. 
itJJI:ERICA..L'J [)T.J..ri ONER and 0:B'FIC .3 lJANAG~"R. ,, N ew 

York 

1 873-19 28 

Incorporado a OF~IC~ APPLIANC~S. 

r~;FI~E APPLIA:~~FS e--~ e: Yo ~:--------------l 
19011-19 •J,Q 

- u 1 

d) Suod:_v5.si6n p ostar iO l' d,:; L:.üa P'J."blic:1cíÓn en se 

ríes distintas (en l a ficha b~sica) (v~ase re-

- 9) E. .. g J.B " 'J eTC~:; J..O ~ 

. ZE~;RU.,B~~'T fli~-~1\IC':~~ IOL~~~Il~ 9 -·;:.\:T-U.S:C T~~K~UJ;l 
und IN::r!'E:{'::'IOJ.'JSKR.\HGUI':f':S,N, Jena [ 

1889=18949 .?.-2: ~ 

A partir de 1895 9 s e su·od~. vidiÓ e;n 2 series 
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------------------------------------------·----~ 
ZENTRALBLAT·r f'ür BAKTERIOLOGIEs PARASITENKUNDE 

und INFEKTIONSKR~...:N""KHEITEN. ..~bt. 1$ Medizi­
nisch-hygienische Bakteriologie und tieris-
che Parasitenkunde. Jena 

r-------------------~--·----·------------------------

ZENTR.:i.LBL!.TT fÜr BA .. KT"Tl~IOLOG IE 9 P.'I.RASI TSNKUNDE 
und Dfli'EKTIONSKRAl~KlD~I T:S::N. Ab t. 2 • .l.llge­
meine landwirtschaftlichetcchnologi se he Ba.k­
teriologie9 Garungsphysiologio und Pflanzen-
pathologie. Jena 

1895-19149 l-!Q. 

e) RelaciÓn entre una publicación básica y un 

suplemento con denominaciÓn aparte (en ambas 

fichas) (vcA.se regla lO). Ejemplo$ 

~-------------------------------------------------~ 

ZEI TSCHRIFT fÜr ANG:ErN;l~JDTJ! ::l'NTOJJIOI,OGIE. 
1in. 

MONOGRAPHIElT zur 
lin, 

Ber- · . 

Suplemento de ZEIT~3CHRFIT fD.r .lJ WEífilfu"l\fDTE 
El~TOlWLOGIE 

) 
Cl • .• ' ' 1 . . ' -n • 1 e ouspens1on ae u~a puo l S ~Clon. ~JGmp o: 

--------~-· .. ---------..--.. ~----·-· -- ·· ---------------·-·-·--·-
LOTSYA9 é'l. 1:Jiologic a 1 misc:e1lany. 

~~~ras;:; , 

Publicaci6n suspendida en 1950. 

Wal tham 9 
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g) PerÍodos de interrupción de la publicaciÓn-e 
Ejemplo~ 

----------------~--- ---------, 
RELATÓRIO. SECRETARIA da AGRICULTURA. Sao 

Paulo 

1898-1930 
1940-1943 

PublicaciÓn interrumpida de 1931 a. 1939, 

VI. COLECCION 

a) Se especifica la fecha, esto es, el e~no y volume!l. so~ 

parados por una coma (,), "Volumen!! significe. en eJ--

te caso, cualquiera de las divisiones designadas CO·· 

mos volumen, tomo, aií.o, année, Band 9 deel, etc., y 

se representa por el número que le correspond6 suc~ 

ray~do, que equivale a la negrit~. Ejemplo• 

INGENIERIA FEP~OVIARIA. Buenos Aires 

1948, 1 

b) "é!urmcto los volÚmones esté.n c·omplc;;to~ y cont-Lnu-:::,:.~"'? 

so abrevia la cita de la colección, ligando con un 

guión, el primero y el Último aóo y lo mismo con lo s 

volÚmenes. Ejemplo~ 

AMERICAN JOURNAI ,~ f TRO:?ICAL M.Z:UI.CINE, 
Md. 

1921-1925, 1-5 

e) Si la colección existente en la bi-olioteca no s e e::1 .. 

. .. 
cuentl~a c cmpleta se enumeran los fas r; iculCJ f3 da c:p u i.; s 

de dos puntos (!).Ejemplo~ 

BULLETIN 
York 9 

1927, 
1930, 

of the NEW YORK ACAD::m·KY of MEDICINEc :Ne-~·; 
N, Y, 
3¡ 2-71 11-12 
6 
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d) Para los años completos sin indicaciÓn de volumen, 

se citan las fechas solamente. Ej emplot 

JOURNAL of HORTICULTURAL SCIENCE. London 

1919-1936. 

e) Cuando el período referente a un volumen abarca más 

e de un año o meses de años diferentes, l~s fechas del 

volumen se unen por una diagonal. Ejemplo ~ 

REVISTA de la FACULTAD de AGRON01JIIA y VETERINARIA • 
Buenos Aires. 

1944/47, 11 
1948/49, 12 

f) Se intercala la indicaciÓn de nueva serie (n.s., 

s,q, s.3 9 etc.) entre las fechas y los volÚmenes, 

siempre que la numeración de los volúmenes no se re-

comience. Ejemplo~ 

BOLETDII BIOLOGICO. (Laboratorio da Parasi tologia 
da Faculdade de Medicina) S¡o Paulo 

1926-1932 
19 33, n. s • , 1 
1939, n.s., 4 

g) Cuando la publicación no presenta numeraciÓn de vo-

lÚmenes, sino sÓlo la de los fascículos, se indican 

los fascículos después de las fechas separadas por 

dos puntos (t)• Ejemplo~ 

BOLETIM PAULISTA de GEOGR.AFIA. (Associaqao dos GeÓ 
grafos Brasileiros). Sao Paulo 

1949-195h 1-9 

h) Los fascículos se indican de la misma forma que en 

el inciso anterior, cuando la numeración de los vo­

lúmenes está irregular, y la de los fascículos regu­

lar y contínua. Ejemplo 
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REVISTA POLITECNICA. (Gremio Politécnico). sKo 
Paulo 

1904 .. 1910:- 1-30 
1923-19301 68/69 - 97/98 
1931-1952~ 101-167 

i) Los Índices acumulados de una public~ción, existen­

tes en las bibliotecas, serán indicados despuEs de 

la colección especificando fechas y volúmenes indiz~ 

dos. Ejemplos 

BOLETIU do UINISTÉRIO do TRABALHO, IND11STRLI\ e 
COM~RCIO. Rio de Janeiro 

1937/38, 4 
1938/38 --1945/46, ~-12 

Ind, 1934•1942s 1-100 

VII. CONGR~SOS Y ZXPOSICIONES. 

El catálogo colectivo de publicaciones periÓdicas, 
, 

presentara en su p~rtc final un& lista se~arada de congr~ 

sos (conferencias, reuniones, semanas, etc.) y exposicio­

nes. Las fichas, para la formac-:8n de este. sección, se-

. , 1 gu1ran as normas siguientes3 

a) Cada ficha abarcará no un congreso o exposición ais-

ladamente, sino la serie completa de congresos o e~ 

posiciones relativos al mismo asunto y enumerados 

consecutivamente, con excepciÓn de los realizados so 

lamen te una. vez. 

b) Cada ficha vendrÁ enc9..bezada por un título indican­

do el tipo de la reali~ación~ Ejemplo~ 

Congresos internacionales 
Congresos continentales 
Congresos nac·ionales 
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Exposiciones internacionales 
Exposiciones continent~les 
Exposiciones n~cionales. 

Se design~rán como nacionales, a las re~lizaciones e~ 

tata.les 9 locales 9 etc. So usará el título do "Congresos'' o 

"Exposiciones" simplemente 9 para las realizaciones que no 

se encuadr~n en ninguno de los tipos anotados encima, Ejem. 

Congresos 
Colloquium de Estudos Luso-Brasileiros. 

e) Se hará la catalogación por el título del congreso o 
. . , 

eXpOSlClOn~ 

1) :mn_ espanol, cuando se trate de realizaciones in­

ternacionales, continentales, siendo el espanol 

una de las lengug.s oficiales. PodrÍamos hacer tar, 

jetas de envíos a los otros idiomas oficiales. Ejcm. 

Congresos internacionales 
CONGRESO INTERNACIONAL de AGRICULrUR~ 

Congresos continent~les 
CONGRESO CIENTIFICO LATINO-AMERICANO 

2} ~ la lengu~ original, cuando se trata de reali~ 

z~ciones nacionales, o continentales y el espa-

nol no fuese lengua oficial. En el caso de un 

congreso continental, se escoge la lengua extran­

jera más importante y se hacen tarjetas de envíos 

a las otras lenguas. Ejemplo~ 

Congresos nacionales 
CANADIAN MATHE!!ATICAL CONGRESS 

d) El título vendrá seguido del nombre del lugar de la 

realización, cuando éste no v~ría. Ejemplo ~ 

Congresos nacionales 
CONFERENCE of TEACHERS, London 
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e) El registro de la colección, indicará para cada publi 

cación existente en la biblioteca~ 

1.- El número ordinal del congreso o exposiciÓn (en 

es paño 1) . 
2.- El lugar en que se realizó (en el idioma original) 

3.- El año de su realizaciÓn. Ejemplo; 

Exposiciones nacionales 
EXPOSI~AO NACIONAL de ANIM.lGS e PRODUTOS DERIVADOS 

5o, Río de Janeiro, 1936. 
6o, Sao Paulo, 1937. 
7o 9 Belo Horizonte, 1938. 

4.- El nombre del co~greso en la primera. lengua of 1-

cial cuando se trate de realizaciones interna-

cionales, cat9..logadas en español. Ejemplo¡ 

Congresos int ern ~c ion~ 1 8s 
CONGRESO INTERNACIONAL de HIGI~~E y n~~OGRA~IA 

lo, Bruxelles~ 1852 (Congr~s g6n~ral d'hygiane) 
2o, Bruxelles, 1875 (Congres international 

d'hygiene) ~ 
3o, Pari s, 1878 ( Congres in terna ti ona.l d 'hygi ene) 
4o, Torino, 1880 
5o, Geneve, 1882 (Congres international d'hygio­

ne et d6mographie) 
6o, 's-Gr ""v0nh:tge~ 1884 (Congros international 

d 1 hygiene et démogr~phie) 
7o, Wien, :887 (Int ~rnationaler Kongress ••• ) 
8o. Par :!. s, :..689 
9o, London, 1891 (International Congress •.• ) 

lOo, Budapost, 1894 (Nemz etkozi Kzegészegi es 
Demografiai Congressus) 

5.- Cuando sea necesario, el tipo de public~ción do 

que tratao Ejemplo~ 

Con ~r ~ o~ s nacicnal 8s 
1:\. V .L~ unESS de,... T !tl'JD~·: :::.::E.: .• J.:JrJ\ .SC ::-J:AFTE.L~ .2 AYERK2 

lo, Mlincheng l J 47c ? r o t okol. 
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f) Cuando el congreso o exposiciÓn no se re~lizÓ més .• 

que una vez, la fichB ~ndicar~ apenas esta primera 

realización~ Ejemplo~ 

Congresos 
CONGRESSO AGRiCOLP. 

/lo/ Recife 9 1878. 

e 

e 
l 

( 

( 

( 

1 
1 
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OBRAS CONSULTADAS. 

1) American Library Association - Regla~ E~~~ 1~ ~al~!­
ción descriptiva~~ Libr~ry of Congress. ~rad. 
por Fermin Peraza Sarausa. Washington, The L1br3.ry 
of Congross, 1953. 174 p. 

2) Bibliotecé} ApostÓlica Vaticana - Norm§:§_ E~§.. .1.~ cata­
logaciog de imp~~· ~d. espaúola. Ciud~d~er­
Vaticano, Biblioteca ApostÓlica Vatic3.na, 1940. 
472 P• 

3) ~ Serial l'i tles; ~ uni.eE, lis_!. Washington, Library 
of Congress. Card Division, 1953-

4) gé~ertoire des périodiques étrangers ~~p~r les 
bibliotheques suiss~. 4e éd. Borne, Association 
des Bib1iotheques Suisses, 1955. 620 P• 

5) -----,~lément 1· Borne, Associ~tion des Bib1io­
thequos Suisses, 1957. 106 p. 

6) Union List of Serials in Libraries of the United States 
- andCañacta.~ed. Ed:by WinifredGregorY,:.N'ow­

York, Wilson, 1945. 3065 p. 

7) §~ElQ~nt~ January 1941 - Docember 1949. -Now 
York, Wilson, 1945. 1123 p. 

8) 2d. ed. ~ª-· §.~lement, January 1944 - Doccmber 
-1949: Ed, by Marga Franck. New York, 'qilson, 1953 

1365 P• 

9) World List · .Q.f. Scientifid Periodi02::l~ p:AbJished in the 
years 1900-1950. 3rd ed. London, Bu~t0r dcrth, 
1952.r 1058 Po 

l 

3 

p 
7 

o 
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APi.NDIC.6 

ORGANIZACION D~ LAS NACION~S UNIDAS PARA LA ~DUCaCION 
LA C I.&NC IA Y LA CULTURA ( UN~SCO ) 

OrÍgenes de la UN.&SCO. Léon Bourgeois, pensador y polÍ­
tico frances:-luchó en uniÓn a la Liga de las Naciones 
para la creaciÓn de un organismo que trabaje por la co­
laboraciÓn más estrecha entre los pueblos del mundo, y que 
los aproxime o estreche en el campo cultural, por medio de 
los estudios, ideas y las artas. Con asa basa, sa cre6 la 
ComisiÓn Internacional de ooop8raciÓn Int~lectual; asa Co­
misiÓn so transformó más tárda an ~1 Instituto Int~rnacio­
nal do CooparaciÓn Int0l0ctual, con sudo an París, qua te­
nia como objetivo la promociÓn de las actividades cultura­
les de interés internacional. ~ste Instituto existiÓ hasta 
después de la &egunda Guerra Mundial pero desapareciÓ al 
perder su finalidad inicial debido a los problemas polÍti-
cos. 

Debe citarse también como uno de los precursores de la 
UNESCO, a la Oficina Internacional de la .6ducaci6n fundada 
en 1925, con sede en GinQbra, y quo se cncu~ntra lig3da has­
ta nuestros dÍas a la UN~SCO por un acuerdo oficinl. 

CreaciÓn de la UN~sco. Como consecueqcia de la Conferengia 
da San Francisco en 1945, la deleg2cion francesa presento 
un proyecto cuyas bases sirven de base a la estructuro de la 
UN¿sco: "La paz debe edificarse sobre la comprensiÓn mutua; 
cabe e las Naciones Unidas tornar accesible la cultura y fa­
cilitar al intercambio do informaciones do cRrácter cientí­
fico, educativo y artístico antro los pueblos dol globo to­
rrastro". Ese proyecto motivÓ la convocaciÓn do una rGuniÓn 
el 1° de noviombro do 1945, on Londros, ·bnjo la pr..Jsidoncia 
do Miss Holon Wilkinson, ministro d...:; oducaciÓn do la Gran 
Bretaña on asa época y que tuvo como finalidad lanzar las ba-

d 1 . . l t' 1 1 1 d sas o a nueva organ~zac~on quo omar~o as~ os 3ncargos o 
la diseminaciÓn y las. rolacionus culturales, tratando de am­
pliar el concepto primordial del extinto Instituto Interna­
cional de CooperaciÓn Intelectual • 

.61 acto constitutivo de la UN~SCO fué redactado duran­
te la Conferencia y aprobado por los representantes da 44 
paÍses que habÍan asistido; asi, la cr0aciÓn oficial tuvo lu­
gar al 19 de noviembre de 1946. 
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La. UN~SCO ha incrementa.C.o y apoyado ecc~Ómicame~1te los 
p~incipales proyectos an el campo de la documentac:\.Ón a tra~ 
ves da subvenciones a la IFL~ - FID. ISO v., otros tip~s da 

1 J ' 

promocion. 

Servicios Biblicgráficoso ~n 1919. la UN~SCO promoviÓ la 
----·""---.......,_....- 1 ' / conferenc ia sob ra ra suocnd s anallticos d a trabajos cient1- · 

ficos (IntarnationaJ. Cqnfarcnca on SciGncGs .abstracting). 
~n esta ocasiÓn sa c:raó el Com:L t\) Consultivo Intornacional 
para la Docurr.e ntac:~~~, :l y To:rminolcgia. do las CiGr~c1as P.1ras 
y .Aplicadaso 

E.n n o7 iJmbr.J d,:; 1950, la Ui'Jl;~SCO patrocinÓ l€i "Confe­
rencia Internac j,onal pa:oa al p,-.n'faccioLarrlianto ::l;J J..cs SGr~ .... 

; . B. bl . .. -<> • 1 ' d " . 1 1 . 1 - 1 . V1 Cl0S l 7 1ogrB~lCOS'~ q~e .e~~~~l~O _e groBC10D ao. CO~l-
te Oonsult2vo Inte:rnec::to:r:.aJ. d¿¡ B:~ cl:..ograf¡a con la flnal:.t­
dad de difund ir y no:~·z:B liza:- los mó't odos bibliográficcsc 

Del 9 al ll do marzo de 1960 .. an n:ros-Jncia de un obser-, r· 
vador da la FID, t ~~-70 lugar una ra\.:.n::.on do les miembros de 
la Oficina de a;a Coillit6 , junto co~ les ropresantentos del 
Comit& · Consul.~j:):,·o I:r::~;e::' nacj_c;nal para la D-:::cumentaci Ón y Ter­
minolog{a de las Cj.en::üas Pür·as y J\pl~.cadas, para qus de 
acuerdo con la d. e e üJié::.t d.e la C:;nferenc1a GGneral de la. 
UN .. ~sco "'~" , 0 58 "''"' f' ·· '"' 4 r-·--!71.,, ,.,,1 C"'~"N do"' Ciiml· t - ~s en ,.n so1 o ~ - ) V.). ... .._""L :O~ .L.""""'·-'··: • ...;¡._!/A.J. •:.-1..¡ ~.J.....,~.., O "'~. \,;; .._ ... V. ' .;;... 

organismc; , a :par·tj .. r da d).c:i.om\;:::-e de 1960, ya qu.c-1 los dos 
organismos tre. ta ban de 1os mismos asun-!Jos" r:mchas ve e as co-
nexos Y C',-:)ffieiavl+eco uosÁ a d<=-~om-l a~~oe :>'+o n;:,co f'om-~ +¿ o .._, tJ .:.. \• ..J" .;.,. '-•i ~.1 ·~P .:. .;. o~...o...i..ll\ -:::J. en\i r..\.1'\.:..1:-1.- '-'· •• • .-;JI;) 

Int~rnacione.l da BibJ .. icgrafia y D~c um0n ta c ~L <Jn y c. e TE.rminc= 
log1a. 

C.&NT:RO D/ DOCTJI~~N'r,t\('TON C I ~NTIF'IIJA Y T..::CNlCA 
!1~ MEXI e: o a 

.Dtrr-ar1-t~ G -: r ,~ s a ~J c)s ~, .. :-:ts d o~~ :;· .. lJ f., ·t ·t t \.~ ;;io_n_,...: s e (;rnr.r cm.d ~idas 
trabaJ·a~on a ~ ~ ·~a~- -~o ~ ~ l a o~ ~~~ ~~~~~rJ'n ~ - ~ C' n~ro ~- rno ~-'... J - -....·· li .J.... '~· _d...;.Yl,.;. '-. •. 1. · ., ..L • • :·•~Q-::..l .L! .: . .r,·.JI .• V .,.,., .... ... -1.-..:.-<.~~ .. " ·_;: ¡_;,, .,. ; '-:~i.J .., -

dO qtlO- ~ 6 J~ C0l1 :..1 ::~ c~;;ra:C .i..G r:\l :f .!. ~.:.·· :::: ~.1 -C v :!l \,.~I!. ·~ ;Q 0.Q.;L::.:cr.C>lJ.3d D 9 la _ 
UN...,c:co S" 'r' , :, -~_ .;-.~· Á (¡ ,; ") "' 1' ' "'~T•(' '~ o ~~- - ;¡ ~ G"' 1'.,~Y"r· Q ¡·~n>ri •o. eno'cr·'- 01 ~._,., ...,; .--vv .. .. _-....; ,...,_. __ _ ;.¡- '-' ._r .. V - • ,,: . .: l:J....b .V~J .,. •• r;,.;. ~- .. .:.;~ ......... ~,.,~ .. •·=- """~ ,~ ~~ 

al (;GntrO dP n0'' '''i: ~y·. +:n .-:~ 0
1

11 r;~ (;.--]-·!T~ ; '' P \.T rr·.:~ .;>¡-; .-,_ e:; d8 ]Vl::-f-v- -\ nQ 
..... • •• :...1' .t .... '-"' ""'· '·"" ,_,_ ;.. .. .....,. ,_, ,. . ...... ko;:j.' .. . ~ ,. .• , .... :.....-.v<.;A <J .... ~ .... ...... .;._. -- ....., l .,;. A. --.J 

por medio deJ .. D\~CL6to Eref~ :~~ d o-r~ ::'- .i a~· d $ :. 2 d.e f e .breJ='O ds 2.951c· 
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Objetivos: 

l) Raunir la documentaciÓn cientÍfica y técnica que se pro­
duzca en los diversos paÍses del mundo, con especial inte­
rés en las publicaciones de la Am~rica Latina~ 

2) Hao~r conooar y divulgar la contribuciÓn ciQntÍfica mun­
dial (incluÍda en las publicaciones especializadas) en las 
universidad:Js, en los institutos técnicos, en las escuelas 
profesionales, en las instituciones de enseñanza superior, 
on los laboratorios d6 investigaciÓn cientÍfica o industrial, 
entre los cientÍficos e investigadores trabajando individual­
mente, que directa o indirectamente pueden contribuir al me­
joramiento de los niveles cultural, cientÍfico, técnico y 
econÓmico de México y de los paÍses latinoamericanos. 

3) Poner a la disposiciÓn de la industria todos los mecanis­
m9s de la documentaciÓn para tenerla al corriente de los co~ 
t1nuos progresos efectuados en todo eJ. mundo en sus respacti 
vas actividades. -

4) Ser un Contro coordinador de hemerotecas cientÍficas y 
t~cnicas en ol país, conociendo las actividades y coleccio­
nes de cada una de ellas, estimulando una mejor cataloga­
ciÓn y registro de sus existencias, elaborando un catálogo 
colectivo que sirva de base para la investigaciÓn de los 
documentos. 

5) Procurar la recepción en las hemerotecas de la Ciudad 
de México del mayor número de revistas cientÍficas y téG~ 
nicas de primera calidad pt1.blj ca das en el mundo, ~vitando 
duplicaciones innecesarias, auspiciando su obtenciÓn por 
las hamarota cas as pe cializada s, complementando las cola0o lo~ 
nos de las hemerotdcas ant0s dichas, obteniondo dl prJsta­
mo da las colecciones ajenas para su fotodupl i caciÓn al 
servicio del cientÍfico, del técnico y del industrial la ... 
tinoamericano. 

6) Interesarse y tomar par ·~e en las actividades documenta­
les y bibliotecarias de los pa{ses a los cuales sirva" 

Por decreto presidencial del 8 de noviembre de 1961. 
el Centro de DocumentaciÓn Cientifica y Técnica de MÓxic ;) 
pasó a depenqer, con todo ol p0rsona1 y todo lo que da he~ 
cho y por derecho corre.~.:pond·1, del Insv .~ cuto de Investiga ~ 
cienes y de Estudids Avanzados dal Institutc ?olit6cnico 
Nacional o 
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F~n&RACION INTiliRNACIONAL DE ASOCIACION~o DE BIBLIOT~CARIOS. 

Su sad~ sa ancu~ntra actualmant~ an Ginabra. Fundada 
~n Roma on 1929. La F~daraciÓn incluyo entro sus propÓsi­
tos la promociÓn y facilitaciÓn de la coop~raciÓn int~rbi~ 
bliotacaria, y al estudio do cuestiones practicas da la co­
laboraciÓn intornacional ~e bibliotecarios. Trabaja en es-. 
trecha colaboraciÓn con la O~gQnizaciÓn Internacional de la · 
NormalizaciÓn (ISO) en asuntos. de normalizaciÓn en el campo 
de libros y bibliotecas. También concierne a elll:): a} l. oll 
problemas referentes al desarrollo del canje y prestamos l 
internacionales{ b} coordinaciÓn de reglas da catalogaciÓn, 
y para ello, convinieron en pedir ayuda a la UN~SCO para 
preparar en 1959 un encuentro preliminar en LOndres para 11~ 
var a cabo un congreso internacional de catalogaciÓn en Fa-
rfs en 1961; o) desarrollo de los cat~logos colectivos y 
centros de préstamos. Decidieron un encuentro en Madrid en 3 
1958 para preparar un manual y publicar una ediciÓn revisa-
da de la DirecciÓn de la FederaciÓn; d) la reasunciÓn d~l P 
trabajo bajo auspicios internaoioqal~s on ol Gesamtkatalog 7 
der Wiegordrucko; o) la formulacion do normas para regis-
tros iJstadfst.icos do todo al material publicado en el mundo; 
f) problemas bibliográficos oonc~Jrniontes a trabajos en so"" o 
ri~s como al of~Jctuado en 1953, do las publicaciones de con­
grosos en todas las disciplinas. 

FEDERAOION INT&RNACIONAL D~ LA DOCUM&NTACION. 

En 1895, Baul Otlet y Henri La Fontaine crearon el Ins­
tituto Internacional da Bibliograf~a, con el objeto pr5.nci ~~ 
pal de organizar y mantener un repertorio comP,leto dal cono­
cimiento humano y desenvolver une. clasificacj.Ón decimal uni'"' 
v~rsal, basada en la clasificaciÓ6 decimal de Deweyc 

1 1 En 1924, la organizacion tom un caraoter federatlvo 
con cinco midmbros nacional..¡s y tras mi.;mbros internaciona­
les. En 1~31 1 cambiÓ su nombro a Instituto Internac iona l de 
DocumentaciÓn y on 1938 cambiÓ a: FuduraciÓn Interna cional 
dC3 la Dooumontaoión •. 

Objetivos da la FID: 

a) Rounir un un plano intarnacional, a todos los i nterosados 
.Jn los probl.Jmas do· dooqm.,ntaciÓn (r~uniÓn, CO:' cr-q;-V'- V .:.. .~n s 
olasifioaoiÓn y saloocion, difusiÓn y utilizac ión de -~oc~e in­
formaciÓn} y coordinar sus usfu~rzoss 
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b) Desarrollar el ~studio, la organizaciÓn y la roalizaciÓn 
de la docu~ntaoi6~ vh todos los ramos y sobro todas las 
formas; creando as¡ une t~d int~rnaoional de doc~~untaci6no O 

E 
A 



.. 143 -

e} &stablacer principios, capaces de guiar en sus trabajqs 
a las organizaciones que son miembros de dicha Federacion. 

d) Organizar el intercambio de inforrra cienes entre las or­
ganizaciones qua son miembros de la FederaciÓn. 

e) Realizar 
1
conferancias para tratar de los problemas. de la 

documentacion. · 

f) ~ditar, vender y distribuir publicaciones, ya sean peri6-. 
dicas o no, que traten sobre documentaciÓn, . 

g) cooperar con las organizaciones internacionales que se 
ocupan de los asuntos relacionados con la documentación. 

h} Tomar las medidas necesarias para llevar a cabo los 
objetivos mencionados arriba. 

INSTITUTO BRASIL~IRO D~ BIBLIOGRAFIA ~ 
OOCUM~~TA~O 

~1 I:qstituto Brasileiro de Bibliografía e Documenta9ao 
(IBBDl fue creado el 27 de febrero de 1954. ReÚne las ca• 

~ . 1 
racter~sticas propias de un centro de documsntacion especia-
lizado y las caracteristicas peculiares de los centros bi­
bliográficos generalas para facilitar, no sÓlo al trabajo 
de las instituciones cientÍficas, técnicas e industriales, 
sino tambi&n el perfeccionamiento do los trabajos biblio­
teconÓmicos y bibliográficos, que son básicos para el desa-
rrollo de la investigaciÓn cientÍfica. · 

Las atribuciones fundamentales del IBBD son: estimular 
la ejecuciÓn de los trabajos bibliográficos por las dife­
rentes instituciones especializadas y en ocasiones partici• 
par de esos trabajos d ire ctamcntc auxiliando y cola b~ra.ndo 
en su ujccuciÓn; servir como un centro coordinador de todas 
las actividades bibliográficas en el país. 

El IBBD está organizado de la siguiente forma: 

1) Consejo Directivo 
2) DirecciÓn Ejecutiva 
3) Servicio de Informaciones Técnicas y CientÍficas 
4) Servicio de BibliografÍa 
5) catálogo Colectivo 
6) Servicio de Intercambio de catalogaciÓn 
7) Biblioteca 
8) Servicio de Publicaciones 
9) Laboratorio de Reproducciones Fotográficas. 

lO) Servicio de Administraci6n 
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OBRAS CONSULTáDAS 

1) Behg-ic&.: ·Le is, decretos e te • {Fádera tion interna tiona1e 
de doáumentation) Personification civi1e. Stat~s 
Arreté royal du 29 aout 1959. Moniteur belga, · 
Bruxelles, ? sep. 1959 1 n. 22?, pp, 6382-6384. 

2) Centro de DocumentaciÓn CientÍfica y T~cnica de México -
Informe; 195?~1959. México, D. F., 1960. pp. l-3 

3) Glapp, v. W·. - "Unasco's program: librarías, bibliographic 
services, documantation". American Docum:;ntation ?: 
12?-134~ 1956. -

4) Collison, Rob0rt L. - Bibliographical services througl1out 
the world 1950-1959. (l?aris), UN~SCO, (1961}. 

5) Federa9io Internacional de Documenta9¡0 - Esb090 de ~ 
lro~rama de trabalho a lon~o-prazo. Río da Janeiro, 

ns ituto~rasileiro de Bi liografia e Docu~nta9ao 
1960. 41 p. <Publica9ao 325) 

6) organiza9ao Educacional, CientÍfica e Cultural das Na-
9oes Unidas - u•est-ce qu~ l'UN~SCO? París~ UN~sco, 
1955. 31 p. Documentat1on sur 1 1UNESCO, lJ 

?) Sambaquy, ~ydia de ~ueiroz- O IBBD ~~serviros que 
~ ;propoe ~prestar. Rio de Janeiro, Instituto Bra .. 
sil3iro da Bibliografía e Documenta9ao, 1958. 22 p. 

8) zaher, ~lia Ribeiro - Guia para pesquisas bibliográficas 
em ciencia e tecnología. Rio de Janeiro, Instituto 
~asileiro ae Bibliografía e Documenta9~o, 1961. 
pp. 5-9 
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